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  Con ritmo de thriller, Eduardo Inda y Esteban Urreiztieta, los periodistas de El Mundo que destaparon en 2006 la prehistoria del caso Urdangarin y en septiembre de 2011 la historia moderna, relatan con todo lujo de detalles el primer gran escándalo de corrupción de un miembro de la familia real española. De cómo un plebeyo guipuzcoano jugador de balonmano pasa a convertirse en hijo político del rey, diezmar las arcas públicas y acabar imputado por cinco delitos (malversación, prevaricación, falsedad, fraude y blanqueo de capitales).


  Urdangarin. Un conseguidor en la corte del rey Juan Carlos aporta grandes novedades: la bronca entre el príncipe de Asturias y el duque de Palma a cuenta del palacete de Barcelona, la reunión en La Zarzuela que disparó las acciones de Nóos, lo que piensa don Juan Carlos del asunto o cuál es la potencia de las «bombas atómicas» que el socio Diego Torres amenaza con hacer estallar en cualquier momento.
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    A esa santísima trinidad que es G. & J. & J. y a TI.


    Ayer, hoy y siempre.


    Eduardo Inda


    A mis padres.


    Esteban Urreiztieta

  


  Capítulo 1


  Una real bronca en Elisenda de Pinós 11 y 13.


  El pecado original.


  De los polvos del palacete vienen estos lodos.


  Aquel viernes de enero de 2008 no fue un viernes cualquiera. Los vecinos de la cumbre de Pedralbes estaban acostumbrados a la presencia de policías de paisano. Pero ese 18 de enero había más tipos con walkie-talkie que nunca en la cuesta de Elisenda de Pinós y aledaños. Más armarios humanos que otras veces. Y desde luego jamás de los jamases se observó semejante trasiego. Varios camiones comenzaron a escupir sillas y mesas compulsivamente a eso de las nueve menos cuarto de la mañana. Sillas y más sillas, mesas y más mesas, además de una gigantesca carpa. «Algo gordo se prepara», comentó uno de los riquísimos vecinos, que, como todos los demás, sabe perfectamente quiénes son los inquilinos del casoplón de Elisenda de Pinós 11 y 13.


  Pese a que el palacete del matrimonio Urdangarin-Borbón ocupa una superficie de 650 metros cuadrados, y aunque el salón principal tiene proporciones de local comercial, ya que ocupa una sexta parte, la anfitriona optó por celebrar la fiesta sorpresa del cuarenta cumpleaños de su marido en el jardín, bajo un enorme manto de plástico duro. Tampoco era cuestión de tener a los invitados a la intemperie en una jornada en la que el mercurio coqueteó peligrosamente con los cero grados.


  Iñaki no sabía nada. Cristina se confabuló con los invitados para respetar la ley del silencio, una omertà más pura, inocente y justificada que nunca. Nadie le falló. Ni uno solo de los ciento veinte amigos abrió el pico. Los escoltas del exjugador de balonmano fueron los mejores cómplices para, cual lazarillos, guiar al jefe a la tierra prometida. La jugada le salió redonda a la infanta, entre otras cosas porque el duque se encontraba en Madrid por motivos profesionales. Tomó un avión en Barajas a las siete de la tarde. Avión que, para variar, se retrasó. Nervios reales y no tan reales. En el secreto estaban no solo el heredero de la corona búlgara, Kardam, y su mujer, ese monumento al saber estar que es Miriam Ungría, sino también su hermano Konstantin y María García de la Rasilla, Pedro López-Quesada y su esposa, Cristina de Borbón Dos Sicilias, doña Elena, el príncipe, Letizia y la reina. También tuvo claro aquello de que «en boca cerrada no entran moscas» el rosario de plebeyos invitados al convite del año en Barcelona: el balonmanista David Barrufet, la regatista olímpica Vicky Fumadó, el campeón del mundo de motociclismo Àlex Crivillé, su esposa, Anna Nogués, y un sinfín de deportistas. Los más discretos, como siempre, los Urdangarin, cuyas hermanas Ana y Lucía colaboraron activamente con su cuñada en los preparativos.


  «¡Cumpleaños feeeliz, cumpleaños feeeliz!», le cantaron las ciento veinte almas presentes a eso de las nueve y media de la noche, cuando los 198 centímetros del guipuzcoano franquearon la puerta color grafito de la mansión más moderna, y tal vez cara, del barrio más pudiente de la Ciudad Condal. Iñaki, jersey gris claro, camisa blanca, pantalón claroscuro de franela y zapatos marrones, se puso pelín colorado y, casi sin solución de continuidad, besó a su enamorada esposa sobreentendiendo que todo aquel malévolo montaje era idea de ella. Apenas un cuarto de hora más tarde, el entonces perfecto yernísimo posó a las puertas de la casa para los cerca de treinta reporteros congregados. «No me imaginaba nada, ha sido un complot», apuntó con risa floja el indiscutible protagonista de la noche, con su mujer, la reina, los príncipes de Asturias y doña Elena por mudos pero sonrientes testigos.


  Acto seguido regresaron a la carpa y se dio el pistoletazo de salida al maratón de parabienes. La segunda en felicitarle fue la reina, luego le tocó el turno al príncipe, más tarde a Letizia Ortiz y finalmente a una doña Elena que, como siempre, fue la más elegante entre las elegantes. Hasta en esta simpática encrucijada se respetó el protocolo. Luego fueron desfilando uno a uno el resto de invitados. Desde un Pedro López-Quesada que parece más Borbón que los mismísimos Borbones por su porte impecable y su educación pluscuamperfecta, pasando por su mujer, la estupenda Cristina de Borbón Dos Sicilias, hasta Kardam, Konstantin o la princesa Irene de Grecia, la hermana, confidente e íntima amiga de la reina de España. Las miradas femeninas, sin embargo, se centraron unánimemente en el personaje que ejecutó a continuación el rendez-vous más perfecto: Kyril de Bulgaria, que nuevamente fue el más original, con una camisa de flores más propia de Hawái que de la invernal España, y un pañuelo a juego que colgaba de su blazer azul claro.


  Los ojos de los señores, tan aficionados a las revistas del cuore como ellas aunque no lo quieran reconocer, se posaron en el cuerpo y el rostro superlativos de la mallorquina y no menos enigmática Rosario Nadal.


  Luego llegó el turno de los deportistas. Abrazos, apretón de manos a la americana y algún que otro beso. Especialmente sentido fue el encuentro con David Barrufet, amigo del alma y compañero de mil y una batallas, testigo de tantas y tantas cuitas, personales y profesionales. Quizá el hombre que lo sabe todo. O casi todo. El antaño mejor portero de balonmano del mundo ha sido siempre el álter ego de Iñaki allá donde coincidieron deportivamente: el Barça y la selección española. Miles de horas compartidas mano a mano en presencia de un personaje al que los dos veneran: Valero Rivera, el Vicente del Bosque del balonmano nacional, el mejor preparador mundial de todos los tiempos, según coinciden en señalar tanto los pocos enemigos que acumula como esa legión de amigos que figuran en su agenda.


  Pocos, muy pocos, por no decir nadie, reparó en el abrazo del oso que le pegó el misacantano a un individuo con gafas, cejas elefantiásicas y una pinta a caballo entre un profesor de universidad y un químico locoide. «¡Felicidades, Iñaki!», le soltó el enigmático invitado a su interlocutor tras tener que estirar la cabeza en un giro de cuello que, más que eso, supuso una hiperextensión cervical. Normal: el uno llega con dificultad a uno setenta y cinco y el otro se quedó a dos centímetros de los dos metros. Los afortunados invitados se dieron cuenta pronto de que allí había química, «buen rollito», que diría un cheli.


  —¿Quién es ese de las patillas al que saluda tan efusivamente? —inquirieron cotillamente algunos de los ciento veinte afortunados.


  Nadie le ponía cara, tampoco nombre ni apellidos. Hasta que un enterao sacó de dudas al gentío.


  —Es Diego Torres, el socio de Iñaki.


  —Ah —fue la respuesta estándar una vez saciado ese gusanillo de la curiosidad que tanto picaba al personal.


  Torres acudió acompañado de su esposa, Ana María Tejeiro, economista como él y socia en el entramado de empresas que este profesor de ESADE y su tronco compartían.


  —Les va muy bien —comentó otro insider que conoce perfectamente tanto al duque de Palma como a su socio en sus proyectos empresariales. Empresariales por decir algo, porque crear empleo, lo que se dice empleo, no crearon mucho. Riqueza, sí, pero para sí mismos. Tanto como 12 kilos limpios en tres años. Vamos que, visto lo visto, y con la perspectiva que dan los cuatro años transcurridos, no tocaba de oído precisamente.


  Aunque muy pocos accedieron al sanctasanctórum, al palacete en sí, lo cierto es que sí hubo algo que llamó la atención de la mayor parte de los amigos que compartieron un día tan señalado en la vida de la hija mediana de los reyes de España.


  —¡Vaya nivelón! —apuntaron casi unánimemente no pocos de los ciento veinte ADN allí presentes.


  Otros fueron algo menos cándidos: «Un casoplón así no se compra pegando pelotazos de balonmano. De los otros puede ser…». Algunos recordaban el scoop que, cuatro años antes, publicaron al alimón Pilar Eyre y Miqui Otero en «La Otra Crónica» del diario El Mundo. Ellos descubrieron la que con el paso de los años sería la transacción inmobiliaria más polémica de la historia reciente de España.


  La casa-torre (está conceptuada como tal en el Registro de la Propiedad) de los duques de Palma no pasa desapercibida. Para empezar, porque es un oasis de modernidad, una vivienda de diseño, en ese océano de clasicismo que representa Pedralbes. Y para terminar, porque impone por su volumen. Estamos hablando de un palacete de tres plantas, que cuenta con un jardín anexo de algo menos, no mucho menos, de 2.000 metros cuadrados desde el que se divisa el cercano Tibidabo y desde cuyo terrat se atisba el no muy lejano Mare Nostrum.


  La vivienda no fue precisamente un regalo. Cristina Federica de Borbón y Grecia e Ignacio Urdangarin Liebaert —así constan registralmente— la escrituraron el 15 de octubre de 2004. El precio declarado fue de 6.316.000 euros. Cantidad a la que hay que añadir los 2,5 millones de euros de la reforma de una finca que estaba literalmente destrozada y que se levantó prácticamente de nuevo sobre las estructuras de la original. Tal y como desvelan los documentos manuscritos intervenidos por la Policía Judicial el 7 de noviembre de 2011 en las sedes de las empresas de la trama Nóos, la hipoteca representaba para la pareja un auténtico potosí mensual: 17.600 euros. Cantidad que, con el encarecimiento del precio del dinero, puede estar en estos momentos en los 20.000 euros mensuales o, lo que es lo mismo, 240.000 euros anuales. Es decir, veintiséis veces el salario mínimo interprofesional, esto es, una cantidad diecisiete veces mayor que el sueldo de Juan Español. Eso en el hipotético caso de que Juan Español tenga un empleo, que, más que un derecho, se ha convertido en un privilegio por mor de la gran depresión que nos está tocando padecer.


  El hogar de la pareja y sus cuatro rubísimos vástagos es un sueño. Siete veces la superficie del hogar medio español. El dormitorio principal, en el que pernoctan doña Cristina e Iñaki, cuenta con una superficie de cien metros cuadrados, incluyendo el vestidor y el cuarto de baño anexos, además de una terraza que da directamente al jardín. Un cuarto que es superior en extensión a la vivienda media del españolito medio: 90 metros cuadrados.


  Hay otras dos habitaciones «medianas» conectadas a través de un cuarto de baño y una tercera en suite con cuarto de baño completo. En las dos primeras duermen los niños de la pareja (Juan Valentín, Pablo Nicolás, Miguel e Irene). La otra está reservada para las visitas. Uno de los usuarios habituales de esta última dependencia era don Juan Carlos cada vez que se trasladaba a Barcelona por motivos médicos. El monarca ha hecho de la ciudad que puso el nombre al condado de sus padres, don Juan y doña Mercedes, su hospital habitual. De cuando en cuando tiene cita con el urólogo. Antaño con el maestro de los maestros en la especialidad, José María Gil-Vernet, del que se podría aseverar sin temor a caer en la exageración o la hipérbole aquello de que «de casta le viene al galgo». No en vano su padre, Salvador, fue uno de los padres, por no decir el padre a secas, de la urología española moderna. Y ello pese a que Manuel Azaña lo destituyó vía decretazo en agosto del 36 de su puesto de catedrático de la Universidad de Barcelona por sus ideas conservadoras. José María fue el encargado de velar por el buen estado del aparato urogenital del primer presidente de la Generalitat en democracia, el entrañable Josep Tarradellas del Ja sóc aquí!


  José María Gil-Vernet es casi un amigo de don Juan Carlos, si es que alguien puede arrogarse la condición de amigo de un rey en ejercicio. El urólogo real recibía al monarca en la clínica barcelonesa de Sant Josep y en la Teknon fundada por el financiero Javier de la Rosa y, más concretamente, por su esposa, Mercedes Misol. Ahora el encargado de velar por la salud urológica real es Edmundo Tremps, que también recibe en la Teknon, situada asimismo en la parte alta de la Ciudad Condal, relativamente cerca del palacete de los Urdangarin-Borbón.


  Don Juan Carlos se ha hecho un usuario compulsivo de la otra gran clínica de Barcelona, la Planas, fundada por ese maestro de la cirugía plástica y de la bondad llamado Jaime Planas. Esta clínica privada, situada precisamente a escasos metros del palacete de la pareja Urdangarin-Borbón, es una de las más reputadas de la Ciudad Condal por su elenco de expertos, por sus instalaciones y por la paz que se respira en su ubicación actual, en pleno Pedralbes, para ser más exactos en el área menos transitada del barrio más chic y, consecuentemente, caro de Barcelona. Una zona en la que el metro cuadrado oscila en estos momentos entre los 6.000 y los 8.000 euros, a pesar de que el mercado inmobiliario está literalmente quebrado.


  El jefe del Estado lleva ya años acudiendo a la muy próxima Clínica Planas para revisarse «el chicharro», que es como llama jocosamente al corazón, y para analizar sus pautas nutritivas. Ruperto Oliveró, uno de los grandes de la cardiología catalana, es el encargado de mantener en perfecto estado de revista el corazón real, un elemento de su cuerpo que jamás le ha dado el más mínimo problema. El primero de todos los españoles goza a sus setenta y cuatro años de la salud cardiológica de una persona dos o tres décadas más joven. Y el doctor Manuel Sánchez es tal vez en estos momentos el médico más próximo a don Juan Carlos, excepción hecha, claro está, del jefe de los doctores de Zarzuela, el tan fiel como competente Avelino Barros.


  Sánchez es un granadino de cincuenta y un años al que don Juan Carlos acude cada vez que emprende un viaje largo. Es el encargado de fijar la dieta del monarca en sus ya cada vez más inhabituales periplos oficiales. El nutricionista real es, además, el responsable de diseñar y aplicar los tratamientos antiaging (antienvejecimiento) del rey de España. Unas pócimas mágicas que han conseguido que el primero de todos los españoles exhiba un rostro bastante más juvenil del que sería lógico en una persona que está a un año de celebrar su setenta y cinco aniversario. De un personaje que, si no fuera por las rebeldes articulaciones, por esa cadera rota en la madre de todas las cacerías en Botsuana, gozaría de una movilidad aún mejor.


  La proximidad entre la Clínica Planas y el casoplón de los Urdangarin ha provocado que el monarca optase por quedarse en casa de su hija en lugar de refugiarse en la soledad y la impersonalidad de algunas de las residencias de Patrimonio Nacional, en cualquiera de los hoteles de gran lujo de Barcelona o en la residencia de algunos de sus numerosísimos amigos catalanes, como el conde de Godó o ese compañero de regatas, amigo del alma y dueño de tantos y tantos secretos, que era José Cusí. De la vivienda más famosa de Pedralbes a la Clínica Planas hay escasos cien metros: el centro médico está en una perpendicular de Elisenda de Pinós, concretamente, en Pere II de Montcada. Vamos, a tiro de piedra. De tal manera que el primero de los españoles puede hacer el recorrido a pie, sin necesidad de movilizar la flota de coches que siempre le acompaña y con la mera compañía de los omnipresentes guardias civiles de su cordón de seguridad más inmediato, que capitanea el jefe de seguridad de la Casa del Rey, el general de brigada M. B.


  Tras este leve pero necesario flashback, volvemos a un cumpleaños que se celebró como todos los cumpleaños: con tartas, copas, música y bailoteo. Vamos, lo normal o teóricamente normal entre gente de la alta sociedad española en general y catalana en particular. Todo transcurrió pacíficamente hasta pasadas las dos de la mañana, cuando el anfitrión se acercó a su cuñado.


  —Quería hablar con el señor —rompió el fuego un Iñaki Urdangarin cuatro días después de soplar con sus hijos las cuarenta velas de rigor. El cumpleaños fue el miércoles, pero lo celebró urbi et orbi en el ecuador del viernes al sábado siguiente por perogrullescas razones operativas.


  —Tú dirás, Iñaki —soltó, intrigado, el futuro Felipe VI.


  —Sé que esto es un poco delicado, que tal vez no sea el lugar ni el momento para comentarlo, pero hacía tiempo que se lo quería plantear al señor.


  —Anda, anda, no te cortes, dime —retó el siempre amable y diplomático Felipe de Borbón y Grecia, que ese día estaba menos encorsetado que otro cualquiera. Aquel quinto día de la semana fue la excepción que confirma la regla de una agenda perfilada hasta el último milímetro. Una vida menos bella de lo que pueda parecer a primera vista. Que aquel viernes 18 de enero de 2008 don Felipe estaba más relajado que nunca lo demuestra su atuendo: vaqueros, camisa blanca con rayas azules y rojas y una chaqueta Lacoste azul marino.


  —Pues nada, que no puedo con la hipoteca de la casa —le espetó con cierto temor el cuñadísimo al cuñado.


  —¿Y eso? —inquirió, extrañado, temiéndose lo peor, su regio interlocutor.


  —Son 20.000 euros al mes. Lo único que le pido es que se me ayude, tal y como se me prometió. Yo compré esta vivienda porque el rey quería alojarse en nuestra casa cada vez que viniera a Barcelona y, como el piso en el que vivíamos no era muy apropiado para el padre del señor, se me aseguró que me echarían una mano —explicó a sabiendas de que la única verdad de esta aseveración era el precio de la hipoteca.


  —Eso es mentira, nosotros jamás te hemos prometido nada, entre otras cosas, porque aquí cada uno se paga su casa —replicó, airado, el heredero de la Jefatura del Estado. El mosqueo real fue in crescendo. No se podía creer lo que estaba escuchando, con doña Letizia como atónita y muda convidada de piedra.


  —Pero es que yo no llego, no llego, señor —abundó en la súplica un cada vez más humillado Iñaki Urdangarin.


  El heredero se contuvo unos segundos, reflexionó y estalló, si es que puede decirse que una persona tan sumamente educada como él estalla alguna vez. Lo cierto es que la cordialidad se acabó milésimas de segundo después, cuando puso encima de la mesa una frase que el duque de Palma no olvidará mientras viva:


  —¡Pues no habértela comprado!


  Sobra decir que no hubo réplica. El dueño del 50 por ciento del palacete de Pedralbes no volvería a espetarle el tema nunca más. Punto final. Aquí paz y después gloria. Lo cierto es que los tiempos en los que el dinero entraba a manos llenas gracias a los pelotazos de Nóos eran ya historia, una bella historia, pero finiquitada y bien finiquitada. El día de febrero de 2006 en el que El Mundo/El Día de Baleares publicó los primeros indicios del irregular modus operandi se acabó lo que se daba por orden real. «Pegar el sablazo», como jocosamente se referían a la actividad de Nóos algunos de sus empleados, ya no era tan fácil como antes. Eso de «a robar, a robar, que el mundo se va a acabar» que soltaban de tanto en tanto algunos de los pocos hombres buenos del entorno urdangarinesco había pasado a mejor vida. La noticia del rotativo balear y la subsiguiente petición de explicaciones del PSOE quitó de en medio de un plumazo al becerro de oro urdangariniano. Ya se sabe: la avaricia rompe el saco.


  Cristina de Borbón no dijo ni mu. Cuando el futuro rey sentencia, todos callan. Esas son las generales de la ley en una casa real española que no por ser más moderna que cualquier otra de su entorno deja de ser una casa real con todas las de la ley, con las rigideces protocolarias que ello conlleva. La verdad es que entre la mujer del imputado duque de Palma y su hermano siempre hubo mucha química. Química que quedó reducida a la nada cuando entró como un torbellino en escena doña Letizia tras aquel Día de Todos los Santos de 2003, en que la Casa Real formalizó el anuncio que los cuarenta y cinco millones de españoles llevaban años aguardando: el de la boda del futuro rey de España. Aquel sábado marcó un punto de inflexión en las relaciones entre el príncipe y sus hermanas, que siempre otorgaron a su cuñada la condición de «intrusa». El protagonismo de la presentadora del telediario pesó en doña Elena y muy especialmente en la pequeña de los Borbón y Grecia que, como todos los hijos de en medio, siempre estuvo más a su aire. Doña Elena se llevó los privilegios de la mayor, don Felipe, los del benjamín, además de los inherentes al heredero de la corona. Y ella ni fu ni fa. Ni sí ni no. Ni todo ni nada, sino todo lo contrario.


  Iñaki se fue a dormir «jodido», tal y como confesó a uno de sus colegas del alma días después. No fue el fin de fiesta que él hubiera esperado en una noche que levantó el telón cual cuento de hadas. Con sonrisas, alegría y copas, muchas copas. Con todo quisqui volcado en un carismático Txiki que es la antítesis de un Diego Torres taciturno como pocos y hierático como ninguno. Un socio al que la docena de trabajadores de Nóos temía, todo lo contrario que a un duque al que adoraban por sus impecables maneras y esa sonrisa perenne que le acompañaba mañana, tarde o noche, vinieran bien, mal o regular dadas, hubiera salido el pelotazo de turno o les hubieran mandado a hacer gárgaras —cosa que, ciertamente, no sucedía con demasiada frecuencia—. Todo fue sobre ruedas durante muchos, muchísimos años, hasta que entre un fiscal independiente y un juez insobornable se pusieron manos a la obra para hacer lo que tienen que hacer. En resumidas cuentas, para cumplir con su deber. En definitiva, para aplicar ese epígrafe de la Constitución (el número 14, concretamente) que tanto gusta al rey y que sostiene que «todos los españoles son iguales ante la ley, sin que pueda prevalecer discriminación alguna por razón de nacimiento, raza, sexo, religión, opinión o cualquiera otra condición o circunstancia personal o social».


  Los 1,98 metros del duque de Palma se metieron en la cama king size que comparte el matrimonio en su cuarto de cien metros cuadrados. En su cerebro revoloteó cual letanía la frase que él jura y perjura que le movió a adquirir el casoplón detrás del cual estaba toda Barcelona. Veintidós palabras mitad advertencia, mitad invitación a cambiar de hogar. Aquella que, según repite el interesado a modo de excusa, le disparó a bocajarro el primero de todos los españoles en 2003: «¡Pero cómo tienes a mi hija en un piso de trescientos metros cuadrados cuando ha vivido toda su vida en un palacio!».


  El palacete es, ya no hay duda, la metafórica manzana que Iñaki Urdangarin comió, cediendo a la tentadora serpiente que revoloteaba por su conciencia. Un pecado original de 9 millones. En el pecado llevaba la penitencia porque los 9 kilos había que devolverlos.


  Capítulo 2


  El otro yo. Diego Torres:


  el maestro se convierte en socio, íntimo y cómplice


  Una obsesión se apoderó cada vez con más fuerza de la mente de Iñaki Urdangarin. A medida que pasaba el tiempo se iba situando en un primer plano, convirtiendo el resto de sus pensamientos en una especie de música de fondo. Miraba a su alrededor y repiqueteaban en su cabeza los comentarios aislados pero hirientes que escuchaba cada vez con más frecuencia en el seno de la familia real. Acostumbrado al éxito deportivo, a que fueran ensalzados su figura y su físico.


  Su ego, alejado ya de las canchas, los trofeos, las medallas y los vítores, se agrietaba por momentos y emergía a traición una crisis personal que no había hecho nada más que comenzar. En el corazón de la familia real sus logros deportivos parecían no servir de nada y su condición de exjugador de balonmano de éxito era una vitola de la que se despojaba automáticamente al entrar en el complejo de La Zarzuela. La condición de balonmanista, por abultado que fuera su palmarés, no solo no representaba un valor añadido en su hoja de servicios como yerno del rey, sino que se había convertido en una especie de incómodo lastre del que debía zafarse cuanto antes.


  «Aquí soy el último mono», comentaba medio en broma medio en serio a sus más allegados al abordar el trato que se le dispensaba. «En la Casa Real no soy nadie», apostillaba revelando un inconfundible poso de amargura.


  En su fuero interno se concienció, una y otra vez, de que necesitaba labrarse un nuevo perfil de éxito para dejar de ser visto con recelo en su nueva familia, en su nuevo entorno, por su propia mujer, «la infanta», que es como se refiere a ella hasta en la intimidad, una señal de respeto que rechina y hasta es objeto de mofa entre sus amigos de toda la vida.


  No lo reconocía abiertamente, pero esa incómoda sensación era compartida en el matrimonio. Se colaba por todos los resquicios de la residencia de Pedralbes y las paredes del palacete se derrumbaban sobre él al comprobar la envergadura de la inversión realizada —entre pitos y flautas, 9 millones de euros—, la necesidad de hacer frente al pago de la hipoteca y sostener el consiguiente nivel de vida.


  El 5 de noviembre de 2004, atenazado por los nervios, harto de darle vueltas y más vueltas a la cabeza y abrumado por la responsabilidad, se sentó a hacer sus propias cuentas. Sobre un folio en blanco anotó a mano de manera esquemática los gastos a los que debía hacer frente por el dichoso palacete en el que se embarcaron por indicación de su suegro. El documento lo confeccionó en compañía de su asesor fiscal y llevaba un encabezamiento inequívoco: «Iñaki». Y es que era, efectivamente, un compendio de su situación económica y personal en ese momento. Una hoja en la que pasaría a limpio todos sus quebraderos de cabeza para intentar darles una solución de una vez por todas. Con una letra picuda pero fácilmente legible, se sucedía a lo largo de la página, de manera ordenada, una amalgama de números encabezados por sus correspondientes títulos. La relación comenzaba con una anotación en la que se podía leer: «400.000 euros de arras». Tal y como añadió a continuación el duque de Palma, era una cantidad a la que debían hacer frente a medias él y su mujer para la adquisición de la vivienda situada en el número 13 de la calle Elisenda de Pinós. Era solo el comienzo.


  Calculó además que debían afrontar un préstamo de no menos de «3,4 millones de euros», del que podían «rebajar» de una sentada como mínimo «1.600.000 euros». La clave, una aportación de «1,2 millones» por su parte y otra de «400.000» por parte de «Cristina».


  Pero salvado este tramo inicial de la operación inmobiliaria, continuaban los problemas. La consigna mental que se había marcado era que él hiciese frente al grueso de la inversión. Que no pudiesen decir bajo ningún concepto que había tenido que ser su mujer la encargada de correr con los gastos. El palacete era un capricho que se habían querido permitir y él iba a demostrar, costase lo que costase, que podía sacarlo adelante. Demostrar, en definitiva, que estaría a la altura de lo que se esperaba de él.


  Pero ni siquiera con los primeros esbozos y garabatos encajaban los números. En uno de los márgenes del folio calculó un «plan de reducción de hipoteca» sobre el inmueble que les había costado ya más de 6 millones de euros. De esta manera estimó, que «hasta ¾ partes» correrían a su cargo. Unos «39.000 euros al trimestre más o menos». Dejando así a la infanta que pagase únicamente «13.000 euros», lo que representaba «solo ¼ parte [sic]».


  El duque de Palma estableció que abrirían para ello una cuenta en La Caixa «para uso corriente» y que cargarían en ella «los ingresos y los gastos». «De esta cuenta salen una vez al trimestre los pagos de hipoteca», apostilló.


  No obstante, faltaba una incógnita por despejar en toda esta ecuación. La más importante de todas. El origen de los fondos que emplearían para semejante empresa era todavía un secreto. De todo lo garabateado tan solo quedaba claro que «Iñaki» correría mayoritariamente con la cuenta, que tenía en mente desembolsar 1,2 millones de euros de golpe y pagar más de 13.000 euros mensuales de hipoteca. Eso sí, el cómo lo haría estaba todavía por ver. Porque los «ingresos» a los que aludía continuamente a lo largo y ancho de este ordenado manuscrito eran todavía una entelequia. Mostraba con tachones sus dudas sobre los plazos de amortización, las cantidades a pagar y cómo rebajar trimestralmente las cuotas. Pero de lo que no albergaba ninguna duda es de que obtendría el dinero suficiente para hacer frente a los pagos de la forma en la que los había planificado. Lo daba ya por hecho. El asesor fiscal se limitaba a asentir con la cabeza y a tomar nota al dictado.


  Él siempre se justificaba asegurando que el rey le invitó a embarcarse en la operación inmobiliaria sin pensárselo dos veces. «Me añadió que no me preocupase, que ya me ayudaría a pagar la casa», solía comentar a sus colegas, que no sabían muy bien si era una nueva trola del personaje o una verdad incontrovertible. Mentira o verdad, lo cierto es que no lograba siquiera mitigar su desasosiego interior. Cristina de Borbón se encontraba inmersa en la misma encrucijada. Necesitaba demostrar a sus padres, a sus hermanos y a sus amistades que se había casado con alguien que cubría las expectativas de lo que se esperaba de la hija del rey. Por eso, tras horas de interminables conversaciones con su marido, con las paredes de la residencia de Pedralbes como testigos mudos, animó a Iñaki a empezar de cero. A reconvertir su perfil meramente deportivo en uno mucho más profesional, de mayor calado, de mucho más largo recorrido y mucho más lucrativo que el que había desarrollado hasta entonces.


  Urdangarin, hastiado por las miradas, los comentarios y las cada vez menos sutiles sugerencias, fijó su mirada en el sector empresarial y dio el primer paso para labrarse una nueva carrera. Confesó a su entorno más próximo que por primera vez en su vida se sentía «acomplejado», fuera de lugar, que no era él y que necesitaba «demostrar» a toda costa que no solo servía para jugar al balonmano. Que también era capaz de tener una identidad propia y ganar mucho dinero fuera de las canchas. «A lo largo de mi vida siempre he sido el número uno y ahora me siento raro», mascullaba.


  Empeñó en este cometido la misma tenacidad y constancia que le llevaron a cosechar sus éxitos deportivos y concibió esta meta como su principal objetivo vital. Porque como buen deportista de élite, es concienzudo, disciplinado y trabajador, capaz de acometer las mayores gestas en climas de máxima tensión tras persistir durante horas en el empeño.


  Con una imagen impecable y una familia en marcha, un abismo se asomaba desafiante ante su imponente figura. Le aterrorizaba experimentar por primera vez el fracaso. Una sensación de la que siempre había conseguido huir durante su carrera y que nunca, hasta ahora, había sentido tan próxima. «Necesito labrarme un nuevo perfil profesional», repetía hasta la extenuación, «demostrar a la familia real que no solo soy un jugador de balonmano y que puedo tener éxito en otras parcelas de mi vida». Esta frase, pronunciada entre sus amigos y su familia, se acabó convirtiendo en una especie de estribillo que guiaría sus pasos desde entonces. Reiniciarse o morir. Y es que la deriva que tomó su periplo vital tras su retirada del mundo del deporte alberga, sobre todo, una explicación psicológica. Porque nada de lo ocurrido a partir de ese momento se puede comprender sin este dilema, que basculaba entre el éxito y el dinero y bajo el que se asomaba el pozo de la incomprensión.


  El conflicto personal iba acompañado de un ansia de desquite, de la necesidad de restañar el orgullo herido y la urgencia de demostrar hasta qué punto debía estar a la altura de los acontecimientos. Por eso volvían una y otra vez a su memoria las palabras que le espetó su suegro recriminándole que cómo podía tener a su hija viviendo en un piso. Pero también los comentarios que le habían llegado referentes a que nunca había imaginado que Cristina se casara con un jugador de balonmano. Las frases cortantes y directas con las que le recordaba que debía tratar a la infanta como se merecía. Cada vez que estas palabras asomaban como cuchillos en su mente, como si fueran un insoportable disco rayado, mayor era la necesidad de revancha.


  Urdangarin dio la primera zancada en esta particular huida hacia delante matriculándose en Administración y Dirección de Empresas. Escogió la prestigiosa escuela de negocios ESADE de Barcelona, fundada en 1958 por destacados empresarios y profesionales catalanes, que alcanzaron un acuerdo con la Compañía de Jesús para crear la que vino a denominarse Escuela Superior de Administración y Dirección de Empresas. El lema de esta institución académica internacional con más de cincuenta años de historia y cuarenta mil alumnos a sus espaldas no es otro que el de «inspirar los futuros». Una máxima que se acoplaba como anillo al dedo a las necesidades de su nuevo alumno, que contribuía a engrosar la larga lista de insignes personalidades que habían formado parte de sus aulas.


  ESADE se compromete a hacer de sus estudiantes «profesionales competentes en el mundo de la empresa y del derecho y ciudadano


  En el claustro de profesores, uno de sus maestros, adscrito al Departamento de Política de Empresa, Recursos Humanos y Sistemas de Información, clavó pronto su mirada en el duque de Palma. Hasta el punto de que hizo confluir de inmediato sus propias expectativas vitales con las del hombre al que se disponía a instruir. Fue casi un flechazo, un amor a primera vista. Por parte de los dos.


  Aquel hombre tenía una estética peculiar, una arquitectura física ligeramente gruesa, que denotaba una propensión genética al sobrepeso y la falta de ejercicio físico, y una cabeza grande y alargada que estaba coronada por un corte de pelo de centurión romano. Tras los mechones de pelo canoso que caían armoniosamente sobre su frente despejada, sobresalían unos ojos negros y relampagueantes que se escondían tímidamente tras unas gruesas gafas de pasta que le daban un cierto aire de intelectual moderno y despistado.


  De su rostro brotaba esporádicamente una sonrisa, a conveniencia, que dotaba al conjunto de un cierto aire siniestro e inquietante, casi impostado. Porque, a diferencia de Urdangarin, Diego Torres Pérez, que así se llama su mentor académico, no es especialmente simpático. Frente a las carcajadas joviales del exjugador de balonmano y sus continuas bromas, a él solo se le consigue arrancar una risa corta y forzada. Como si fuera un incómodo trámite que debe solventarse de inmediato antes de volver a entrar en materia.


  Entre los históricos de ESADE se recuerdan alumnos brillantes y otros que gozan de la catalogación de «bestias». En este último segmento fue enclavado el profesor Torres. Menorquín, nacido en un barrio obrero de Mahón el 20 de mayo de 1965, es hijo de Rosario Pérez, una emigrante sevillana, peluquera de profesión. Esta mujer, ahora octogenaria, podía presumir cuando su hijo estudiaba en el colegio de ser ya por aquel entonces la madre de uno de los alumnos más brillantes. El joven Torres se concienció pronto de que su fuerte eran los estudios y desechó desde niño las actividades físicas, el fútbol y el resto de deportes que practicaban sus compañeros. Con un gesto gélido y calculador, impropio de un chaval de su edad, sus antiguos compañeros coinciden en que les comentaba que, independientemente de la rama profesional que acabara escogiendo en un futuro, «de mayor quería ser rico». «Tenía claro que quería dedicarse a algo que le hiciera ganar dinero», aseguran al ver con perspectiva la trayectoria de su antiguo amigo. Convencido de que el deporte, que luego utilizaría para sus proyectos profesionales, no era lo suyo, se refugió en sí mismo y se transformó en un chico tímido y taciturno.


  Primero recurrió al montañismo como vía de escape, pero una lesión le llevó a reconducir su ocio hacia la vela, aficionándose cada vez más a las largas travesías en solitario y dejándose ver por las aguas de Barcelona a bordo de un velero de fabricación croata que amarraba en el apeadero del Club Náutico de Masnou. Afloró en él un carácter inestable que se fue acentuando con los años y que le fue convirtiendo en un tipo ciclotímico y despótico con sus subordinados. Hasta que conoció a Iñaki y emprendió por su cuenta su particular carrera hacia el éxito, subiendo a bordo de su plan vital al mismísimo yerno del rey.


  Las vidas, las frustraciones y las obsesiones vitales de Torres y Urdangarin se entrelazaron de inmediato en las aulas de ESADE, detectando el primero la necesidad de su alumno de despuntar en el sector empresarial en tiempo récord y de demostrar al mundo lo que era capaz de hacer. Torres, que llevaba años especializándose en la responsabilidad social corporativa, tenía trabajada la teoría sobre la necesidad de las empresas de mejorar su imagen de marca a base de invertir en proyectos sociales y preferiblemente vinculados al mundo del deporte. Una vez consolidada esta base académica, advirtió a las primeras de cambio que el destino le había puesto delante al hombre que iba a permitirle explotar al máximo sus conocimientos y sus pretensiones.


  Diego cultivó a Iñaki e Iñaki se dejó deslumbrar y agasajar por Diego y se agarró a él como su tabla de salvación en medio de la desazón interior que le arrastraba. Urdangarin necesitaba a alguien que le dijera que era capaz de hacerlo, de demostrar quién era, de labrarse ese perseguido «nuevo perfil», y de volver a experimentar la irresistible sensación del éxito. Con todo lo que ello conlleva. Dotado de una intuición privilegiada, el yerno del rey supo desde el minuto uno que con el menorquín hacerse «un capitalito» podía ser coser y cantar. Y ahí estaba Diego Torres, presto y dispuesto, decidido a convertir los deseos ducales en realidad conformando un dúo en el que él pondría el sustrato intelectual y la teoría y Urdangarin su imagen y sus contactos. Una simbiosis perfecta que estaría condenada inexorablemente al éxito rápido y fácil y que debían poner en marcha cuanto antes para conseguir, también cuanto antes, los soñados beneficios económicos que buscaban con su recién estrenada alianza.


  Se convirtieron en un tándem inseparable, que se retroalimentaba mutuamente y que funcionaba, en apariencia, en perfecta sintonía. Torres se aproximó a la figura de Iñaki, explotando su superioridad intelectual, intentando situarse en todo momento en un plano diferente y predominante, y haciéndole partícipe de los logros futuros. Hasta que, poco a poco, la personalidad del alumno cayó rendida a la de su profesor, que le arrastró hasta seguir a ciegas sus consejos, sus directrices y sus teorías, convencido de que sus esperanzas quedarían colmadas irremediablemente por aquel hombre inteligente y ambicioso con el que compartía las mismas prisas por despuntar en el plano económico y en el social. «Me quedé prendado de Torres en sus clases, me impresionó su capacidad dialéctica y su impresionante cabeza», reconocía Urdangarin tras suscribir la alianza con su maestro.


  La necesidad de un hombre como Torres llevó al duque de Palma a presentárselo muy pronto a la infanta Cristina, harta de escuchar que «esto había que hacerlo así porque lo había dicho Diego» y que «debía actuar de esta otra manera porque había que hacerle caso» a su profesor, «que era brillante y muy preparado» y que «nunca le fallaría». «Es la persona que necesito en este momento», reiteraba a su mujer. Y tanto habló del tal Diego Torres que finalmente Cristina lo conoció. A él y a su mujer, Ana Tejeiro, algo más baja de estatura que su marido, recorrida por un pelo cobrizo y una sonrisa amable, siempre discreta y a la sombra de su esposo, pero a la que el profesor de ESADE hizo siempre partícipe de todos sus proyectos, convirtiéndola además en su confesora.


  Cristina se topó con un hombre pragmático y metódico hasta límites patológicos. En los encuentros que tenían y en un tono distendido el propio Torres llegaba a bromear con su forma de ser cuadriculada y siempre contaba una anécdota que a punto estuvo de costarle un serio disgusto. Relataba que en una ocasión aterrizó en Barcelona tras unas interminables jornadas académicas en Sudamérica, en las que estuvo impartiendo unas conferencias. El vuelo en cuestión llegó procedente de Argentina y pisó extenuado tierra firme. Sin embargo, su cabeza le recordaba que debía ir al gimnasio para cumplir con el plan físico previsto, que había dejado aparcado durante su estancia en el exterior. De tal manera que se bajó del avión y sin pasar siquiera por su casa se fue directo a correr una hora en la cinta.


  Cuando estaba en plena carrera de fondo, un sudor frío se apoderó de él y se desvaneció, perdiendo el conocimiento. Los médicos lo achacaron a una subida de tensión y le prohibieron que volviera a cometer excesos de ese tipo. «¡Casi me cuesta la vida, pero yo soy así!», admitía resignado a sus nuevos amigos, dejando claro que cuando se lo proponía, nada se le resistía.


  Le gustaba hablar de «Iñaki», recalcando en todo momento el trato familiar y cercano que le dispensaba. Dejando claro que él era su íntimo amigo, su principal asesor y su mano derecha. Y nadie tenía un grado de confianza y empatía con los duques de Palma como el que él había logrado alcanzar. La imagen que daban ambos cuando estaban juntos trascendía de la buena relación personal. «Eran como hermanos», afirman sus antiguos colaboradores.


  Poco a poco, sin prisa pero sin pausa, Torres se fue introduciendo en el círculo más íntimo de los duques de Palma hasta convertirse en uno más. El resto de los profesores de ESADE, que comprobaron en directo el proceso de aproximación de Torres a Urdangarin, resumen con una frase la sensación que les invadió y que se empeñaba en transmitir su compañero en todo momento: «Diego Torres se llegó a considerar miembro de la familia real. Se sentaba con ellos en la misma mesa y se acabó creyendo que era uno más en La Zarzuela. Actuaba como si fuera hijo del rey».


  Envalentonado por ese grado de confianza y la coraza que le dispensaba su proximidad al núcleo de poder e influencia de la dinastía Borbón, se fue transformando en un tipo cada vez más altivo y distante. Había conseguido tratar de tú a tú a Iñaki y a Cristina y se permitía con ellos unas licencias que a nadie ajeno a la familia se le consentían. Y ellos, por su parte, depositaron en él una serie de confidencias que no trasladaban jamás a nadie ajeno al clan familiar. Urdangarin le revelaba constantemente lo complicada que era la relación con su suegro. «Está cada vez más mayor y tiene muy mal genio, es insoportable». «Con la reina me llevo mucho mejor, tiene mucho mejor carácter, con ella siempre he tenido buen rollo». Y tanto Iñaki como Cristina se relajaban con el matrimonio Torres-Tejeiro y abrían de par en par la trastienda de sus conciencias. Les contaban que estaban muy cabreados por la diferencia de trato que les dispensaba la Casa Real en comparación con los príncipes de Asturias. «Cuando la prensa nos ataca solo sale a defenderlos a ellos. Cuando se meten con nosotros, no dicen nada. Estamos hartos», subrayaban mientras tomaba la voz cantante la infanta Cristina e Iñaki se limitaba a asentir con la cabeza, trasluciendo en las conversaciones una creciente animadversión hacia la princesa Letizia. Compartían horas y horas juntos, trufadas de un sinfín de confidencias, de secretos y de gustos culinarios.


  Conversaban sobre el vino preferido de Iñaki, el mallorquín Ànima Negra (hasta 50 euros la botella), cultivado en la antigua possessió de Son Burguera de Felanitx; sobre la mejor carne que habían probado, que aconsejaban siempre, en un restaurante de la calle Diputación de Barcelona, el Racó d’en Cesc, y sobre el champán francés, que le volvía loco al duque de Palma. Siempre Taittinger, Bollinger o Veuve-Clicquot (120 euros en los mejores templos culinarios). También hablaban de otra de sus mecas gastronómicas: El Mató, ubicado en Pedralbes, a escasas manzanas de su casa.


  Urdangarin también sacaba pecho delante de Torres por sus habilidades con la cocina japonesa, la preferida por el matrimonio, y por sus nuevos logros deportivos: que si había conseguido terminar el maratón de Nueva York con una marca de tres horas y cincuenta minutos, que si debido a su altura y por los problemas de rodilla que le acarreaban pruebas tan largas estaba dedicándose de lleno al triatlón con notables resultados… Bromeaban con la incomprensible afición de su hijo Miguel al Valencia C.F. y disertaban sobre la importancia que habían decidido darle a la educación de sus hijos.


  «Siempre he valorado en mi vida lo importante que fue para mí la vela», terciaba Cristina en los habituales encuentros, que se prolongaban hasta altas horas de la madrugada. «En nuestra familia siempre hemos vivido en una burbuja y nuestro círculo de amistades se ha reducido siempre mucho», proseguía en un infrecuente arranque de sinceridad. «La vela me permitió relacionarme con chicos de todo tipo. Por eso queremos que nuestros hijos se eduquen como cualquier otro niño de su edad; si no, corren el mismo riesgo de aislarse que corríamos mis hermanos y yo».


  Iñaki y Cristina contaban, al hilo de la educación de los niños, un viaje que hicieron a Mozambique, en el que dieron a sus hijos la oportunidad de relacionarse con chavales de su edad de aquel país. Insistían en que estaban intentando reducir cada vez más su estancia en verano en el Palacio de Marivent. «Pasamos a lo sumo una semana y el resto del verano lo dedicamos a hacer otras cosas, nos cogemos un catamarán y nos vamos a navegar toda la familia o nos hacemos un viaje todos juntos. Es muy importante que los niños no se encierren en la burbuja de la Casa Real», repetían casi al unísono, enfatizando la pronunciación de la palabra burbuja, como si citaran a la bicha.


  La relación avanzaba viento en popa y los matrimonios quedaban a cenar con frecuencia, hasta convertirse en íntimos amigos. Los Urdangarin-Borbón depositaron de inmediato su confianza en los Torres-Tejeiro para sacar adelante la reconversión del jugador de balonmano en un ejecutivo de relumbrón que debía ser admirado por su pericia empresarial y su boyante ritmo de vida. Diego y Ana María eran simpáticos, inteligentes y de fiar y repetían constantemente la suerte que habían tenido los unos de conocer a los otros y viceversa.


  La buena sintonía de aquellos años quedó plasmada en la tesis doctoral que Torres leyó en ESADE en enero de 2008. Compuesta por 180 páginas, la tituló «Influencia del alineamiento estratégico en el éxito del patrocinio. Estudio empírico del patrocinio en el sector de la automoción en España» y fue dirigida por el doctor Marcel Planellas, secretario general de la escuela de negocios y una de las personas de máxima confianza de Torres en la institución académica. El texto dedicaba su introducción al alumno más ilustre de cuantos había instruido y resumía el camino que debían seguir ambos. Aquel documento se convirtió en un auténtico manual de conducta, en el guion que debían memorizar para comercializar su nueva actividad.


  «Debo destacar el apoyo recibido de Iñaki Urdangarin, que a lo largo de todo este periodo siempre ha escuchado pacientemente mis disquisiciones sobre este tema y me ha dado muchas buenas ideas basadas en su conocimiento directo del mundo del deporte», señalaba, al mismo tiempo que citaba a lo largo de su estudio hasta siete artículos elaborados por el yerno del rey para que no le cupiera ninguna duda de la importancia que tenía su aportación al proyecto en común. Torres entraba a continuación en materia y señalaba que «el patrocinio es una actividad de gran impacto económico y social, en claro crecimiento» y por la que había que apostar decididamente.


  Recordaba que «en el año 2005 la inversión mundial en patrocinio se estimó en 30.000 millones de dólares, de los cuales el 87 por ciento se destinó a patrocinios deportivos y el 7 por ciento a patrocinios culturales». Y añadía, tras remarcar que su actividad debía concentrarse en el mundo del deporte, que «los directivos harán bien en considerar el patrocinio como una actividad estratégica, susceptible de contribuir a la generación de una ventaja competitiva sostenible». Pero no solo consideraba que debía ser una conducta que debían poner en práctica las empresas, sino también las administraciones públicas.


  En cuanto a estas, precisaba que «pueden utilizar las conclusiones que se derivan del estudio para formular políticas para promover el patrocinio y mejorar la eficacia de este». A Torres le obsesionaba, en el plano teórico y práctico, «el patrocinio realizado por la empresa». Pero, sobre todo, «los factores que influyen en su éxito». Enfatizaba que esta cuestión había sido «estudiada desde diferentes ámbitos académicos pero sin alcanzar resultados concluyentes». Había estudiosos que «dentro de este ámbito», razonaba el profesor, le habían dado un «enfoque teórico», concluyendo a renglón seguido que «la hipótesis general de la investigación es que el grado de alineamiento estratégico del patrocinio influye positivamente en sus resultados».


  De tal manera que «los resultados obtenidos avalan las hipótesis establecidas». Es decir, que «las marcas que han obtenido resultados satisfactorios de sus programas de patrocinio habían seleccionado patrocinios significativamente más alineados con sus estrategias de negocio que las que han logrado menos éxito». Pero aquellas disquisiciones teóricas no representaban ni mucho menos la fórmula infalible que buscaban las empresas y organismos públicos. Se antojaba un argumentario demasiado endeble para convencer a los clientes públicos y privados de la necesidad de invertir en esta materia. Por eso, Torres recalcaba las «limitaciones» de este tipo de estudios, se limitaba a esbozar en su tesis «apuntes acerca de la dirección que deberían tomar ulteriores investigaciones» y volcaba todos sus esfuerzos en articular una fórmula propia.


  Tenía ya decidido que gravitaría alrededor de un arma secreta que dejaba entrever tímidamente en su tesis doctoral. Constituía el verdadero núcleo del plan que había trazado y que hacía tiempo que tenía en marcha. Y ahí se presentaba él, con su flamante as debajo de la manga, para introducir en el farragoso y etéreo mundo de la responsabilidad social corporativa un factor que desestabilizara por completo el mercado.


  Porque nunca nadie antes había empleado en el sector un gancho del calibre que entrañaba un miembro de la familia real para conseguir que las empresas destinasen parte de su presupuesto a ese ámbito. Nunca nadie había empleado antes a alguien con la imagen, la agenda y los contactos del duque de Palma. Jamás. Hasta en eso, pensaba Torres, quedaba todavía camino por innovar. Con la aparición en escena de su socio pulverizaría por completo los sesudos estudios que, como apuntaba su tesis, habían dejado atrás interminables horas para no alcanzar ninguna solución concluyente y verdaderamente efectiva. Haría historia y se comería a la competencia.


  Por eso, en medio de las alambicadas discusiones académicas, diseñó la aplicación de esta teoría a la práctica y pasó de recalcar en abstracto a las empresas la importancia de apostar por proyectos sociales a encabezar una plataforma que liderase esta materia. De tal manera que no habría mejor consultora para las compañías nacionales e internacionales así como para cualquier gobierno que se preciase que la suya y la de Urdangarin. Monopolizarían el mercado. Se expandirían primero por España y luego darían el salto al extranjero. Conseguirían un crecimiento imparable y se situarían muy pronto como una referencia mundial. La fórmula sería infalible, pero no había tiempo que perder, porque contaban con el beneplácito de la Casa Real para poner en marcha la iniciativa y había que aprovechar el viento a favor.


  La estrategia consistía en comercializar ese compendio de reflexiones teóricas que tan bien dominaba Torres, combinándolo con la imagen de Urdangarin. «Monetizar», como decía el muy pedante menorquín, la condición de yerno del rey del exjugador de balonmano, envolviendo el conjunto con una jerga confusa y de difícil comprensión tras la que lo único que quedaba claro es que quien se ponía en venta era un miembro de la familia real.


  Eso sí, el envoltorio debía cuidarse al extremo para no despertar suspicacias. La puesta en escena tenía que ser impecable. Y en ella se emplearon a fondo durante meses. El proyecto común fue articulado utilizando la forma jurídica de una entidad sin ánimo de lucro. El yerno del rey no podía liderar una empresa privada que cobrara por sus servicios, porque generaría un conflicto de intereses inmediato y provocaría una polvareda que pondría punto y final al negocio antes de comenzar. Se trataba, en definitiva, de ser mucho más sutil y recubrir el conjunto con una apariencia irrefutable.


  Urdangarin y Torres rescataron para la iniciativa una entidad que tenía este último en el arcón desde hacía tiempo y que presentaba las características adecuadas. Fue bautizada por Torres con un nombre griego, Nóos, que significa «mente, intelecto», el 15 de junio de 1999. La denominación original concreta con la que la inscribió era «Asociación Instituto Nóos de Investigación Aplicada» y otorgaba así un barniz academicista a la idea. Fue montada con un patrimonio inicial de 100.000 pesetas y había permanecido inactiva desde su creación. En su historial no había sido registrada una sola operación.


  Torres gestó entonces la idea de «realizar investigaciones sobre el papel de la inteligencia de mercado en la competitividad de las empresas así como servir de punto de encuentro a los profesionales de esta disciplina». Al mismo tiempo pretendía «promover la difusión de las investigaciones realizadas a través de cursos, conferencias, seminarios y publicaciones», pero fue incapaz de ponerla en práctica él solo, al carecer de los contactos precisos y del respaldo necesario. Fue un sueño roto. O por lo menos aparcado sine díe.


  Pero ahora consideró que al fin había llegado el momento. Le dio una vuelta a aquella antigua idea y confeccionó con Urdangarin unos estatutos a medida. Reconvirtieron el nuevo proyecto en una inofensiva ONG que mantuviera intacta, sin embargo, la idea inicial, que tenía ya muy trabajada.


  Construyeron de esta manera el Instituto Nóos, que renacía fulgurante. Optaron por dejar finalmente el nombre inicial y lo presentaron en su nueva carta fundacional como «una asociación científica que tiene como misión promover la investigación sobre la gestión de las actividades de mecenazgo, responsabilidad social y patrocinio». Hasta ahí, el planteamiento era impecable. Una plataforma de investigación desinteresada que emplearía todos sus esfuerzos en ayudar al desarrollo de los sectores público y privado. Qué mejor cometido podía tener el nuevo proyecto del yerno del rey que echar un cable a las grandes corporaciones para fomentar su competitividad en los mercados.


  El instituto que acababan de poner en marcha «pretendía ser un think tank, un lugar de encuentro y reflexión de personas destacadas del mundo académico con representantes del mundo de la empresa y de las administraciones públicas», al frente del cual se situó estratégicamente como presidente su principal activo: Iñaki Urdangarin.


  Aquella idea se materializó finalmente el 28 de noviembre de 2004. Apenas veinte días después de que Urdangarin dejase por escrito sus cuentas de la vieja para hacer frente a su nuevo nivel de vida y a sus necesidades económicas más urgentes. Diego Torres se reservó el puesto de vicepresidente en el Instituto Nóos y crearon conjuntamente una junta directiva que debían controlar por completo. Por eso cada uno colocó hábilmente a sus peones para manejar el timón de la iniciativa y establecer un equilibrio de fuerzas. La mano derecha del duque de Palma colocó de secretario a su cuñado, Miguel Tejeiro, su asesor fiscal personal, un hombre que regentaba un discreto despacho que tramitaba declaraciones de la renta y del Impuesto de Sociedades en el centro de Barcelona. Compaginaría esta labor con la de impartir clase en IESE (Instituto de Estudios Superiores de la Empresa) y en él se podía confiar toda la tramitación administrativa y el pago de las nóminas de los empleados. Iñaki lo conocía bien, se lo había presentado hacía tiempo Diego y había dejado en sus manos sus propias declaraciones de renta y hasta las de la infanta Cristina. Cualquier duda que les asaltaba se la preguntaban a Miguel, que siempre estaba presto y dispuesto a solucionarlas. Siempre tan educado, tan atento, alejado de la farragosa burocracia de La Zarzuela, que era desde donde tradicionalmente les gestionaban sus cuitas fiscales. Necesitaban a alguien de su máxima confianza para que se hiciera cargo de la información más sensible. Que controlara las cuentas y los ingresos que, presumían, no tardarían en llegar. Consensuaron que él debía ser el elegido. Y así fue.


  Como vocal de la junta directiva, para realzar la presencia de la Casa Real en la entidad, situaron a la infanta Cristina. Se trataba de que, de esta manera, ocupase un lugar perfectamente visible en el organigrama y se situara como el segundo gran reclamo de la entidad. Como tesorero y contrapeso a la figura del cuñado de Torres, el duque de Palma y la infanta Cristina se reservaron el nombramiento del secretario personal de las infantas, Carlos García Revenga. Era al fin y al cabo este funcionario de toda la vida quien acompañaba a Cristina y a Elena en cualquier iniciativa en la que participasen, para ayudarlas si surgía algún problema, al mismo tiempo que se convertía en un observador de la Casa Real que debía alertar a La Zarzuela de inmediato si advertía cualquier conducta irregular o improcedente.


  Y ya por último los estatutos abordaban la cuestión más peliaguda de todas, la de «la financiación de la nueva entidad». El dúo Urdangarin-Torres dejaba claro que era «una asociación científica sin ánimo de lucro» y que como tal, «depende de la ayuda voluntaria de sus miembros». Por eso, establecían en su carta fundacional que «el instituto está interesado en la colaboración de todos aquellos que puedan hacer contribuciones a este campo de estudio a través de las diversas actividades que se organizan».


  Para poner en marcha esta iniciativa, Nóos aseguraba contar con «un equipo de más de veinte profesionales a dedicación completa, aunque su principal activo son los expertos que constituyen su comité científico». Y volvían a la carga con la cuestión económica, agregando que «el instituto se financia a través de aportaciones de empresas e instituciones públicas para la realización de sus actividades, sean estas congresos, investigaciones o proyectos». Y todavía más. Remarcaban, para disipar cualquier sospecha en relación a los intereses que guiarían esta actividad, que «todos los fondos se aplican a los objetivos fundacionales del instituto […]. Y el superávit presupuestario, si lo hubiera, se reinvierte en las propias actividades de la organización». Por lo tanto, sobre el papel no habría beneficios para nadie y nadie podía cuestionar la idoneidad de que una selecta representación de la Casa Real liderase este proyecto altruista y benéfico.


  Sería un centro de estudio encaminado a ayudar a las empresas y a las instituciones públicas a mejorar su imagen y sus objetivos. Un cometido que, a priori, no reportaría dinero a ninguno de los responsables, pero que contribuiría a desarrollar una importante labor social, dispararía el prestigio de sus promotores y colmaría las expectativas de ambos.


  Pero la parte más importante quedaba todavía por desarrollar. Porque no era ni mucho menos una entidad sin ánimo de lucro lo que perseguían ambos con Nóos, sino más bien todo lo contrario. El mismo documento fechado el 5 de noviembre de 2004 en el que Urdangarin hacía sus particulares cuentas para pagar el palacete de Pedralbes dedicaba un apartado concreto a los «ingresos» con los que tenía previsto hacer frente a la inversión. Con letras mayúsculas y una letra redondeada anotó: «Nóos».


  Es decir, que la mayor empresa económica a la que había hecho frente y que tenía previsto sufragar casi en solitario la iba a pagar con el dinero recaudado por el instituto que acababa de poner en marcha y que iba a publicitar como una especie de fundación. O lo que es lo mismo, con cargo a la entidad benéfica, desinteresada y altruista que vería la luz a los pocos días. De tal forma que la aparentemente inofensiva ONG escondía realmente un suculento negocio. Y todo lo descrito anteriormente no era más que una máscara que ocultaba la mayor vía de ingresos que jamás habían soñado.


  Faltaba todavía, eso sí, diseñar la operativa para vaciar las arcas de Nóos sin levantar una sola sospecha. Y la clave, una vez más, aparecía reflejada en el referido documento, que se convirtió en una especie de hoja de ruta que seguiría el duque de Palma a pies juntillas para cumplir con sus imperiosas necesidades económicas. Así, a continuación de la leyenda de «Nóos» en el apartado de los ingresos, Urdangarin añadió: «Va a Aizoon».


  Tras esta nueva denominación griega y una serie de flechas y ecuaciones se escondía el nombre de una sociedad patrimonial controlada por él y por la infanta Cristina. Aizoon había comenzado a operar el 11 de febrero de 2003 como una promotora inmobiliaria en la que figuraban como accionistas al 50 por ciento el duque de Palma y su mujer. El primero ostentaba además el cargo de presidente de la entidad y la segunda el de secretaria del consejo de administración. De tal manera que el plan preconcebido de antemano por Urdangarin consistía, antes incluso de poner en marcha el Instituto Nóos, en desviar el dinero de la ONG a la empresa que controlaba con su mujer, a la que varió para la ocasión su objeto social. Para tener así, sin necesidad de intermediarios, el dinero rápido y a buen recaudo.


  De la promoción inmobiliaria y el arrendamiento de bienes inmuebles Aizoon pasó a dedicarse, sobre el papel, a prestar además «servicios de consultoría y asesoramiento en gestión de empresas centrados en la realización de planes estratégicos, planes comerciales y dirección de proyectos». Casi un calco de los fines que guiaban a Nóos. Para centralizar todas las operaciones y facilitar los trámites administrativos, Urdangarin y la infanta Cristina domiciliaron la empresa en el despacho de Miguel Tejeiro, que se convirtió de la noche a la mañana en el epicentro de un conglomerado de sociedades que nacieron como setas al calor del recién nacido instituto. Vieron la luz con objetos sociales prácticamente idénticos y se ubicaron, una detrás de otra, en el cuarto piso del número 224 de la barcelonesa calle Balmes.


  Torres y Urdangarin aprovecharon para refundar una antigua sociedad de nombre impronunciable, Araujuzon, en la nueva Nóos Consultoría Estratégica. Una denominación que les servía para confundirse con la del propio Instituto Nóos y en la que compartían el accionariado al 50 por ciento. Junto a esta nueva sociedad limitada, concebida únicamente para saquear el instituto matriz, y otra vez en el mismo inmueble de la calle Balmes, fueron ubicándose de manera sigilosa al menos media docena más de empresas situadas bajo el control de los nuevos responsables del negocio en ciernes.


  Fueron alumbradas con las identificaciones más diversas —Shiriaimasu, Intuit Strategy Innovat, Virtual Strategies— y adoptaron todas ellas la formutollas laa de sesudas consultoras empresariales tras las que, rascando, aparecían siempre los mismos dos personajes. Las denominaciones servían para aparentar lo que no eran y dar el pego. Si se observaba en perspectiva el entramado naciente, alrededor de la estrenada fundación Nóos empezaron a girar como satélites un grupo de empresas que, estas sí, tenían un claro ánimo de lucro.


  La consigna, una vez establecida esta aparentemente compleja pero rudimentaria estructura, era emitir facturas desde las sociedades instrumentales a Nóos como si hubieran prestado servicios a la misma. De tal forma que el Instituto Nóos, convertido en una especie de nave nodriza, cobraba de los clientes por sus asesorías y una vez que tenía el dinero en su poder, las empresas que giraban a su alrededor comenzaban a librar recibos millonarios por trabajos que no se realizaban, para vaciarla. De esta manera, recuperaban el dinero de una manera limpia, fácil y sencilla.


  En esta constelación societaria gravitaban con fuerza sobre el Instituto Nóos dos empresas por encima del resto: la empresa patrimonial de los duques de Palma, Aizoon, y la que compartían Urdangarin y Torres, Nóos Consultoría Estratégica. Ambas debían ser las que cargasen facturas más cuantiosas al nuevo negocio para concentrar el grueso de los ingresos en los principales responsables. Todo así de simple.


  Con este diseño nadie sospecharía nada. Nadie osaría husmear en la contabilidad de una entidad benéfica apadrinada por la Casa Real y solo quedaba poner en marcha la maquinaria cuanto antes y solventar un último fleco: el fiscal. Urdangarin y Torres se concienciaron de que debían apurar al máximo el margen de beneficio y pagar el mínimo posible de impuestos. Y con esa máxima se encontraban con un primer problema a solventar.


  Las empresas a las que se desviaría el dinero se iban a encontrar de golpe con ingresos importantes y ni un solo gasto. Por lo tanto, teniendo en cuenta que hay que pagar los impuestos correspondientes a los beneficios, es decir, a mayor beneficio, más impuestos, había que buscar una solución.


  Al quite salió otro cuñado de Diego Torres, Marco Tejeiro, farmacéutico de profesión que se había enrolado en el bufete de asesoría fiscal y se había ofrecido a echar una mano en el nuevo proyecto aportando más ilusión que ninguno. Marco, que carece de formación económica, tiene la manía de apuntarlo todo y echó mano de otro folio en blanco. Sobre el papel situó, como si fueran los vértices de una estrella, las diferentes sociedades controladas por Urdangarin y Torres. Y las enlazó con flechas de doble dirección.


  Con este esquema describió, siguiendo indicaciones de ambos, que debían cruzarse facturas falsas las unas a las otras para que de esta forma se generaran los ansiados gastos ficticios. Y en uno de los vértices situó, como hizo con el resto, a Aizoon. Así, la empresa patrimonial de los duques de Palma simulaba prestar servicios al resto y el resto fingía haber asesorado a la de Urdangarin y la infanta Cristina. Un fraude habitual en el tráfico mercantil pero excesivamente rudimentario. No obstante, era la fórmula más sencilla para engordar artificialmente en el balance los gastos de todas las entidades. Y, como dejó por escrito en esta misma página el cuñado de Torres boticario, el tinglado tenía un único objetivo: «Rebajar los beneficios». El resultado era que acabarían pagando impuestos solo por lo declarado, que sería finalmente una cantidad simbólica. Lo mínimo imprescindible.


  Tras comprobar el diseño sobre la mesa, y con una mezcla de satisfacción y de necesidad de autojustificación, Urdangarin alzó su mirada buscando la de su hermano Torres. Dibujó una pronunciada sonrisa en su rostro y con un tono de voz intencionadamente inocente, espetó, con una voz lánguida que le salió de lo más hondo de su portentosa caja torácica: «Lo que está claro es que tengo que tener derecho a trabajar y a dar de comer a mis hijos. Eso no me lo puede negar nadie. ¿O acaso no tengo razón, Diego?».


  Y así empezó todo.


  Capítulo 3


  De ganar 150.000 euros por temporada a meterse en el bolsillo 20 kilos en tres años.


  La carrera al banquillo comenzó en Alcalá de Henares


  ¡Oooooh, es él!». Cuántas veces se habrán escuchado estas tres palabras en los más variopintos lugares de un país todavía llamado España, al ver aparecer a un chico rubio, y no de bote precisamente, guapo, alto, tan alto que roza los dos metros, cachas, muy cachas, bien vestido y que jamás tiene una mala palabra, y visto lo visto cabe apostillar, al más puro estilo García…, «ni una buena acción». En esta ocasión el yerno que toda madre querría para su hija, el amante que toda mujer anhelaría colar en su lecho de amor, el hasta hace un año cuñado ideal, el hasta septiembre de 2011 chico pluscuamperfecto, provocó los «oes» del personal al irrumpir en la Hostería del Estudiante de Alcalá de Henares, una joya entre las joyas arquitectónicas de nuestro país. De repente, Iñaki Urdangarin se mezcló con esa historia de España que él con su conducta ha manchado tal vez para siempre. El parador es un antiguo colegio levantado en el siglo XVI, casi cien años antes de la muerte del paisano por antonomasia de Alcalá, Miguel de Cervantes, y que durante siglos perteneció a la orden de los dominicos. Aquel día de enero de 2004 el pesado invierno madrileño empezaba a asomar por las ventanas de un inmueble que merece mucho la pena visitar. El maridísimo tuvo a bien llegarse la Hostería para una reunión con los grandes empresarios de una localidad que acoge una dignísima industria media-alta, pero que carece de inditexes, mangos, mercadonas, telefónicas, acs’s o accionas. Vamos, que no les sale el dinero por las orejas.


  Para variar, no era una cita desinteresada ni desde luego a ciegas. El duque de Palma sabía muy bien por qué estaba en la ciudad que vio nacer al más grande literato de todos los tiempos con permiso, o sin él, de su coetáneo William Shakespeare. Por aquel entonces, 2003-2004, no era el tiburón insaciable de parné que andaba dando palos por todas las administraciones públicas y privadas que aceptaban satisfacer porque sí un nada revolucionario impuesto. Más bien era un «aspirante a».


  Iñaki Urdangarin sorprendió a todos por su estilo engolado, «pelín cursi», en palabras de uno de los presentes. Todos esperaban encontrar a un rudo vasco, para más señas de esa maravillosa villa del Alto Urola que es Zumárraga, a un chico no muy cultivado en las formas, pero se toparon con un Borbón postizo que no paraba de sonreír, de modos y maneras tan forzados como impecables. Lo que no sabían los presentes es que las risas, las sonrisas, la politesse del personaje le acabarían costando 35.000 euros al contribuyente alcalaíno. Porque así como Diego Torres tiene un ADN notoriamente malqueda, Iñaki Urdangarin es el bienqueda por excelencia. Allí donde no llegaba el talento del marido de la infanta Cristina estaba siempre el coco de Diego Torres para suplir sus carencias intelectuales. Y allá donde la inteligencia emocional del menorquín brillaba por su ausencia irrumpía como por arte de birlibirloque el buen rollito urdangarinesco, que normalmente daba el pego. Eran la pareja perfecta: poli bueno-poli malo, aunque en realidad, como sucede en las películas, los dos eran la misma cosa, los mismos perros con distinto collar, y consecuentemente albergaban el mismo objetivo. Un objetivo que se resume en una frase que solían soltar a sus íntimos cuando estaban con alguna copa de más: «Trincar pasta y, cuanta más, mejor».


  ¿Y qué hacía el hijo político del rey de España en un desayuno con cuarenta empresarios de una localidad que no es capital de provincia, que no es Madrid, Barcelona, Valencia, Sevilla o Bilbao? Pues ni más ni menos que solicitarles su colaboración económica para el proyecto que intentaba colocar al Ayuntamiento: la Fundación Deportiva Alcalá de Henares. ¿Y qué era la Fundación Deportiva Alcalá de Henares? En palabras de uno de los concejales que participó en las conversaciones, «un cuento chino». En realidad, fue el primer gran cuento chino que nuestro protagonista vendió con la marca Nóos.


  Todo comenzó cuando el otoño daba paso al invierno de 2002. Aún gobernaba la ciudad complutense el socialista Manuel Peinado Lorca. Este granadino de cincuenta y nueve años, cuarenta y nueve en el momento de los hechos, no es precisamente un piernas. No pasa por ser un concejal o un político al uso en esta España nuestra en la que el nivel de la clase dirigente se desploma con la misma celeridad con que se dispara la prima de riesgo. En fin, que no es un Pajín o un Aído de la vida. El entonces alcalde del PSOE es doctor en Ciencias Biológicas y catedrático en la materia en la Universidad Complutense. Su inteligencia, su listeza, su profundidad intelectual y su hondo respeto a la ética en la vida pública no sirvieron, sin embargo, para impedir el sablazo que se avecinaba, aunque seguramente sí para vaticinarlo. En aquella época, además, decir «no» a un miembro de la Casa del Rey era complicadísimo, un riesgo que pocos querían correr, un acto de audacia suprema. Había que echarle muchos redaños a la cosa para dejar con un palmo de narices a Urdangarin o cualquier otro integrante de la primera familia de este país. «Tenías dos opciones: o pasar por caja y hacerte el tonto, o echarle narices con las consecuencias que ello podía entrañar. Por ese motivo, casi todos, yo el primero, pagamos lo que nos pidió el individuo este. Se te quedaba cara de gilipollas, sí, pero mejor eso que pasarte el día temiendo a que la Casa te hiciera el vacío», razona uno de los empresarios que regaló al duque de Palma un pastizal.


  El introductor de embajadores fue el alcalaíno Rafa Guijosa Castillo, una leyenda del balonmano que llegó a ser nombrado «mejor jugador del mundo» en 1999. Él y David Barrufet fueron los íntimos de Iñaki Urdangarin en el Fútbol Club Barcelona, los amigos del alma en un vestuario plagado de estrellas y de egos, un vestuario comandado por el zaragozano Valero Rivera. Las grandes batallas forjan grandes amistades. Es el caso de Rafa e Iñaki, que compartieron sangre, sudor, esfuerzo y alguna que otra lágrima durante una década larga. No solo eso: el dúo consiguió la medalla de bronce en los Juegos Olímpicos de Sydney en el año 2000. Y es que, aunque muy poca gente lo sepa, el hombre que da título a este libro es medalla olímpica, mejor dicho, doble medalla olímpica. Dos bronces, uno en Atlanta 96 y otro en Sydney 2000, completan una brillante carrera deportiva en la que, además, figuran diez Ligas Asobal, siete Copas del Rey, nueve Supercopas de España y seis Copas de Europa.


  El extremo izquierdo se hallaba en las postrimerías de su carrera y ya asesoraba al ayuntamiento de la villa madrileña en temas deportivos. Fue Rafa Guijosa el primero al que se dirigió el muy dinámico dúo Urdangarin-Torres cuando se les metió entre ceja y ceja que la manera de hacerse millonarios lo más rápidamente posible era ir vendiendo su moto a todas las administraciones públicas y a todas las multinacionales made in Spain que se pusieran a tiro. El uno y el otro, el otro y el uno, que tanto monta, monta tanto, sabían perfectamente que el gancho urdangariniano era infalible. Un insider del Instituto Nóos lo describe más gráficamente: «Desde el minuto uno tuvieron meridianamente claro que el nombre de Iñaki era el salvoconducto perfecto para abrir todas las puertas habidas y por haber. Eran muy conscientes de que el dinero público entraría en su chiringuito a chorros con tan solo enseñar la tarjeta de visita del yerno del rey».


  Este estrechísimo colaborador, que casi suplica que no se facilite su identidad, solventa sin pensárselo dos veces la perogrullesca pregunta del millón de euros.


  —Entonces, ¿el Instituto Nóos tenía ánimo de lucro desde su creación?


  —Pues claro. Tanto Txiki como Diego montaron el tenderete pensando en llevárselo crudo. Esa es la verdad, la diga yo o la diga el maestro armero.


  Lo demás, intentos cortesanos por relativizarlo todo o por intentar parar el golpe hablando sin parar de una presunción de inocencia que opera en términos judiciales pero no en el estadio mediático o en el ámbito social, son pamplinas.


  Cuando la atormentada a la par que privilegiada mente de Diego Torres perfiló la idea común, lo segundo que hizo fue preguntar en qué punto del mapa de España había que situar el dedo índice. Dónde había que perpetrar el atraco limpio que representa cobrar diez por foros que en el mejor de los casos valen uno y que en el peor no te compraría nadie. Su álter ego no dudó un segundo.


  —¿Sabes dónde podríamos vender esto? —preguntó Iñaki Urdangarin a su socio y, sin embargo, íntimo amigo.


  —¿Dónde? —repreguntó Diego Torres con la parquedad que le caracteriza.


  —En Alcalá de Henares —aclaró en milésimas de segundo su interlocutor.


  —¿Y eso? —inquirió el menorquín.


  —Porque allí está de asesor del alcalde mi buen amigo Rafa Guijosa. Fuimos compañeros en el Barça.


  Un telefonazo sirvió para que los deseos del duque de Riánsares en versión 3.0 —el duque de Riánsares fue el Urdangarin del siglo XIX— se convirtieran en realidad.


  Que algo se movía en Alcalá de Henares se evidenció en la tarde-noche del 5 de enero de 2003, cuando, de repente, por sorpresa, los duques de Palma se presentaron en Alcalá de Henares para presenciar la cabalgata. De los 8.116 ayuntamientos que hay en España, doña Cristina e Iñaki eligieron casualmente el de la ciudad de 203.000 habitantes que se yergue majestuosa sobre el Corredor del Henares. El matrimonio ducal vio el desfile de sus majestades los Reyes de Oriente desde un balcón consistorial en la Plaza Mayor, acompañados de sus rubísimos y guapísimos hijos, sus tres vástagos mayores (Juan, Pablo y Miguel), ya que aún habría de transcurrir un par de años para que viniera al mundo la pequeña de la casa, Irene, una Irene que es el ojito derecho del duque de Palma. Juan, Pablo y Miguel iban abrigados como si estuvieran en Baqueira Beret. No era para menos, ya que aquel 5 de enero los termómetros miraban hacia arriba los cero grados. «Les invitó Rafa Guijosa, que fue, además, el encargado de poner de acuerdo a la Policía Municipal y a la seguridad de la Casa del Rey», rememora una década después uno de los concejales de la época.


  Las familias alcalaínas se quedaron estupefactas. «¡Andaaaa, pero si es la hija del rey!», apuntaba Juan Complutense aquel gélido atardecer de enero de 2003. Y eso que Alcalá de Henares no es precisamente una urbe extraña a la familia real. Don Juan Carlos acude todos los abriles al Paraninfo de la Universidad para entregar el Premio Cervantes. En 2012 fue en su lugar el príncipe por el percance de Bostuana, que había tenido lugar pocos días antes.


  La real presencia o, para ser más precisos, la presencia real corrió cual reguero de pólvora de boca en boca hasta que allá por la medianoche del 5 de enero se había enterado hasta el último alcalaíno del último punto del término municipal. El que no los había visto físicamente, se había olido algo, toda vez que había más agentes de paisano y de uniforme que en otras ocasiones. El despliegue de seguridad de los duques de Palma no es, obviamente, el de los reyes, el de los príncipes o el del presidente del Gobierno, pero sí es superior, por ejemplo, al de un ministro. Aquella víspera de la Epifanía habría no menos de una docena de escoltas de la Casa del Rey velando por la seguridad de la pareja y sus tres hijos, además de Guardia Civil y Policía Municipal.


  La inocencia de la visita ducal quedó rápidamente desmentida por los hechos. No hizo falta ni un mes, porque apenas unas semanas más tarde Urdangarin y Diego Torres suscribieron con el Ayuntamiento de Alcalá su primer contrato: 8.132 euros. Do ut des (doy o das) puro. Una cifra considerable si la analizamos objetivamente, pero irrisoria al lado de la lluvia de millones que les empezaría a caer ni un año más tarde. Se daba el banderazo de salida a una carrera hacia el enriquecimiento que llevaría a la pareja a ingresar 20 millones de euros en tres años, una facturación de la que muy pocas empresas españolas se pueden jactar. Y de la que ninguna podría presumir si la pasamos por el tamiz de los datos relativos, porque meterte en la buchaca 20 kilazos, de los que se te quedan limpios unos 15, en algo menos de tres ejercicios y con una docena de trabajadores es un caso de éxito digno de ser estudiado en la Harvard Business School… si no fuera porque todo el entramado está sustentando en una trampa, en una gran mentira, en una monumental patraña, en la madre de todos los embustes.


  Fue el primer palo bajo la bandera del Instituto Nóos, pero no el primero en Alcalá de Henares. En total se llevaron 35.000 euros por un desayuno con empresarios —desayuno que apoquinaron estos— y tres «estudios» plagados de vaguedades. Informes en los que, entre otras perogrulladas a precio de oro, y entre errata y errata, se afirmaba que «existen numerosas formas de organización municipal del deporte, si bien las más adecuadas son las estructuras descentralizadas». «Una fundación», apuntaba en otro de los nada sesudos apartados, «supone un vehículo acertado para la adecuada captación de fondos que permitan desarrollar sus fines fundacionales, en este caso, el hecho deportivo». Este dictamen no tenía mucha enjundia, por otra parte como casi todos, pero al menos no había sido copiado directamente de Internet como habría de suceder con el que le endosaron al Villarreal de Fernando Roig en una estafa de libro: 690.000 euros por doce páginas copiadas de la red. Probablemente del famoso Rincón del Vago, como entre risas apuntó en su programa Al rojo vivo de La Sexta Antonio García Ferreras.


  Para cualquier fechoría de guante blanco siempre hay una excusa, un gancho que permita abrir las puertas. En este caso fueron los Juegos Olímpicos de 2012, carrera en la que por aquel entonces estaba enfrascada la ciudad de Madrid y, para colmo, con el cartel de gran favorita. Y desde la oficina que dirigía el exjugador de voleibol Feliciano Mayoral se decidió que Alcalá de Henares fuera subsede de la candidatura de Madrid, que a pesar de tener a priori más boletos que nadie, acabó perdiendo en Singapur 2005 por culpa del lobby de manual llevado a cabo por un Tony Blair que recibió, ¡uno a uno!, a los 130 miembros del Comité Internacional Olímpico (CIO), y por mor de un Alberto de Mónaco que dio rienda a sus personalísimos complejos cargando contra España con alevosía y diurnidad.


  La carta de presentación de Iñaki Urdangarin ya dejaba entrever que ni él ni su Instituto Nóos eran trigo limpio. El book que entregaron a los máximos rectores del Ayuntamiento de Alcalá de Henares lo dice todo. Comienza señalando que «el Instituto de Estudios Estratégicos de Patrocinio y Mecenazgo Nóos es una entidad sin ánimo de lucro cuya misión es realizar investigaciones de interés general sobre los procesos de formulación e implementación de las estrategias de patrocinio, mecenazgo y responsabilidad social, así como sobre la importancia de los sistemas de inteligencia de mercado para medir su eficacia». Una filfa como otra cualquiera que supondría el inmediato «¡váyase por donde ha venido!» si no fuera porque Urdangarin ponía la cara.


  Que vendían aire a precio de oro lo demuestra el párrafo que viene a continuación. «El Instituto —añade— pretende ser un think tank constituido por empresas, académicos e investigadores dedicados a generar conocimiento sobre la gestión del patrocinio y el mecenazgo». Entre los trabajadores y colaboradores del Instituto Nóos se puso de moda una sardónica frase que puso de los nervios a Diego Torres cuando llegó a sus oídos: «El Instituto Nóos no es un think tank, es un think trink». Trink, obviamente, por trincar.


  Que el rostro del tándem Urdangarin-Torres es más duro que el de la presa del pantano de Entrepeñas lo certifica el párrafo que se puede leer en la página 2 del manual de presentación que pusieron en manos del consistorio complutense:


  
    Alinear la filantropía con la estrategia y medir su impacto en el desempeño es esencial para que las inversiones de las empresas en esta [sic] área sean sostenibles. Sin la seguridad que eso proporciona, la creciente presión competitiva tiende a reducir las aportaciones a un mínimo […]. Si la labor del Instituto contribuye de manera significativa a la gestión de la filantropía estará facilitando que un número creciente de empresas se involucren en actividades de patrocinio, mecenazgo y responsabilidad social, creando valor en la comunidad en la que están inmersas…

  


  Vamos, que Torres y Urdangarin se consideraban «filántropos» o, al menos, «gestores de la filantropía». Filántropo es, Diccionario de la Real Academia Española en mano, «una persona que se distingue por el amor a sus semejantes y por sus obras en bien de la comunidad». No parece, ciertamente, que ese sea el perfil de unos individuos que se dedicaban a estafar a las administraciones, a falsificar facturas, a engañar a Hacienda, a evadir fondos públicos a paraísos fiscales y que emplearon como cobertura de sus fechorías una fundación (FDCIS) cuyo teórico objeto social era ayudar a niños marginados, discapacitados y enfermos de cáncer.


  «Desde el minuto uno nos dimos cuenta de que Urdangarin utilizaba la figura de la infanta», recuerda uno de los ediles populares que llegaron al poder tras las elecciones de mayo de 2003, en las que el PP le volvió a ganar la partida al PSOE. «Lo de la cabalgata tenía un tufo malísimo. Nosotros estábamos en la oposición y no entendíamos qué hacían los Urdangarin-Borbón en Alcalá. Semanas después nos percatamos, cuando nos chivaron que se había cerrado el primer contrato al Instituto Nóos».


  Los 30.000 euros le parecían poco a Iñaki Urdangarin o a su compadre. Es más: hubo lío, monumental lío, a la hora de cobrar porque el Ayuntamiento, a la sazón presidido por el popular Bartolomé González, entendía, y así parecía deducirse de los acuerdos suscritos, que eran 30.000 euros IVA incluido. El rifirrafe surgió cuando el Instituto Nóos pretendió por boca de Diego Torres añadir el IVA a los 30.000 euros que conformaban en total las tres facturas por los servicios teóricamente prestados. Al final, el consistorio cedió por ser vos quien sois. «No era cuestión tampoco de originar un conflicto institucional por cuatro mil y pico o cinco mil euros», recuerda uno de los colaboradores de Bartolomé González, más conocido en el Partido Popular de Madrid como Bartolo.


  Aquel minúsculo ejercicio de usura cabreó soberanamente a un Bartolomé González al que desde el primer segundo no gustó un pelo el Instituto Nóos, ni los barandas del Instituto Nóos, ni nada que tuviera que ver con el montaje urdido por Urdangarin y Torres para hacerse millonarios lo más rápidamente posible al más puro estilo solchaguiano. Conviene no olvidar que el hombre que más años ha gobernado Alcalá de Henares heredó de su antecesor socialista lo que él denominaba entre bastidores «un marrón».


  Pese a todo, las negociaciones para prolongar y agrandar el vínculo entre las partes continuaron. La siguiente cita tuvo lugar en el Club Financiero Génova, uno de los cenáculos más conocidos de Madrid, un lugar de encuentro hecho a modo y semejanza de los muy british clubes del londinense Pall Mall, pero a la española. Ubicado en el 16 de la madrileña calle del Marqués de la Ensenada, a tiro de piedra del Tribunal Supremo, de la Audiencia Nacional y del cuartel general del PP, es un centro de poder silencioso, pero centro de poder al fin y al cabo.


  La cita se celebró en el mes de julio de 2003, tras un sinfín de largas del equipo de gobierno complutense. Tenaces debían ser un rato, porque hasta que no lograron que el alcalde les hiciera un hueco en su agenda no pararon. Por el lado municipal acudieron Bartolomé González, Gustavo Severien, segundo teniente de alcalde, y Marcelo Isoldi, concejal de Deportes. La embajada de Nóos la encabezaba Iñaki Urdangarin. Le acompañaban Diego Torres, al que los alcalaínos apodaron «el repelente niño Vicente», y Mario Sorribas, el chico para todo del duque de Palma, y su mujer.


  Aquella comida en el restaurante Constitución del Club Financiero sirvió, al menos, para que Bartolomé González se reafirmara en su decisión de ahuyentar el fantasma Nóos de la muy noble villa de Alcalá. «Sonaba todo a mentira», relata muy gráficamente uno de los asistentes a la comida, «a tráfico de influencias, a vendebiblias, y por eso decidimos pasar de ellos». Y por si fuera poco, lo primero que hizo el duque, que ejercía el rol de poli bueno, fue exigir otros 60.000 euros públicos del ala por constituir la Fundación Deportiva, entidad que pretendían endosar al municipio pese a que nadie supiera muy bien para qué podía servir el invento.


  El sexto sentido del viejo zorro de la política que era y es el que un día de 1995 fue el alcalde más joven de España le indicaba que eso terminaría algún día mal o peor. Y cortó por lo sano, no sin antes celebrar en enero de 2004 el desayuno en la Hostería del Estudiante con cuarenta empresarios de la localidad. Empresarios que, tal y como reconoce uno de ellos, pagaron simple y llanamente por «desayunar con el yerno del rey». «Lo demás», apostilla con realismo e ironía a partes iguales, «desde el vídeo que proyectaron hasta la charleta de Torres y Urdangarin, les daba igual. Su único afán era poder presumir ante conocidos y amigos de codearse con los royals».


  El opíparo desayuno en la muy recomendable Hostería de Alcalá fue, sin que ellos lo supieran, el último acto del Instituto Nóos por aquellos lares. Se subieron a la parra, les chulearon por los 5.000 euros del IVA, Bartolo se mosqueó y entre unos y otros se los quitaron de encima haciendo bueno el tan sabio como a veces duro refranero, que advierte que «el mejor desprecio es no hacer aprecio».


  «Como vieron que no les hacíamos ni puñetero caso, se rilaron y se largaron», comenta un edil popular con una socarronería pelín quijotesca. La experiencia alcalaína dejó al yerno del rey un sabor agridulce. Si bien es cierto que la expulsión a la francesa no le gustó un pelo, no lo es menos que el año escaso de no muy desinteresada colaboración le permitió atisbar que el hecho de ser infante consorte de España abría más puertas que una maza de esas que emplean los GEO para franquear los domicilios de terroristas o narcotraficantes.


  Algunos cortesanos o bobos solemnes han intentado presentar a Iñaki Urdangarin como un pobre tonto útil en manos de un tío más listo que el hambre llamado Diego Torres. Nada más lejos de la realidad: el hecho de que el socio por antonomasia sea un Maquiavelo en potencia no significa que su acompañante en la rueda de la fortuna sea borderline. Que nadie se equivoque: fue el marido de la infanta Cristina el que intuyó el potencial que tenía en sus manos. A él no le iban a contar que el chicle de la pertenencia a la primera institución de este país daba de sí hasta el infinito. O casi. Entre otras razones, porque llevaba ya siete años en el machito.


  A pesar de que el primer pelotazo en Alcalá terminó más en gatillazo que en otra cosa, Iñaki fue más consciente que nadie de que eso de que le dieran contratos públicos «por la patilla» funcionaba. «Al menos una vez picarán», masculló para sus adentros. Los 150.000 euros anuales que se metía el zurdo del Fútbol Club Barcelona se le antojaban el chocolate del loro al lado de lo que podía facturar utilizando su nombre y el de su esposa, y la institución a la que representaban y en la que el susodicho se había colado como consorte en 1997. Nada que ver tampoco con los 200.000 euros largos que le apoquinó Motorpress durante los dos años que prestó sus servicios en la reconocida editora del mundo del motor.


  Iñaki Urdangarin no tenía precisamente un gran patrimonio cuando desposó con la infanta Cristina en la Catedral de Barcelona. Ni entonces ni ahora los balonmanistas son económicamente hablando Cristiano Ronaldo, Leo Messi, Rafa Nadal, Pau Gasol o Fernando Alonso. Los 9 millones limpios que solo de ficha gana anualmente el portugués, los 10 del argentino, los 25 que entre pitos y flautas genera el mallorquín, los 16 millones de dólares del ala-pívot de los Lakers o los 30 del campeonísimo de Fórmula 1 son cifras estratosféricas que un jugador de balonmano no vería ni en setenta reencarnaciones. Uno de sus allegados lo resume echando mano de la más inmisericorde ironía: «Casarse con la infanta fue el negocio de su vida. Iñaki vivía al día. Por eso alucinamos cuando se compró un superático en Pedralbes y definitivamente encendimos todas las alarmas cuando leímos en El Mundo que había adquirido el palacete de marras por 6 millones de euros».


  De Alcalá en adelante ya nada sería igual. Iñaki quería hacerse rico por las buenas… o por las malas. El caso era forrarse como fuera. Y se puso manos a la obra. Como recalca entre carcajadas uno de los lugartenientes ducales en esta orgía de estafas a diestro y siniestro, «con Nóos todo eran Síis». A ver quién era el guapo, o la guapa, que se atrevía a contrariar los caprichos mercantiles del marido de la séptima persona en la línea de sucesión de la corona.


  Capítulo 4


  La Casa Real como tarjeta de presentación.


  El inimputable Carlos García Revenga


  El Santa María del Camino de la calle Peguerinos del elitista barrio Puerta de Hierro es un magnífico colegio, uno de los mejores privados de Madrid y, paradójicamente, no de los más caros: cuesta alrededor de 400 euros por mes y niño. Atesora notable fama porque en él se educaron la infanta Elena y doña Cristina, así como un interminable elenco de hijas de los personajes más poderosos del tardofranquismo y la democracia. Pero su prestigio sería el mismo si las hijas de los reyes no hubieran pisado jamás sus aulas. Al igual que el Santa María de los Rosales, en el que se hizo un hombre el príncipe de Asturias y en el que crecen educativamente las infantas Leonor y Sofía, no necesita del sello real para demostrar su buen hacer en el mundo de la enseñanza. Como puntualizaría un catalán, es a más a más. Cuando acumulas medio siglo en el machito, como es el caso de ambos centros escolares, acogiendo a los cachorros de los clanes de más alta alcurnia de este país, es por algo. El prestigio no se lo han regalado en una tómbola ni a los unos ni a los otros.


  El colegio de Puerta de Hierro abrió sus puertas hace medio siglo, a caballo de la posguerra y el desarrollismo, cuando la autárquica España se levantaba a duras penas de una Guerra Civil que dejó triturado el territorio nacional y a la mitad de sus habitantes enfrentada a cara de perro con la otra mitad. Lo que era inicialmente un chalé en el que solo se admitían niñas es ahora un templo de la enseñanza con todas las letras, y mixto para más señas, al que acuden los hijos de la aristocracia y la burguesía de la capital de España. Desde los descendientes del empresario y compañero de caza del rey, Alberto Alcocer, hasta los vástagos de Simoneta Gómez-Acebo y José Manuel Fernández-Sastrón, o los Villar Miestr, pasando por no pocos empresarios desconocidos pero no por ello menos forrados.


  El centro, cuya histórica baranda fue Maruja Espinosa, una auténtica institución por su condición de fundadora, lo comanda ahora una distinguida representante de la nobleza capitalina, Isabel Carvajal Urquijo, de los Carvajal de toda la vida, hija de los marqueses de Isasi y hermana del arquitecto Pablo Carvajal y de Jaime, expresidente de Ford e intimísimo del rey hasta que su mujer, la guapísima Isabel Hoyos, decidió pugnar judicialmente por la igualdad en la sucesión de los títulos nobiliarios. Isabel Carvajal Urquijo es a su vez viuda del duque de Estrada, Ignacio Gómez-Acebo, padre de uno de los despachos de abogados más reputados de España si no de Europa: Gómez-Acebo y Pombo.


  El Santa María del Camino es, pues, cuna de grandes de España y semillero de futuros amos del universo o cuando menos de ese universo más chiquitito que es España. Allí envió su currículum hace más de un cuarto de siglo un individuo de aspecto misterioso, «siniestro» según algunos, y licenciado en Magisterio que en estos momentos tiene cincuenta y seis años. Se llamaba y se llama Carlos García Revenga. Quién le iba a decir que aquel sobre que entregó en las oficinas del chalé de la calle de Peguerinos iba a cambiar su vida. No solo porque le contratarían como maestro, sino porque el Santa María del Camino fue su particular rampa de lanzamiento a La Zarzuela, donde acabaría haciendo las veces de secretario privado de las infantas. Y no un secretario cualquiera, sino un secretario con mando en plaza.


  Era lo que se dice un profesor coleguita. De los que tenía buen rollito con sus discípulas. Primero ejerció como profesor de gimnasia, luego se encargó de las clases de párvulos y siempre estuvo a cargo de las actividades extraescolares, empezando por los viajes de esquí y terminando por los campamentos de verano. Fue allí donde trabó amistad con la mayor de las infantas, doña Elena, relación que se extendería con el tiempo a doña Cristina, que al igual que su hermana siempre valoró de Revenga dos virtudes por encima de cualesquiera otras, la fidelidad y la discreción. Jamás, nunca, nadie habrá oído al susodicho mentar a las infantas en público o en privado, ni bien ni mal, simplemente es como si no existieran a los oídos de los demás. Para él su trabajo consiste en ver, oír, callar… y obedecer. En fin, las generales de la ley cuando estás destinado en palacio.


  García Revenga llegó hasta las infantas gracias a la mediación de Marisa Caprile, profesora de inglés del Santa María del Camino, hermana de Laura, compañera de clase de doña Elena, y de Lorenzo, precisamente el diseñador que confeccionó el vestido con el que la infanta Cristina se casó en Barcelona en 1997 con Iñaki Urdangarin.


  Comoquiera que la infanta Elena se despistaba un tanto en los estudios, se decidió ponerle un profesor particular. Ella fue decisiva para que no hubiera muchas dudas a la hora de elegir al encargado de reforzar su educación. «A mí me gustaría que fuese García Revenga», aclaró la hija mayor de los reyes. Deseos que obviamente se convirtieron en órdenes para el más alto funcionariado de la Casa de su Majestad. No quedó ahí la complicidad, ya que el maestro Revenga hizo las veces de tutor de doña Elena durante sus estudios de Magisterio en la Escuela Universitaria de Madrid, ESCUNI, adscrita a la Universidad Complutense, cuando marchó a la universidad británca de Exeter a realizar un curso de especialización y al completar sus estudios en la Universidad Pontificia de Comillas, donde se licenció en Ciencias de la Educación en 1993. Al césar lo que es del césar: el susodicho fue la persona que más ayudó a doña Elena a acumular un currículum en el que pocos en Zarzuela creían, toda vez que nunca fue una buena estudiante.


  La complicidad entre profesor y alumna era tal que aquel mismo año, 1993, cuando a sus treinta años la infanta Elena empezaba a contar con agenda propia, se resolvió que el profesor particular adquiriera la condición de secretario personal de las infantas. Así que García Revenga pidió la cuenta en el Santa María del Camino, introdujo sus bártulos en cuatro o cinco cajas, dio las gracias a Maruja Espinosa y se trasladó al Monte de El Pardo, de donde ya no se movería jamás.


  Sustituyó a Mercedes Urrestarazu, una funcionaria de toda la vida que fue una suerte de preceptora de las hijas de don Juan Carlos y doña Sofía hasta que se hicieron mayores. Revenga era el chico para todo, el chevalier servant. Lo mismo montaba a su nombre —para evitar paparazzi— una cena con las íntimas de las infantas, que acompañaba a sus jefas a clases de hípica, al acto oficial de turno, a la recepción de guardia, a pegar tiros —la infanta Elena es una excelente tiradora olímpica— o simplemente a navegar por la bahía de Palma.


  Un almodovariano episodio demuestra que la capacidad de seducción del sujeto —en el mejor y más inocente sentido de la palabra— hacia las infantas es cuasi infinita. A la hora del desayuno del 16 de julio de 1998, doña Elena se puso de parto. Antes incluso de avisar a su marido y padre de la criatura que llevaba en su vientre, marcó el número de teléfono del omnipresente García Revenga.


  —Carlos, disponlo todo, que nos tenemos que ir a la clínica ya —ordenó con el tono de voz propio de una parturienta.


  —Muy bien, señora —asintió el fiel secretario.


  A García Revenga le habían dado el pie y se tomó la mano. Cómo será su ascendiente con su jefa que no se cortó un pelo a la hora de ponerse al frente de la operación. Obviamente no de las maniobras quirúrgicas necesarias para traer un bebé al mundo —aunque osadía para ello tal vez no le falte—, pero sí de la intendencia que conlleva la llegada del primer nieto del jefe del Estado. Lo primero que hizo fue invitar al bueno de Jaime de Marichalar a quedarse esperando en casa.


  —Usted, don Jaime, quédese en casa y yo ya le avisaré cuando pueda ir al hospital —le aconsejó García Revenga al primer yerno real.


  —¿Pero no sería mejor que fuera? —espetó, circunspecto, el navarro.


  —Mejor que usted se pase por allí cuando esté todo resuelto. Su presencia no va a servir para nada y pueden ser muchas horas de espera —contraatacó el maestro reconvertido en todopoderoso secretario de las princesas españolas.


  —Como tú digas, Carlos —se rindió, disciplinado él, Jaime de Marichalar.


  La comitiva principesca cogió el coche desde el barrio de Salamanca, donde vivían por aquel entonces, y enfiló a toda velocidad en dirección a María de Molina. El objetivo era evitar el centro de la capital. Un atasco, un accidente o un corte de calles podría resultar fatal para la infanta o, cuando menos, un lío monumental. A aquellas horas de la mañana, nueve y cuarto, Madrid es un embotellamiento, un hormiguero de coches, una locura en la que o te armas de paciencia o te vuelves literalmente loco. El Volvo de doña Elena y Carlos García Revenga y el coche de escolta bordearon la M-30, tomaron el desvío a la Autovía de Colmenar y a la altura del Ramón y Cajal salieron para coger la Carretera de la Playa. En poco menos de veinte minutos entraron tranquilamente en la Clínica Ruber Internacional, el centro privado en el que han dado a luz tanto la primogénita del rey como su cuñada, Letizia Ortiz, situado en el barrio residencial de Mirasierra, a tiro de piedra de La Zarzuela y el Monte de El Pardo.


  Jaime de Marichalar aguardó noticias en el piso de alquiler que compartía con su egregia esposa. Se mordía las uñas, se levantaba, llamaba una y otra vez por el móvil y nada. Habría de esperar dieciséis horas para recibir la llamada de su vida: «Felipe ha nacido, tanto él como la madre están perfectamente». Quien hablaba al otro lado del hilo telefónico era obviamente Carlos García Revenga. Quién si no. Fue él el que hacia las cuatro de la mañana recibió a las puertas del Ruber Internacional a la abuela de la criatura, doña Sofía. Felipe Juan Froilán de Todos los Santos había asomado la cabecita a las 2.16 horas del 17 de julio de 1998.


  Jaime de Marichalar recibió el nihil obstat revenguiano para acercarse al hospital y allá que se fue. A primeras horas de la mañana, convocó a la prensa, invitó a una copa de cava, brindó con los cerca de cuarenta periodistas presentes y se dispuso a dar una rueda de prensa. Estaba hecho un flan. Nervioso no, lo siguiente. Se le notaba a la legua que las comparecencias públicas no son lo suyo. El tembleque que dominaba su cuerpo le jugaría una mala pasada porque dijo… lo que no quería decir. Una frase para la historia:


  —Felipe es idéntico a la madre, el pobre —soltó.


  Los informadores del cuore presentes no daban crédito a lo que escuchaban. El duque de Lugo quiso ser cariñoso con su esposa y le salió el tiro por la culata. Don Juan Carlos no terminaría de perdonarle nunca aquellas ocho palabras malditas que nunca quisieron salir de su boca o no al menos con el sentido que le dieron todos los medios de comunicación. Conviene no olvidar que Carlos García Revenga utilizó aquella involuntaria metedura de pata para sembrar cizaña contra un Jaime de Marichalar al que intentó ningunear una y otra vez, al que despreciaba cósmicamente mientras hacía pandi con el aparentemente perfecto Iñaki Urdangarin.


  La confianza de las infantas en Revenga, y muy en particular de doña Elena, es tal que se ha metido hasta la cocina. Al punto que en diciembre de 2007 él y Javier García Revenga constituyeron con doña Elena una empresa llamada Global Cinoscéfalos. ¿A qué se dedicaba esta entidad mercantil de tan particular denominación? Pues, según rezaba su objeto social, ni más ni menos que al «asesoramiento en materia económica, contable y financiera, a la investigación de mercados, a la promoción del comercio exterior y a otros proyectos industriales». Es decir, a todo lo que una infanta de España no se debe dedicar jamás so pena de dar que hablar. García Revenga figuraba junto a la duquesa de Lugo como administrador único. Su hermano del alma, Javier, hacía las veces de apoderado. Aquello ya estuvo a punto de costarle un disgusto cuando se hizo pública la creación de la sociedad: el rey ordenó, en medio de un malestar más que notable, la inmediata disolución de una compañía que duró lo que tardó en salir en los papeles. Y eso que doña Elena ha sido siempre su preferida, tal vez porque es la más Borbón de los tres hijos.


  Don Juan Carlos se limitó a aplicar los usos y costumbres que rigen en Zarzuela. Tal y como ha contado hasta la saciedad el periodista más versado en estas lides, el maestro Jaime Peñafiel, existe una ley no escrita que prohíbe a los hermanos e hijos del rey, y consecuentemente a sus cónyuges, hacer negocios privados por muy lícitos y éticos que sean. No digamos ya, pues, cuando se trata de negocietes como el del duque de Palma. Ni el añorado Luis Gómez-Acebo, marido de doña Pilar, fallecido en 1991, ni el ejemplarísimo Carlos Zurita han dado que hablar en más de cuarenta años de matrimonio con las hermanas del primero de los españoles. Su vida pública y privada fue y es impecable. El primero era rico por su casa, hijo de banquero y, por si fuera poco, con una trayectoria profesional autónoma e intachable. El duque de Badajoz es, entre otras cosas, el culpable, bendito culpable, de que el Museo Thyssen levante sus reales en Madrid. El doctor Zurita es, además de un santo varón, un médico de prestigio, número uno de su promoción y uno de los grandes especialistas nacionales en aparato respiratorio. De casta le viene al galgo, pues su padre, Carlos Zurita González-Vidalte, fue el Rafa Nadal de la cardiología en España en su época.


  Aquella desautorización no desalentó al pertinaz y no menos osado y crecido García Revenga. Tal vez porque no era la primera vez que incurría en un conflicto de intereses actuando en actividades mercantiles de las infantas. El secretario con más potestas de Zarzuela saltó definitivamente a la fama el 16 de noviembre de 2011 cuando El Mundo desveló que era miembro de la junta directiva del Instituto Nóos en el momento en que se perpetraron los cinco delitos que el juez y la Fiscalía Anticorrupción imputan a Iñaki Urdangarin y Diego Torres: malversación, fraude, prevaricación, falsedad y blanqueo de capitales.


  García Revenga no pasaba por allí, como ha hecho creer tanto a las alturas de palacio, empezando por el jefe de la Casa, el diplomático Rafael Spottorno, como a la sociedad civil madrileña. No. Era ni más ni menos que el tesorero del Instituto Nóos, es decir, el encargado de manejar el dinero que entraba en la entidad sin ánimo de lucro con más ánimo de lucro que vieron los tiempos, esto es, el hombre que guardaba los casi 20 de millones que entraron en caja de 2003 a 2006. O, sensu contrario, el ciudadano que teóricamente debió dar el visto bueno a las ingentes salidas de dinero que tuvieron lugar en lo que constituye un saqueo con todas las de la ley. Por cierto: Spottorno ha intentado, sin éxito, cortar la cabeza al personaje en más de una ocasión. Entre otros motivos, porque considera que el asistente de las infantas les ha engañado en el caso Urdangarin por acción u omisión.


  El matrimonio Urdangarin-Borbón y su sombra perenne, Carlos García Revenga, entraron en Nóos en 2003 y lo dejaron el 14 de junio de 2006, semanas después de que El Mundo descubriera las poco éticas actividades que en la práctica se desarrollaban al amparo de lo que en teoría era poco menos que una ONG. Que el secretario de las infantas no pasaba por allí lo demuestra el hecho de que, como tesorero, firmaba las cuentas anuales. Y por tanto asumía toda la responsabilidad legal de lo que allí declaraba.


  Carlos García Revenga no goza precisamente del favor ni de la admiración de los cortesanos de la toda la vida, de los hombres y mujeres que fueron leales a Alfonso XIII, a Juan III y al actual rey de España. No le desprecian, como pudiera parecer, sino que, mucho peor, le consideran un peligro público. «Es muy absorbente con las infantas, especialmente con doña Elena, a la que bien es verdad que ayudó mucho. Pero manda casi tanto como el jefe de la Casa y lo peor de todo es que es sinuoso, culebrero y sin formación, un cóctel explosivo. Carece de la más mínima preparación para estar donde está», resume uno de ellos, persona cercana como pocas a los despachos más importantes de La Zarzuela, empezando por el del Jefe, que es como se refieren todos los monárquicos españoles en petit comité a don Juan Carlos. Revenga es, asimismo, el amo y señor de las agendas de las infantas, el que dice «sí» o «no» a los miles de peticiones que se reciben todos los años en palacio para que doña Cristina o doña Elena participen en un acto, en una inauguración o en una cena. Tal es su poder que no duda en anatemizar a los que osan, consciente o inconscientemente, puentearle planteando la propuesta directamente a las jefas.


  Su escasa preparación, una preparación que se antoja a años luz de la que se presume a la mano derecha de una princesa, no impidió a García Revenga meterse hasta las cachas en el montaje del Instituto Nóos. El secretario de las infantas acumulaba tanto desprecio soterrado por Jaime de Marichalar como indisimulada admiración por Iñaki Urdangarin. Tan es así que desde finales de los noventa se hicieron inseparables. El ayudante de campo de las hijas de los reyes de España le decía al hombre que da título a este libro cómo tenía que vestir —lo cual tiene bemoles, teniendo en cuenta que él no es lo que se dice un dandi—, cómo tenía que hablar a la gente, cómo había de saludarla, a qué actos debía acudir y a cuáles no, con quién se tenía que relacionar y cómo debía hablar en público. No es por ello descabellado ni exagerado afirmar que el Iñaki Urdangarin duque de Palma, el Iñaki Urdangarin presidente del Instituto Nóos, es en buena medida una creación revenguiana.


  Cómo serían las cosas que, cuando se subió al barco de Nóos, lo primero que hizo Urdangarin fue meter en el tinglado a García Revenga. El duque de Palma y Diego Torres eran plenamente conscientes, porque serán lo que sean pero tontos no son, de que la presencia de Carlos García Revenga sembraría entre sus víctimas una rentabilísima duda:


  —¿Pero esto es una cosa privada o una iniciativa de la Casa Real?


  De haber estado en Nóos tan solo la infanta y Urdangarin habría dado la sensación de que se trataba de una iniciativa familiar. Revestido de filantropía, pero negocio familiar al fin y al cabo. La presencia del secretario de las infantas, de un hombre empotrado en las mismísimas entrañas de La Zarzuela, de un apparatchik de palacio con despacho a menos de cincuenta metros del que ocupa don Juan Carlos, contenía un mensaje implícito fácilmente desencriptable: «Nóos tiene la bendición, el amparo o el apoyo de la Casa del Rey o sencillamente es un proyecto de la Casa del Rey».


  Lo cierto es que al Instituto Nóos solo le faltaba el sello real. Y de alguna manera lo tuvo porque, ya desde 2003, entregaban a todos los paganinis un book que cantaba a la legua. La publicidad del Instituto no se andaba con rodeos. En la página 6 desgranaba la «composición de la junta directiva». Y afirmaba en gigantescos caracteres:


  
    El Instituto está presidido por D. Iñaki Urdangarin. En la Junta Directiva también se integra Su Alteza Real La infanta Dña [sic] Cristina, D. Diego Torres, profesor de ESADE, D. Miguel Tejeiro, profesor del IESE, y D. Carlos García Revenga, Asesor [sí, con mayúscula] de la Casa de S. M. El Rey.

  


  Conclusión: que tomaron el nombre de la Casa del Rey y no precisamente en vano. Tres cuartos de lo mismo hicieron con las dos escuelas de negocios más prestigiosas de Europa, ESADE y el IESE, pese a que carecían de permiso para ello.


  Nótese que no nominaban a García Revenga a título particular. Tampoco como lo que en realidad es, secretario privado de las infantas. Le endosaban un rango del que carece, produciendo la sensación de que estaba allí a título de «asesor de la Casa del Rey». El objetivo era, obviamente, generar en el subconsciente de sus obligados clientes la idea o la noción de que Zarzuela estaba detrás de todo. Lo cual, dicho sea de paso, era el infalible mecanismo psicológico para vencer cualquier resistencia al «sí», el infalible salvoconducto para que el incauto de turno soltase el parné. Un tráfico de influencias, pero no como otro cualquiera.


  El modus operandi fue exactamente el mismo en las cerca de cien visitas que cumplimentaron en los tres años en los que el Instituto Nóos voló a velocidad de crucero. Urdangarin llamaba directamente al presidente de la compañía en cuestión o al mandamás de la administración que había sido designada objetivo prioritario por él, por Torres o por los dos al alimón. Claro que también hubo ocasiones en las que el deportista guipuzcoano echó mano de su suegro. Don Juan Carlos abrió el melón sin saber que se trataba de un negocio sucio. Dio el paso, simple y llanamente, para hacer un favor a un yerno que se antojaba honrado a carta cabal.


  —¿Cómo estás? Soy Iñaki Urdangarin, el duque de Palma, te llamaba porque me encantaría que me hicieras un hueco en tu agenda. Quiero contarte el proyecto en el que estoy metido —tal era la declaración estándar con la que el marido de doña Cristina tomaba contacto con sus víctimas.


  Lo que nunca comentaba era ni el precio de su proyecto, ni quiénes le acompañarían a la cita. A las propuestas de entrevista no recibió un solo «no». Todas las peticiones se contaron por «síes». Casi lo mismo que las propuestas de negocio como tal: solo una decena de los empresarios o altos cargos tocados se atrevió a desairar los caprichos del príncipe consorte. El primero que dijo «basta» fue el alcalde alcalaíno Bartolomé González, pero hubo más personajes que dejaron el miedo invencible en la antesala de su despacho y, valga la redundancia, despacharon al duque de Palma y a su troupe con un amabilísimo pero contundentísimo «no, gracias». Entre otros, el Real Madrid y el Fútbol Club Barcelona.


  —Encantado. Me acompaña Carlos García Revenga, asesor de la Casa del Rey.


  Los presidentes de grandes compañías, un sinfín de alcaldes y más de un gerifalte autonómico se encontraron con un invitado sorpresa en los cara a cara con Iñaki Urdangarin. El yerno del rey dejó más de una vez en casita al desabrido Diego Torres y se plantó en el encuentro únicamente con el secretario privado de las infantas. No son pocos los altos ejecutivos de multinacionales españolas —Arcelor, Telefónica, Banco Santander, BBVA, Aguas de Valencia e Inditex, por poner algunos ejemplos— que alucinaron en colores al ver irrumpir por la puerta a un sujeto casi tan alto como el duque de Palma y que se presentaba en unos casos como «Carlos García Revenga, asesor de la Casa del Rey» y en otros como «Carlos García Revenga, secretario privado de las infantas». El primer tratamiento, el más falso por otra parte, porque no es lo mismo ser el asistente de las hijas del rey que asesor de la Casa de Su Majestad, era el más empleado.


  Carlos García Revenga apenas abría la boca. Y cuando lo hacía era para insinuar que la Casa del Rey estaba metida en el ajo. No lo hacía explícitamente, pero sí de manera inequívocamente implícita. «Yo trabajo en la Casa del Rey», «soy asesor de Zarzuela», «me encargo de toda la intendencia de las infantas», eran algunas de las frases que dejaba caer como quien no quiere la cosa. No hacía falta más. Estaba todo claro. El resto de la cita permanecía mudito, exhibiendo ese hieratismo tan personal e intransferible, que lastra sin quererlo su limitada simpatía y su más que mejorable empatía.


  Por si acaso había quedado alguna duda, Iñaki Urdangarin o Diego Torres repartían entre sus anfitriones un ejemplar del famoso book del Instituto Nóos en el que se ascendía a Carlos García Revenga de secretario privado de las infantas a poco menos que «asesor real». Etimológicamente no parece que haya mucha diferencia entre un «asesor real» y un «asesor de la Casa del Rey».


  El timo de la estampita se completaba con otra mención en la que los Urdangarines se jactaban de contar con un consejo asesor «formado por representantes de administraciones públicas, entidades y organizaciones internacionales». Otra patraña más en un montaje en el que todo valía para cumplir la máxima que declaraban entre risas cuando estaban un poco más mareados de lo normal: «Forrarse por las buenas o por las malas». Porque ni había consejo asesor, ni consecuentemente representantes de administraciones públicas y organizaciones internacionales. A pesar del tufo que desprendía, prácticamente todos mordieron el anzuelo. Como rememora uno de ellos, que reclama también el anonimato —«no quiero mi muerte civil»—, «a la fuerza ahorcan». Pues eso, que este metafórico árbol del ahorcado tenía overbooking.


  El de momento indisoluble vínculo infanta-Revenga, la absoluta confianza que «la señora» tiene depositada en su subordinado, queda tanto más patente si tenemos en cuenta otro descubrimiento del fiscal anticorrupción Pedro Horrach: doña Cristina y Ana Isabel Wang Wu compartieron una cuenta en el BBVA y otra en el Santander entre 2003 y 2006. ¿Y quién es esta ciudadana de nombre español y apellido made in China? Pues la ciudadana hispano-china con la que estuvo casado durante veinte años un Carlos García Revenga cuya media naranja es ahora Ángela Rodicio, la periodista de TVE a la que montaron una emboscada judicial de la que salió indemne y con todos los pronunciamientos favorables. O no, porque también hay quien vincula al secretario más famoso de España con Mencía Morales de Borbón Dos Sicilias, prima de don Felipe y sus hermanas. La madre de sus dos veinteañeras hijas es propietaria de un restaurante de comida asiática, El Buda feliz, situado a un par de manzanas de la Gran Vía, en el número 5 de Tudescos concretamente. El típico chino de andar por casa en el que se puede comer de menú por 7,50 euros.


  Las fechas en las que compartieron las cuentas bancarias doña Cristina y Ana Wang, de 2003 a 2006, no son baladí. Porque coinciden milimétricamente con el periodo en el que Iñaki Urdangarin, doña Cristina y Carlos García Revenga estuvieron al frente del Instituto Nóos. Una nueva coincidencia como otra cualquiera. Por cierto: Ana Wang no es una indocumentada, sino todo lo contrario, licenciada en ICADE y ejecutiva del Grupo Santander, lo cual permite colegir que sabía lo que hacía cuando decidió abrir dos cuentas con la jefa de su entonces marido.


  García Revenga, el secretario que lo sabía todo y que estaba en todo. Un minidiós con poderes de minijefe de la Casa del Rey.


  Capítulo 5


  Al rey no le gustó, luego le gustó y ahora no le gusta.


  El chico perfecto le salió rana.


  Del «honrado» novio de Carmen Camí al desahogado marido de Cristina de Borbón


  Día 30 de abril de 1997. Barcelona. Gimnasio Metropolitan.


  Tres y poco de la tarde.


  —¡Carmen, Carmen!, ¿pero tú no eras la novia de Urdangarin, el jugador del Barça de balonmano? —preguntó a la secretaria del baranda del Metropolitan una de sus compañeras.


  —Sí, es mi novio; pero ¿por qué lo dices? —respondió la interpelada.


  —Joder, no sé cómo decírtelo, es que acaban de contar en el telediario que se va a casar con la infanta Cristina —le comunicó la mala nueva su colega del Metropolitan.


  —¿Pero qué me dices? ¡Si vivimos juntos!


  Así reaccionó una Carmen Camí que, de la creencia de que era una broma, pasó sin solución de continuidad al estado de shock, al convencerse de que no se trataba de una encerrona de esas de cámara oculta.


  —Lo que oyes, no estoy bromeando. Acaban de anunciar en el telediario la boda de la hija pequeña del rey con Iñaki Urdangarin.


  —Pues será otro Urdangarin.


  —No, Carmen, siento decirte que ha salido su foto y es tu Iñaki.


  Carmen Camí se encaminó, presa del desasosiego más absoluto, a una de las televisiones que había en el cuartel general de ese imperio del culto al cuerpo y la forma física que es la cadena de gimnasios Metropolitan. Aguardó al final del telediario para chequear si, como es habitual en TVE, se repetía la noticia de cabecera. Y se repitió. Vaya si se repitió. La bellísima catalana entró en un estado de consternación incontenible al escuchar la voz de las voces, la del gran Matías Prats, anunciando, como es él, como si nada, con una asepsia que solo él sabe insuflar a las noticias, la segunda boda de Estado en apenas un par de años, tras la de doña Elena y Jaime de Marichalar en octubre de 1995 a los pies de la Giralda sevillana:


  —La Casa del Rey acaba de anunciar que la infanta Cristina contraerá matrimonio con don Iñaki Urdangarin el próximo 4 de octubre en la Catedral de Barcelona.


  Acto seguido, el presentador por antonomasia explicaba a la parroquia quién era el tal Urdangarin, transitando por su rutilante carrera como deportista de élite, como uno de los mejores de la historia en su especialidad, una trayectoria en la que los éxitos se contaban a puñados mientras que para sumar los fracasos sobraban los dedos de una mano. Radio macuto especulaba desde hacía tres semanas sobre las preferencias del corazón de la séptima en la línea de sucesión. Se hablaba de un deportista. Bueno, no de uno, sino de varios, porque la gente tocaba de oídas. Saltaron a la palestra no menos de diez nombres, entre los cuales figuraba el del a la postre afortunado Iñaki Urdangarin. Unos reporteros televisivos le abordaron a la salida de un partido y él dio el pego sin que se le moviera un solo músculo del rostro:


  —La conozco de los Juegos [de Atlanta] y nada más. No tengo ninguna relación con ella.


  El chau-chau era cada vez más insistente en la zona alta de Barcelona. Que fuera un deportista no constituía ninguna novedad en la vida de la hija pequeña de los reyes, que salió durante un tiempo con su profesor de vela, el regatista Fernando León, y que años más tarde hizo lo propio con un Álvaro Bultó que era conocido entre la parroquia femenina como «el tío más guapo de Barcelona».


  —¡No!, ¡no!, ¡no! —repetía entre sollozos cada vez más profundos, aunque no histéricos (hasta en eso es una señora Carmen Camí), la que en teoría era novia del personaje. Todos se acercaban a consolarla, pero ella no estaba para nadie. Cuando cesó el llanto, no hablaba, no respondía a las palabras de cariño de sus compañeros de trabajo. Simplemente, estaba ida. Lo normal cuando te enteras por la tele de que el galán con el que compartes tu vida desde hace cinco años no solo se ha ido sin avisar, sino que además ha llevado una doble vida de la que te acabas de enterar ¡por el telediario!


  La tuvieron que acompañar a su casa, donde pasó varios días recluida y literalmente «hundida», según confiesa tres lustros después de la que seguramente para ella fue la peor jornada de su vida. Una de las personas que más y mejor la arropó en semejante trance fue Javier Pellón, consejero delegado y copropietario del gimnasio Metropolitan. Vamos, su jefe, toda vez que Carmen Camí era su secretaria. De alguna manera él se sentía en parte culpable, sin motivo, porque Iñaki Urdangarin era su amigo, su entrecomillas amigo más bien, la persona que le pidió trabajo para su novia.


  Javier Pellón conocía al mocetón vasco del gimnasio. Los jugadores del mejor club del mundo de balonmano, el Barcelona, acostumbraban a pasarse cuatro o cinco días a la semana por sus instalaciones para hacer preparación física extra, para estirar o simplemente para relajar músculos en el jacuzzi de las mejores instalaciones deportivas privadas de la ciudad condal. Pellón, un guaperas de origen cántabro-madrileño con pinta de galán de cine, trabó amistad con el lateral del Barça. No es que fueran íntimos, pero cerca anduvieron. Hubo feeling instantáneo entre los dos, entre otros motivos porque compartían aficiones: las motos, la buena vida —en el mejor sentido, por supuesto— y las mujeres de buen ver. Y además porque tanto el uno como especialmente el otro, Javier Pellón, eran tipos majetes, de esos que se hacen querer a las primeras de cambio. Ganadores, de los que se las llevan de calle, con genes carismáticos.


  El copropietario de la cadena Metropolitan es descendiente de una conocidísima y prestigiosísima saga de ingenieros de caminos en la que destaca su tío Jacinto, que saltó a la fama en 1987 al ser nombrado dedocráticamente por Felipe González consejero delegado de la Expo’92. Un Jacinto Pellón que acabó siendo el rey de la Exposición Universal tras desplazar al comisario Manuel Olivencia, que era catedrático de Derecho, antiguo profesor universitario del entonces presidente y yerno de Javier Arenas, para más señas.


  Carmen Camí se había ennoviado con Iñaki Urdangarin un lustro antes, allá por 1992, año de los Juegos de Barcelona, en los que el jugador guipuzcoano debutó como deportista olímpico. Durante años anduvieron alejados el uno del otro por mor de sus ocupaciones laborales. Ella residía en Puigcerdà, la capital de la Cerdanya; él, en Barcelona. Ciento cincuenta y seis kilómetros y casi dos horas de coche les separaban. Distancia que no fue óbice para que se encontraran en la capital catalana los fines de semana en los que Iñaki jugaba en el Palau Blaugrana. De lunes a viernes era imposible, ya que Carmen trabajaba en el Ayuntamiento de Puigcerdà. En concreto, como secretaria del alcalde. ¿A que no adivinan quién era el primer edil en 1997 cuando Iñaki la dejó como quien dice a los pies del altar para irse con otra? Pues ni más ni menos que el inefable Joan Carretero, dirigente del no muy monárquico partido Esquerra Republicana de Catalunya (ERC), más tarde conseller de Gobernación en el ejecutivo de la Generalitat que presidía Pasqual Maragall y con el paso de los años líder de Reagrupament y efímero socio político de Joan Laporta.


  La lejanía se les hacía cada vez más insoportable. «Tengo que hacer algo, tengo que hacer algo, tengo que conseguirle un trabajo en Barcelona, porque de lo contrario esto se va a ir al garete», cavilaba para sus adentros Iñaki Urdangarin, Txiki para Carmen, que era plenamente consciente de que la distancia es el olvido.


  Un día se encontraba en el Metropolitan ejercitando sus músculos schwarzeneggerianos cuando, de repente, se topó con Pellón.


  —Oye, Javier, ¿no sabrás de alguien que esté buscando una secretaria? Es que mi novia vive en Puigcerdà y quiere venirse a trabajar a Barna —dijo el 7 del Barcelona, que por cierto es el número de la suerte.


  —Jo, tío, qué casualidad. Yo estoy buscando una asistente desde hace tiempo y no me gusta ninguna de las candidatas que me han propuesto. ¿Por qué no me la presentas y le hago una entrevista?


  —Hecho.


  El proceso de selección fue meteórico. A la eficacia probada de Carmen Camí y a las buenas referencias que de ella había facilitado Carretero se unía una educación exquisita y la propia presencia de una persona a quien Dios ha dotado de una belleza fuera de lo normal. Total, que la ficharon. Fue el propio Javier Pellón quien le anunció personalmente la buena nueva sin necesidad de hacerse el ceremonioso, directamente al grano:


  —El puesto es tuyo.


  Nada más franquear la puerta de salida Carmen Camí, el primer ejecutivo de Metropolitan tomó el móvil, marcó el número de Iñaki y le comunicó que sus deseos se habían hecho realidad.


  —A partir de ahora no te tendrás que pasar el día en el coche para ir a Puigcerdà ni gastarte una fortuna en teléfono, porque he cogido a Carmen. Me ha causado una gratísima impresión.


  —Tío, no sabes cómo te lo agradezco. Me haces un favor de la leche. Te debo una, y muy gorda.


  —No es ningún favor, tiene un currículum acojonante y me ha convencido en la entrevista. Si me hubiera parecido una inútil también te lo diría —matizó Pellón, como antesala de una ostentórea, que diría Jesús Gil, carcajada.


  La vida era bella. Para Iñaki, para Carmen y también para un Javier Pellón que, pronto, muy pronto, se dio cuenta de que su intuición no le había fallado. Era eficiente, simpática, puntual, no tenía horarios y, por si fuera poco, sorprendía agradabilísimamente a las visitas por su categoría y su saber estar.


  Para la pareja de hecho Urdangarin-Camí, Barcelona representaba la vie en rose. Él, a sus veintiocho años, enfilaba la recta final de su carrera deportiva e intentaba arañar algún milloncejo más a la directiva del Barça, presidida por el eficiente, austero, honrado y pelín agarrado José Luis Núñez. Ella estaba encantada en una Barcelona siempre moderna que estaba más guapa que nunca gracias a los retoques olímpicos. Nada que ver con la sana pero no menos monótona vida de pueblo.


  Comoquiera que el roce hace el cariño, el aterrizaje en Barcelona de Carmen Camí multiplicó exponencialmente los deseos de la pareja de consolidar la relación. Empezaron, incluso, a hablar de la posibilidad de poner papeles por medio para que lo que era una unión de facto lo fuese también de iure. En resumidas cuentas, para forjar ante los ojos de la ley lo que era ya una realidad a los ojos de amigos, familiares y mediopensionistas.


  Carmen Camí no era ajena al hecho de que Iñaki Urdangarin no le hacía ascos a los dobletes, entre otras cosas, porque a posteriori se enteró de que inició su noviazgo antes de haber cortado con Susana López. Pero jamás se le pasó por la cabeza, ni siquiera remotamente, que el siempre atento, diligente, educado y sensible Txiki pudiera hacer lo propio con ella. Y desde luego, si alguien le comenta la posibilidad de que la beneficiada fuera la hija del rey de España, hubiera recomendado que le pusieran una camisa de fuerza. Era, simple y llanamente, ciencia ficción. Pero, como demuestra este libro en particular y el caso Urdangarin en general, el susodicho es un especialista en lograr que la realidad deje reducida la ficción a la condición de cuento de niños.


  Carmen e Iñaki eran felices. Rabiosamente felices. Ni en el verano o el otoño de 1996, ni en la primavera de 1997 notó nada. Debe de ser que, además de un excepcional balonmanista, Urdangarin es un actor de esos que darían clases al mismísimo Stanislavski. Tal vez se desenvolvió con la agilidad del personaje que Antonio Banderas recrea en Two Much, quizá es que hay tiempo para todo, porque lo cierto es que Carmen no tuvo sospechas, por mínimas que estas fueran. Era el mismo Txiki embelesado y embelesador de siempre. Eso sí, debió de hacer el pino-puente día sí, día también, porque durante casi un año compatibilizó su noviazgo con Camí con una relación cuyo secreto tan solo saltó por los aires setenta y dos horas antes de que posaran juntos en Zarzuela para anunciar la boda urbi et orbi.


  Los Juegos Olímpicos de Atlanta 96 marcaron un antes y un después en la vida de Cristina e Iñaki. La infanta, una regatista «decentita» en opinión de los expertos, no era una profana en la materia. Sabía mejor que nadie lo que es una cita olímpica, pues estuvo en Seúl 88 como suplente del equipo olímpico de vela. Ítem más: fue la abanderada de la delegación española en una cita, la surcoreana, en la que mantuvimos ese cartel de parias en el mundo del deporte que portamos desde tiempos inmemoriales hasta Barcelona 92. Nos comimos un rosco. Bueno, sí, cuatro en forma de medallas, apenas la sexta parte de lo que caería en los Juegos que nos trajo ese español inmortal que será siempre Juan Antonio Samaranch.


  Cupido entró en escena durante una visita de la familia real —la reina, el príncipe y doña Cristina— al equipo español de balonmano. A la infanta le encantó él desde el minuto uno y a Iñaki le gustó ella desde el minuto menos uno. Fue un auténtico flechazo, según cuentan, ejecutando un supersónico flashback, algunos de los presentes en ese encuentro que acabaría marcando la historia de España. El remate final lo daría el rubicundo balonmanista en una concurrida cena en la que coincidirían semanas después, ya en España.


  Y, para no variar, los royals made in Spain acabaron dando suerte a un conjunto, el entrenado por el mago Juan de Dios Román, que se volvió con la medalla de bronce, la primera que se anotaba el balonmano patrio en unos Juegos Olímpicos. Los deportistas españoles que acuden a los Juegos se pegan por la presencia de los reyes, los príncipes o las infantas. Dicen que poseen baraka, ese concepto con el que los árabes se refieren a la que por estos lares conocemos como «suerte».


  El enamoramiento dio paso, sin transición alguna, a un noviazgo intenso en calidad pero no en cantidad. No existía el handicap de la lejanía, ya que la infanta vivía en Barcelona desde el año 1993, cuando La Caixa la contrató por 170.000 pesetas mensuales para el Departamento de Programas Culturales de su fundación. Pero sí existía el inconveniente de la relación que él mantenía desde cuatro años y medio atrás con Carmen Camí. ¿Lo sabía la infanta? Nadie lo sabe a ciencia cierta. Lo que no es una incógnita es que él hizo doblete, una de sus especialidades en materia sentimental.


  ¿Y quiénes estaban en el secreto? Pocos, poquísimos, como corresponde a cualquier noviazgo real. La infanta se lo contó a una íntima amiga, a sus padres, obviamente a doña Elena y, por supuesto, a don Felipe, su hermano del alma.


  —Alucino, estoy colada por un jugador de balonmano —confesó a una de sus mejores amigas, a una de esas personas que hacen buena la no muy etimológica pero sí muy acertada definición que señala que «un amigo es alguien al que le puedes contar el más secreto de los secretos con la seguridad de que nunca saldrá de su boca».


  Iñaki puso al corriente a su hermana mayor, Ana Urdangarin Liebaert, que es con la que más vida hacía y hace. Por una elemental razón: tras su matrimonio en 1983 con el empresario inmobiliario Carles Gui, Ana se asentó definitivamente en Barcelona, urbe que por otra parte conocían a la perfección. Allí pasaron parte de su infancia por el trabajo de su padre, el ingeniero industrial Juan María Urdangarin Berriotxoa, que fue fichado por la multinacional alemana Fuchs a principios de los setenta. Ya en los ochenta se establecieron definitivamente en Vitoria.


  María Molina y Consuelo León relatan con todo lujo de detalles en La infanta Cristina, una mujer de su generación cómo él recabó opiniones de buena parte de sus seres queridos para reafirmar el crucial paso que estaba dando. A su hermana Ana, la jefa del clan, a la que todos los Urdangarin reconocen autoridad moral, mucha potestad e infinita autoridad, le disparó a bocajarro:


  —Ana, creo que me estoy enamorando de la infanta. ¿Te parece que estoy loco?


  Así planteó el asunto el aspirante a yernísimo a la involuntaria candidata a hermanísima.


  La operación se repitió con su tronco Fernando Barbeito, también balonmanista del Barça, uno de esos personajes que no delatará jamás a su «colega» así lo maten. Con él entró en más profundidades. Del «creo» que había empleado con Ana, y que delataba cierta falta de seguridad en sí mismo, pasó a la convicción más absoluta cuando le contó el asunto a un Fernando Barbeito que casi se cayó de espaldas.


  —¡Qué pasada, estoy enamorado de la infanta —indicó en una primera aproximación al extremo del Fútbol Club Barcelona—. Es sensacional —apostilló ante un Barbeito que no le había inquirido ni solicitado mayores precisiones porque continuaba «flipando»—. Estoy encantado y muy feliz, de verdad. Debo reconocer que cuando conocí a la infanta [ante terceros nunca habla de «mi mujer» o de «Cristina» sino de «la infanta»] estaba temblando, pero luego pensé: «Qué chica más normal».


  Pocos más conocían el secreto de Estado. La infanta Cristina se empeñó cuasi obsesivamente en que la liaison se mantuviera en la más absoluta clandestinidad. No quería que la prensa del cuore malograra su noviazgo. Ella tenía más presente que nadie las contraindicaciones que presentaba, a los ojos de los sectores más retrógrados de la corte, un matrimonio con un jugador de balonmano, por muy de élite que fuera. «Discreción, discreción, discreción». Esa fue la consigna que se autoimpusieron y que cumplieron a rajatabla. Nada de locales de moda, ni hablar de pisar los restaurantes más chic y cero espectáculos multitudinarios. Cenas con amigos, un reducidísimo y privilegiadísimo elenco de amigos, y poco más.


  Los acontecimientos se precipitaron en los primeros días de abril de 1997 cuando la rumorología echó a andar. Una rumorología que es tan peligrosa como la demagogia, porque, al igual que los chicles, se puede estirar casi hasta el infinito. Eso lo sabe mejor que nadie una infanta de España acostumbrada desde la cuna a preservar su esfera más íntima como oro en paño. La monarquía británica es un desafortunado ejemplo de libro de lo que puede acontecer cuando un royal no es cuidadoso con sus secretos, confesables o inconfesables.


  El rey estaba enterado del noviazgo, pero le prestó la misma atención que cualquier otro padre: la imprescindible. No pensaba que la cosa fuera a mayores. Confiaba en que no se rompiera esa norma no escrita de las casas reales según la cual los matrimonios desiguales o, para ser exactos, muy desiguales, están implícita o implícitamente prohibidos.


  —Vengo a pedir al señor permiso para casarme —le planteó doña Cristina, cumpliendo la tradición que obliga a los hijos de los reyes a solicitar el plácet para contraer matrimonio.


  Don Juan Carlos otorgó el nihil obstat a regañadientes, anteponiendo su figura de padre a la de rey de España. No consideraba que un jugador de balonmano, sin estudios, o mejor dicho sin estudios serios, carente de la más mínima preparación, se convirtiera en su yerno. No tenía nada contra Iñaki, simplemente pensaba que una cosa es bajar un escalón o dos y otra descender veinte de una tacada. Eso es lo que aprendió de su padre, que a su vez lo aprendió de Alfonso XIII, y así, viajando en el tiempo, hasta los Reyes Católicos. Como buen hombre de su tiempo, don Juan Carlos es más consciente que nadie de que una cosa es que la Pragmática Sanción (1776) de Carlos III, que prohíbe los casamientos desiguales en la familia real, sea una obsolescencia en nuestros días, y otra bien distinta que los matrimonios morganáticos se lleven al paroxismo. Sus hermanas se casaron con personas carentes de sangre real pero que profesional, intelectual y socialmente eran intachables, que concitaban la más absoluta unanimidad de monárquicos y no tan monárquicos y que nunca han dado que hablar.


  —¡Mi hija se va a casar con un jugador de balonmano! —dicen que dijo, en un tono no muy comprensivo, el monarca a sus amigos de cacerías, es decir, a sus amigos de verdad, cuando el secreto pasó a ser de dominio público, cuando La Zarzuela ejecutó el segundo anuncio matrimonial de la era juancarlista. Que, dicho sea de paso, no era el más esperado, ya que la ciudadanía lo que quería escuchar era que don Felipe pasaba por el altar. Mejor dicho: a quién llevaba al altar. Habrían de transcurrir siete largos años para que el morbo de Juan Español se saciase. Pero, bueno, esa es otra historia.


  Resignado el rey, encantada la reina, que siempre apostó por que sus hijos fueran «felices» matrimoniando con quien les diera la gana, finalmente el sábado 30 de mayo se celebró la petición de mano en los jardines de Zarzuela. El día no podía ser más bonito. Era una de esas jornadas de una primavera, la madrileña, que es diferente a todo y a todos, primaveras capitalinas que tienen un sabor especial. La meteorología era de diez: ni una nube y con una temperatura más que aceptable. Ni frío, ni calor, unos 19 grados. Doña Cristina sorprendió a la concurrencia con su modernísima aunque seguramente no muy adecuada vestimenta: blazer, pantalones y un chal de lino, todo en tonos crudos. El duque de Palma iba más ad hoc: traje oscuro, uno de esos azul marino que tiran a negro, camisa azul, corbata a rayas y mocasines con borlas. Ni muy Marichalar, ni muy de andar por casa, simplemente correcto.


  La escena sobre el cuidadísimo césped de palacio, jalonado a ambos lados por majestuosos chopos, fresnos, encinas y olmos, parecía sacada de un cuento de hadas: cogida de la mano, una pareja se miraba arrobada, enamorada hasta decir basta. Para saber que estaban colados el uno por el otro tan solo hacía falta poner en marcha esa infalible máquina de la verdad que es la mirada.


  Cumplido el trámite, ahora quedaba por delante el más difícil todavía: preparar la ceremonia religiosa y el convite. Una organización en la que contarían con la ayuda de toda la logística de Zarzuela, lo cual no es decir mucho si consideramos que la corona española cuenta con una de las infraestructuras más pobres de todas las monarquías parlamentarias europeas. El día de autos fue el sábado 4 de octubre de 1997 a media mañana. El novio arribó a la Catedral gótica de Barcelona del brazo de su madre y madrina, Clara Liebaert, a eso de las 10.40 de la mañana. Había elegido para la ocasión el prototípico chaqué con chaleco gris, camisa blanca y una moderna corbata de Gucci a caballo entre el azul y el gris.


  La novia, como es costumbre, se hizo de rogar, y apareció en la Seu pasadas las once, a los acordes del himno nacional. Obviamente, quien descendió con ella del Rolls Royce descapotable de Patrimonio Nacional no era otro que su regio padre. Guapa hasta decir basta, la infanta lucía un vestido diseñado por Lorenzo Caprile, confeccionado en seda valenciana de color marfil, más clásico que vanguardista y que terminaba en una cola de tres metros y medio.


  El banquete se celebró en el Palacio de Pedralbes, barrio que con el paso de los años supondría una fuente de quebraderos de cabeza para la pareja. Este edificio de Patrimonio Nacional es la residencia oficial de los reyes de España en la capital catalana. Situado en la Diagonal, se levantó sobre unos terrenos cedidos por el conde de Güell en 1919 y lo estrenó Alfonso XIII en 1926 bajo la tutela primorriverista. Mil privilegiados tuvieron la oportunidad de compartir festejo con los reyes de España y su familia en un almuerzo que, a decir de los presentes, «estaba para chuparse los dedos». El menú comenzó con «sorpresa de quinoa real con verduritas y pasta fresca», continuó con «lomo de lubina con suflé de langostinos» de segundo plato y culminó con un postre confeccionado a base de preludio de chocolate y crema inglesa. Además, por supuesto, de la inevitable tarta nupcial. En este caso de fresitas.


  Mientras tanto, Carmen Camí cogió los bártulos y se largó de Barcelona aquel sábado de octubre de 1997 para intentar dar esquinazo a los malos recuerdos. El dolor seguía sin remitir, pese al cariño que le dispensó su legión de amigos, que hicieron piña para arroparla, en los cinco meses transcurridos. «Quedó tocada y hundida, le costó muchísimo tiempo recuperarse de aquel trance», relata uno de ellos.


  Jamás tuvo una mala palabra o una mala acción hacia el hombre que la humilló a los ojos de toda Barcelona. La prueba del algodón es el exclusivón que Telecinco logró al arrancarle unas breves pero significativas palabras en abril de 1997, cuando el anuncio real estaba calentito. Unos paparazzi de la cadena ítalo-española cazaron a la hasta hacía unas horas novia de Iñaki Urdangarin. La muchacha de Puigcerdà, que no es buena gente sino lo siguiente, mantuvo la dignidad y habló bien de su exnovio pese al faenón que le acababa de hacer tras ocultarle durante meses que mantenía una doble vida con la infanta Cristina como silente protagonista.


  —Es mi vida privada y también la suya, que haga lo que quiera… No quiero hablar de esto. No estoy dolida con él. Estoy muy tranquila, estoy muy bien y muy feliz. Se ha portado muy bien conmigo, no tengo ningún problema con él y les deseo mucha felicidad. ¡No quiero hablar más, no me interesa su vida! —manifestó Camí, que inició su informal conversación con los periodistas de Telecinco con la mayor de las amabilidades pero la finiquitó presa de un incipiente ataque de nervios ante un acoso para el que no estaba preparada.


  El destino aún habría de depararle más sorpresas, mostrarle la cara oculta de un tipo que durante el día era el doctor Jekyll pero que cuando se ponía el sol se transformaba en un tan inesperado como incruento mister Hyde. La estilosa ceretana acudió al banco a sacar dinero de la cuenta corriente que compartía con Txiki pocos días después de que se hiciera público el bodorrio. Cuál sería su sorpresa cuando advirtió que el deportista se había llevado su parte correspondiente, que ascendía a 400.000 rubias.


  Sobra decir que ya apuntaba maneras.


  Capítulo 6


  La reunión que cambió su vida.


  Rita, Paco y el gran Ernesto en palacio.


  Nóos se convierte en una máquina de facturar.


  Los delitos de Txiki: un puerto deportivo en ¡¡¡la Albufera!!!


  A Carmen Camí no le van a contar que Dios escribe derecho con renglones torcidos. La inmensa felicidad en la que vive instalada de quince años a esta parte es en buena medida, por no decir que en toda, culpa de Iñaki Urdangarin. La felonía que perpetró contra ella se acabó transformando con el paso del tiempo en un regalo del Cielo, por muy alucinante que parezca esta afirmación. Javier Pellón Arrieta se portó en semejante trance como lo hubiera hecho un padre, un hermano o un hijo. Como lo que es: un buen tipo. Le permitió ausentarse del trabajo el tiempo que precisó para recuperarse del mazazo, le dio todo su apoyo moral e incluso llegó a prohibir a Iñaki Urdangarin el acceso a la cadena de gimnasios que posee junto con José Antonio Castro Sousa, dueño de la cadena hotelera Hesperia.


  —¿Y si viene Urdangarin le dejamos entrar? —le inquirió uno de sus empleados de confianza.


  —De ninguna manera —zanjó Pellón.


  Se desconoce si Urdangarin regresó o no en las tres temporadas que transcurrieron entre su boda y su retirada. En cualquier caso, le sacaron bola negra echando mano simplemente del legalísimo derecho de admisión. No parece probable, por otra parte, que osase aproximarse a menos de un kilómetro del Metropolitan, más que nada porque quedó a la altura del betún.


  Carmen y él empezaron a quedar, a quedar, a quedar… y así hasta que se ennoviaron. El cariño se transformó en amor. Su entorno jura y rejura que conforman una pareja ideal, apuntalada por dos guapísimos hijos —como no podía ser de otra forma teniendo los padres que tienen—. A pesar de una recesión que está dejando España como un solar, Metropolitan no ha dejado de crecer en los últimos tres lustros, y hoy no tiene nada que ver con el negocio original que Javier Pellón, su hermano Sergio y Castro Sousa crearon hace dos décadas. La familia Metropolitan la integran ya dieciocho megagimnasios distribuidos a lo largo y ancho de la geografía nacional, desde Barcelona hasta La Coruña y desde Bilbao hasta Sevilla.


  En el fondo, bien mirado, con el paso del tiempo, el fiel Iñaki hizo un favor a Javier y a Carmen, a Carmen y a Javier, que tanto monta, monta tanto. De no haber sido por la nula lealtad del actual duque de Palma, Javier no hubiera intimado con el amor de su vida ni Carmen hubiera tenido la oportunidad de conquistar al que ella define como «el hombre más maravilloso del mundo». La vida es así de maravillosamente enrevesada.


  Al rey no le gustó un pelo el interfecto desde el minuto uno. Y como se ha señalado en el capítulo anterior, no solo porque careciera de sangre azul, que también, sino sobre todo y por encima de todo porque no era licenciado en nada, porque consideraba que un deportista no daba el nivel. Todo lo contrario que sus cuñados Luis Gómez-Acebo, duque de Badajoz, y no digamos Carlos Zurita, duque de Soria, dos personas que no necesitaban entroncar con la familia real para ser alguien en la vida.


  El Centro Nacional de Inteligencia (CNI), que por aquel entonces conservaba el nombre histórico, CESID, con el que fue bautizado en democracia para sustituir al franquista SECED, no se enteró de la misa la media. Hubiera bastado con echar un simple vistazo a todos los registros oficiales para concluir que, al menos en lo que al servicio militar se refiere, era un impostor.


  Sí, un impostor, y de aúpa. ¿Cómo se come que un deportista de élite, que está entre los veinticinco mejores balonmanistas del mundo, se libre del servicio militar obligatorio por sordo? «¿Cómo?», se preguntarán. Han oído bien: se fumó la mili por sordo. Lo cual es ciertamente incompatible con una actividad profesional en la que hay que ver, oír y caminar no bien, sino requetebién. ¿Cuántas promesas del fútbol, el baloncesto, el tenis, el balonmano o el golf se quedaron por el camino porque tenían unas dioptrías de más, por una hernia prematura o porque su umbral auditivo está pelín por debajo de la media? No se conoce un solo caso de un deportista de élite en el mundo que padezca una sordera severa como la que alegó el interesado.


  El caso es que a Iñaki Urdangarin no le daba la gana hacer la mili… y no hizo la mili. Eludió el envite en 1995 alegando una «sordera de origen traumático». Dos años antes, sin embargo, los médicos del Ejército de Tierra echaron atrás sus embusteras pretensiones al considerar que el déficit auditivo del chico, supuesto déficit auditivo porque posee un oído de tísico, no era tal. Si al militar el valor se le supone, al deportista de élite, como era el caso, la aptitud física a todos los niveles se le presupone.


  El expediente militar del que menos de dos años después sería miembro de la familia real parece sacado del cómic Historias de la puta mili que parió el genial historietista Ivà para la revista El Jueves. El facultativo y/o amiguete que le atendió, y que obviamente abjuró de su juramento hipocrático, suscribió un informe claramente prevaricador, que es un monumento a Banana Republic. «Diagnóstico: hipoacusia [sordera] bilateral, los dos oídos», reza el expediente gracias al cual se le excluyó de una obligación que regía sin excepción para todos los millones españoles de su generación, la del baby boom nacional de los sesenta.


  «Mi respetado y querido coronel —escribe el galeno que le auscultó en el Hospital Militar de Barcelona—: el informe de 27-2-95 fue de exclusión total pues sensiblemente había empeorado su audición. Quizá hubo algo de exageración, pues hasta los sordomudos exageran [sic]». El hijo de Juan María Urdangarin y Claire Liebaert debió de exagerar hasta la extenuación porque oír oye perfectamente. Si no, ¿cómo respondió a las preguntas del juez Castro el 25 de febrero? O yéndonos a su etapa deportiva profesional, ¿cómo sabía si le iban a pasar un balón o no si padecía una «hipoacusia severa»? ¿O cómo se enteró de cuándo tenía que decir «sí quiero» en la ceremonia oficiada en la Catedral de Barcelona por el cardenal Ricard Maria Carles? Claro que también habrá algún servilísimo cortesano que salga a defender lo indefendible recordando que también Ludwig van Beethoven sufría la misma patología, aunque ciertamente mucho más light que la del consorte de la séptima persona en la línea de sucesión de la corona española. Que todo fue el enésimo embuste urdangarinesco se antoja más que evidente si atendemos al destino que el bombo le había adjudicado: Ceuta.


  Urdangarin no entró en el paradisíaco complejo de Zarzuela lo que se dice con buen pie. «Ni al rey, ni a los colaboradores del Jefe, ni siquiera a los ciervos de la entrada les hacía gracia el chico», comenta con no poca coña un veterano del reducidísimo entourage real. Es la famosa teoría de los escalones. Un hijo del rey puede bajar uno, pero no veintiuno. Con Marichalar se había cumplido esta ley no escrita que aconseja matrimonios iguales o, al menos, mínimamente desiguales.


  Urdangarin, sacrificado y tenaz como todo buen deportista, no se rindió. A la reina se la metió en el bolsillo desde el principio de los tiempos, con el príncipe hubo buen rollito, ya que son de la misma generación, del mismo mes —el duque es quince días mayor— y hasta parecen cortados por el mismo patrón, y la infanta Elena tres cuartos de lo mismo, ya que siempre ha estado y estará a muerte con su hermana.


  El rey se fue convenciendo de que el chico no era mala elección con el paso de los años. Urdangarin captó al instante la idiosincrasia juancarlista entrando al juego del borboneo. Lo cual, obviamente, le hizo ganar puntos exponencialmente, hasta que allá por el año 2000 se convirtió en incuestionable. Entre otras cosas, porque siempre supo seguir el juego a un rey con un sentido del humor fuera de serie. «Don Juan Carlos es como personaje un diez y como persona otro diez y, además, un cachondo mental», le retrata uno de sus amigos que pide permanecer en ese anonimato que parece ley obligada cuando se habla de la familia real.


  Mientras las acciones de Urdangarin en Zarzuela se calentaban con la misma vertiginosidad que las de la Telefónica de Juan Villalonga, las de Jaime de Marichalar iniciaban un lento pero inexorable declive, como las de la también telefónica Terra cuando se pinchó la burbuja de las puntocom. Al primero le veía cercano, ingenioso, guapo, fuerte y enrollado, un buen cuenta-chistes, mientras el segundo pasaba por ser un sujeto seriote, no muy gracioso y pelín extravagante. Un ADN en las antípodas de un rey de España que valora la campechanía por una sencilla razón: él mismo es campechanía pura. Eso sí: todos reconocían que Jaime es una bellísima persona. Y de lo que no cabe ninguna duda es de que con él se bajaba un escalón, tal vez dos, no veintiuno. Y con el paso del tiempo parece obligado colegir también que es un señor. Jamás ha salido de él una sola mala palabra, una crítica, por minúscula que fuera, a su familia política.


  Consecuencia: con el paso de los años Urdangarin se ganó el favor real y de discutido pasó a INDISCUTIBLE, con mayúsculas. Se valoraba en él no solo su educación rayana a veces con el engolamiento, sino el cariño que públicamente dispensaba a la infanta y su papel como padre. Porque si en algo hay unanimidad entre sus amigos y sus enemigos es en que es un individuo volcado en sus hijos, a los que, por ejemplo, ayuda todas las tardes a hacer los deberes y con los que sale todos los fines de semana a montar en bici o a jugar a fútbol en el parque. La otra cara del hombre que empleó una ONG de niños discapacitados para evadir fondos públicos a paraísos fiscales. Que en su vida pública sea un hombre al margen de la ley no es excluyente con el hecho de que en su esfera privada se comporte como un hombre impecable, un buen marido, mejor padre y ejemplar hijo y hermano.


  Iñaki consiguió el más difícil todavía: que los Urdangarin-Liebaert tuvieran abiertas las puertas de La Zarzuela y del círculo más estrecho de la primera familia de este país. Todo lo contrario que un Marichalar que ya no hacía ja-ja ni al Jefe ni al resto del inner circle palaciego. A la química entre suegro y yerno contribuyó, a buen seguro, la hospitalidad dispensada por los Urdangarin-Borbón cada vez que el jefe del Estado se desplazaba a Barcelona, ciudad que se ha convertido en su clínica particular. Cuando surge un problema médico, da igual que sea importante, insignificante o mediopensionsita, allá que se va con el siempre fiel Avelino Barros, jefe de los servicios médicos de Zarzuela.


  ¿Quién le iba a decir al chico de provincias que volvió a Barcelona con una mano delante y otra detrás, eso sí, con unas ganas locas de triunfar, que con el paso de los años se casaría con la infanta de España y que el mismísimo rey se alojaría en su casa cada vez que visitase la Ciudad Condal, y menos aún que dormiría a escasos diez metros de su cuarto?


  La vida era bella para un Iñaki que en su vida se vio en otra igual. No echaba nunca mano de su suegro, entre otras razones porque no se atrevía. El duque de Palma trabajaba con un sueldo excepcional, pero sueldo al fin y al cabo, entre pitos y flautas 250.000 euros anuales, en el grupo Motorpress, multinacional líder en el segmento de las revistas de motor. Es la editora de publicaciones tan conocidas como Autopista, Coche Actual, Automóvil, Autovía, Auto Verde 4x4, Motociclismo, La Moto, Ciclismo a fondo, Ecuestre, Navegar, Avión Revue, Sport Life o ese gran éxito que es Men’s Health. Allí llegó de la mano de José Luis Samaranch Sáenz de Buruaga, sobrinísimo del inolvidable por irrepetible Juan Antonio Samaranch.


  Motorpress es un holding internacional de capital alemán que va como un tiro. El germen de este grupo editorial, cuyo cuartel general se halla en Stuttgart, fue la que quizá es en estos momentos la revista del sector con más prestigio: Auto Motor und Sport. De aquella semillita creció un monstruo presente en doce países, que cuenta con ciento cincuenta publicaciones, que se dice pronto, y que factura 300 millones largos de euros.


  Un trabajo estable pero por cuenta ajena es hoy día un lujo para cualquier español. Licenciado o iletrado, maduro o joven, hombre o mujer. Cinco millones y medio de españoles darían hasta un brazo incluso por encontrar un empleo. Pero Iñaki quería más. Durante un tiempo compatibilizó sus responsabilidades en Motorpress a razón de 250.000 euros anuales con el incipiente negociete que era Nóos. Aunque también hay por ahí algún que otro insidioso que corrige la versión oficializada y puntualiza que allá por 2002 y 2003 dedicaba más tiempo al instituto «sin ánimo de lucro» con más ánimo de lucro de la historia que a Motorpress. Y que las pocas veces que se pasaba por la sede de la compañía, en el 91 de la Rambla de Catalunya, era «para tomar café». Fuera a tomar café, fuera a trabajar, lo cierto es que poco a poco se fue desenganchando de Motorpress para meterse de hoz y coz en el chiringuito que había montado con Diego Torres.


  Alcalá de Henares desempeñó, sin saberlo, el rol de conejillo de indias. Se trataba de testar la capacidad de resistencia de una administración pública ante una propuesta de negocio de un miembro de la familia real. Negocio o como ustedes quieran llamarlo, porque en realidad lo que vendía Nóos era humo enlatado. El primer test salió a pedir de boca, porque ese ayuntamiento madrileño pasó por el aro de la mano del socialista Manuel Peinado y luego por mor del popular Bartolomé González, que se olió que aquello podía terminar como el rosario de la aurora y acabó soltando amarras, aun a costa de contrariar al yerno del rey. En esta historia, los opados han disfrutado evidentemente de dos opciones: o decir «sí» a sabiendas de que podían estar malversando fondos públicos o contestar: «No, gracias», con todos los posibles riesgos que ello podía llevar consigo. Sin olvidar el gustazo que debe de dar poderte hacer una foto con el yerno del rey, con la hija del rey o, si se tercia y hay suerte, con el rey.


  El pelotacito en la ciudad complutense le condujo a él y a Diego Torres a una conclusión: «Esto va como un tiro, todo el mundo nos dice que sí, tenemos que dedicarnos full time a Nóos». Y se dedicaron full time a una suerte de ONG más falsa que Judas.


  La escopeta urdangarinesca enfocó el punto de mira más allá del Canal de Valencia. En concreto a la comunidad autónoma que presidía Francisco Camps, el dirigente popular, el hombre que sustentó en el trono a Mariano Rajoy, el delfín que tuvo que dimitir por una docena de trajes.


  —Nos han recomendado que nos dirijamos a la Generalitat valenciana. Es buena idea, la comunidad va como un tiro, tienen pasta para aburrir y dicen que Camps es fácilmente entrable —comentó Urdangarin.


  —Me parece muy buena idea. Hay que ponerse en marcha ya, tío —replicó el menorquín, uno de los pocos habitantes del planeta Tierra que no trataba al duque de «usted» o de «excelentísimo señor». El cinco veces imputado goza de este privilegio en virtud de su matrimonio con una infanta de España. Claro que también se dio el caso de quien, queriendo ser más papista que el Papa, trataba al plebeyo Urdangarin de «señor» y le hablaba en tercera persona, como si del mismísimo rey o del propio príncipe se tratara. Cosas de una España en la que hay dos deportes nacionales: la envidia y la adulación babosa.


  Todos los caminos conducían a Valencia. La comunidad que Eduardo Zaplana metió en la primera división nacional a golpe de talonario e imaginación era el niño en el bautizo, el novio en la boda y el muerto en el entierro. Estaba en todos los líos y en todas partes. Al nuevo presidente, Francisco Camps, se le metió entre ceja y ceja en 2003 optar a la organización de la siguiente Copa América de Vela. Uno de los grandes acontecimientos deportivos mundiales que en el mundo wasp anglosajón tienen un seguimiento no muy inferior al de una final de la Superbowl estadounidense y similar al de la gran fiesta de la NBA, el All Star Game.


  Baleares, Valencia y Murcia eran como las Trillizas de Julio Iglesias: la misma cosa dentro de diferentes cuerpos. La autonomía presidida por el personaje que cada elección lograba más votos que en la anterior, Ramón Luis Valcárcel, la que comandaba Camps y la que dirigía Matas desde hacía unos meses compartían objetivos y, consecuentemente, competían entre ellas. De la pelea por la carísima y no muy rentabilísima Copa América 2007 se apartó con buen criterio el presidente murciano, uno de los pocos pata negra de verdad en el seno de un partido, el PP, que se ha refundado en cinco o seis ocasiones.


  Jaume Matas pisó fuerte el acelerador de la mano de lo más granado del empresariado balear, compuesto fundamentalmente por buena parte de los grandes hoteleros patrios (los Barceló, Escarrer, Riu, Fluxà y Piñero). Gabriel Barceló, el pionero de todos ellos, apadrinó el intento de asalto al reto que planteaba el Alinghi, vigente titular de la Copa América en 2003, tras imponerse a golpe de talonario a los grandes patrones estadounidenses y neozelandeses. La hazaña tiene tanto más mérito si tenemos presente que el Alinghi es un velero suizo, una nación que, como todo el mundo sabe, tiene maravillosos lagos pero ni una sola salida al mar. La más próxima, en la italiana Génova, está a 220 kilómetros. El Alinghi es propiedad del magnate suizo Ernesto Bertarelli, que había invertido 100 millones de euros en hacerse con el celebérrimo trofeo, la Jarra de las Cien Guineas. Al ser el vencedor de la edición 2003 le correspondían los derechos para organizar la de 2007. Vamos, que los 100 millones de euros fueron baratos, dado el dineral que con el tiempo ingresaría Valencia.


  Al final quedaron tres candidatas: Palma, con su impresionante bahía y sus infraestructuras hoteleras y aéreas como gancho; Valencia, que tenía sobre todo dinero —o dinero a cargo de deuda, más bien— y la tan maravillosa como decadente Lisboa, la preferida de Russell Coutts, patrón del barco defensor, el Alinghi. El mejor regatista de todos los tiempos, el José Mourinho de los mares, una leyenda viva que gana 20 millones de dólares al año, prefería la capital portuguesa por sus vientos.


  Comoquiera que los lisboetas no pusieron la tela encima de la mesa, al fin y al cabo la Copa América es un negocio, a la recta final arribaron solo dos corredores: Valencia y Palma. Jaume Matas tiró inexplicablemente la toalla antes de tiempo. Nadie en la sociedad civil balear ni en los despachos de los empresarios que le secundaban entendía nada. Él sostuvo públicamente que Bertarelli se había inclinado por la ciudad que preside Rita Barberá cuando, en realidad, Bertarelli no había dicho esta boca es mía. Privadamente quedó todo más claro:


  —De arriba me han pedido que renuncie, que deje vía libre a Valencia —comentó a sus íntimos el condenado expresidente balear.


  Quién o quiénes eran «los de arriba» es la cuestión que surge de inmediato. Hay versiones para todos los gustos, pero todo indica que era alguien de muy arriba, en ningún caso José María Aznar, a la sazón presidente del Gobierno.


  And the winner is… Valencia. Esta frase salió de la boca de Ernesto Bertarelli en noviembre de 2003. La Comunidad Valenciana en general y el Ayuntamiento de Valencia en particular estallaron de júbilo ante un evento que iba a ser la definitiva consolidación de la región que Camps pretendía convertir en «la California de Europa». «Vendrán cien megayates de todo el mundo, cientos de miles de personas, la Copa América nos va a poner en el mapa», sostenía la Generalitat en medio de una desmedida euforia.


  Valencia se puso las pilas, pisó el acelerador y enfiló rumbo a 2007 con el rey de España y las grandes corporaciones nacionales como padrinos de uno de los acontecimientos deportivos más importantes del planeta. Al mismo tiempo, Ernesto Bertarelli, uno de los principales accionistas de UBS y al que Forbes adjudica una fortuna de 8.000 millones de euros, se convirtió en íntimo del rey, pese a los veintisiete años que les separan.


  El suizo empezó a ser un asiduo de Zarzuela. Había química, mucha química, entre un regatista olímpico, como es el rey, y el armador más famoso de la historia. Al punto que don Juan Carlos aceptó presidir la inauguración de una ampliación de la fábrica que Serono, la farmacéutica de los Bertarelli —hoy día Merck-Serono—, posee en la localidad madrileña de Tres Cantos, en la zona pegada al Soto de Viñuelas. No se trataba, pues, de levantar el telón de la factoría, sino de una parte de la factoría. En concreto, del área destinada a la producción de gonadotropinas recombinantes, unas hormonas femeninas para el tratamiento de la infertilidad. La foto del momento, el 6 de julio de 2004, recoge a don Juan Carlos con Bertarelli, Esperanza Aguirre, la ministra de Ciencia y Tecnología, la efímera María Jesús San Segundo, y el delegado del Gobierno en Madrid de los albores de la era Zapatero, Constantino Méndez.


  Don Juan Carlos despidió a María Jesús San Segundo y a Esperanza Aguirre y se llevó a Ernesto Bertarelli en su coche rumbo a Zarzuela. El monarca había convocado a almorzar al jefe de la Copa América, a Francisco Camps y a Rita Barberá.


  El siempre simpático rey de España recibió con su expresividad habitual a la alcaldesa de Valencia y al presidente de la comunidad autónoma de moda.


  —¿Qué tal, Rita? ¿Cómo estás, Paco?


  —Bien, señor, encantados de estar aquí —contestó por los dos Francisco Camps, al tiempo que saludaban a Bertarelli, el tiburón de las finanzas con el que tendrían que lidiar los tres próximos años.


  —Señor, la comida está preparada —informó al Jefe uno de sus ayudantes.


  Y todos, incluido el jefe de la Casa del Rey, Alberto Aza, pasaron al comedor de Zarzuela. Entre vianda y vianda se fue perfilando el proyecto deportivo más ambicioso que España había acogido desde los Juegos Olímpicos de 1992. El ginebrino estaba encantado de la vida con la hospitalidad y con las facilidades que le estaban dando. No era para menos: Valencia había puesto encima de la mesa todo el dinero que había pedido, existía agilidad en el movimiento de la maquinaria legal y, por si fuera poco, el jefe del Estado estaba personalmente implicado en la aventura, lo cual significaba que saldría adelante sí o sí.


  Al filo de las cinco menos cuarto de la tarde la comida tocaba a su fin. Se charlaba de cuestiones logísticas, de financiación, de cómo despejar tal o cual escollo. Lo normal. Cuando se aproximaba el momento de la despedida, don Juan Carlos sorprendió a dos de los presentes con una inesperada petición:


  —Paco, Rita, si no os importa, id un momento con Alberto [Aza], que os quiere exponer un tema.


  —Por supuesto, señor —contestaron al unísono el presidente y la alcaldesa segundos antes de desaparecer de la mano del diplomático asturiano que sustituyó a Fernando Almansa al frente de la Casa del Rey.


  Cuál sería la sorpresa de los gerifaltes valencianos cuando se toparon en la estancia aledaña con Iñaki Urdangarin. Paco miró a Rita y Rita miró a Paco. Nadie dijo nada pero los dos cavilaron lo mismo: «¿Qué hace aquí?».


  No les hizo falta mucho tiempo para deducir qué hacía «este» allí. Con su proverbial mano izquierda, que para eso es diplomático de carrera, Aza hizo de introductor de embajadores.


  —Iñaki os va a contar el proyecto en el que está trabajando ahora, que es Nóos, un instituto sin ánimo de lucro, porque le gustaría hacer algo con vosotros.


  El diplomático asturiano nacido en Tetuán calló y dio paso a un duque de Palma que llevaría el peso de la exposición el resto de la entrevista. Torres no dijo ni mu, salvo en un par de pasajes de la charla y para corregir educadamente a su jefe.


  —Queremos organizar unos congresos para analizar el impacto de los grandes eventos en las ciudades. Y habíamos pensado que, una vez conseguida la Copa América, Valencia es el lugar ideal.


  Camps y Rita Barberá dijeron amén. Sonó no a un amén de cortesía, sino más bien a un amén-amén, a que contaban con todas las bendiciones tanto del consistorio de la capital como del ocupante del bellísimo palacio gótico-renacentista que alberga la sede la Generalitat valenciana.


  —Muy bien, lo analizamos y os decimos algo —apuntó Rita mientras Paco asentía con la cabeza. Los mandamases valencianos facilitaron sus respectivos móviles al dúo dinámico Urdangarin-Torres, se despidieron y se volvieron por donde habían venido.


  La tramitación del proceso fue meteórica, la más rápida de la historia de la Comunidad Valenciana. Tanto la Generalitat como el Ayuntamiento se pusieron las pilas y en septiembre, esto es, dos meses después de la espontánea reunión en el interior del palacio que domina el Monte de El Pardo, ambas partes suscribieron el convenio. Al igual que luego sucedería con otras administraciones, se eligió esa figura jurídica que permite hacer con el dinero público lo que a uno le dé la gana, o casi. Un concurso hubiera obligado a abrir el proceso a otras ofertas, lo cual habría provocado la casi total derrota de Nóos, dada su nula experiencia. Nunca unos deseos administrativos se hicieron realidad en tan poco tiempo, máxime si nos atenemos a la parsimonia burrocrática que impera en este país.


  Entre el Ayuntamiento y la Generalitat soltaron al yerno del rey cerca de 3,5 millones de euros, 580 millones de pesetas al cambio, por la organización de tres congresos (2004, 2005 y 2006) en los que se analizaría «el impacto de los eventos en las grandes ciudades». El derroche fue de los que hacen época. Sirva como ejemplo que, según el grupo municipal Compromís, la institución municipal apoquinó 1.480.000 euros a Urdangarin y su socio en 2004 solo «en concepto de desplazamiento y estancia de los participantes». Un millón cuatrocientos ochenta mil euros para desplazar y alojar a ciento y pico personas, la mayoría procedentes del resto de España, se antoja un dispendio cuando no una malversación de caudales públicos.


  Tiempo después, Iñaki Urdangarin ya entraba en el Palau de la Generalitat como Pedro por su casa. Uno de los consellers de la época recuerda que se atrevió incluso a proponer una auténtica locura en forma de proyecto urbanístico: la construcción de un puerto deportivo en la Albufera. No es broma. Se desconoce cómo pretendía llevar a cabo su faraónico proyecto, toda vez que el mayor lago de España carece de salida directa al mar, salvo un pequeño canal provisto de las correspondientes esclusas. Tal vez pretendían aprovechar esa infraestructura para abrir una lengua mayor que comunicase el parque natural con el mar Mediterráneo a la altura de El Saler.


  Pocas veces una comida fue tan fructífera para tan pocos. Don Juan Carlos se subía por las paredes cuando se enteró del resultado de las investigaciones de la Fiscalía Anticorrupción en el otoño-invierno de 2011. Ya en 2006 sospechó que su yerno le había engañado y le había utilizado. Fue al publicar El Mundo los primeros indicios del escándalo. El monarca, que jamás tuvo arte ni parte en Nóos, se había limitado a hacer el típico favor de suegro. Y el yerno se lo devolvió así, protagonizando un escándalo de incalculables consecuencias.


  Capítulo 7


  Los días de vino y rosas.


  El Palacio de Marivent solo se intuye desde el exterior por el dispositivo policial que lo circunda durante los meses de verano. Agentes de la Policía Nacional, ataviados con su habitual indumentaria y refugiados bajo una sombrilla del implacable sol mallorquín, se sitúan estratégicamente a la entrada del complejo que hace las veces de residencia estival de la familia real.


  Solo la presencia de los agentes denota que en su interior se esconde alguien importante porque en plena barriada de Cala Mayor, una de las más degradadas de Palma, en la que se concentra el turismo de menor nivel adquisitivo y buena parte de los sin papeles de la ciudad, un muro inexpugnable de piedra impide aventurar qué hay más allá del recinto amurallado. Solo desde los edificios de viviendas colindantes se advierte un tupido pinar y un camino adoquinado que se adentra en la maleza, salpicada por higueras, frutales y palmeras, en dirección a ninguna parte.


  En el frontispicio de la puerta de acceso se puede leer, bajo un tejadillo y grabado en piedra de marés, «Marivent» —mar y viento—, que fue la denominación que le dio al recinto el pintor y mecenas de Alejandría (Egipto) Juan de Saridakis, que lo ordenó construir en 1923 bajo la supervisión del arquitecto mallorquín Guillem Forteza. La viuda de Saridakis, Anunciación Marconi, cedió el conjunto, presidido por el torreón del palacio principal que divisa la bahía de Illetas y observa desafiante a lo lejos el selecto puerto deportivo de Puerto Portals, a la Diputación de Baleares en 1966, que siete años más tarde lo cedió a los príncipes de España. Desde entonces se ha convertido en el fortín donde veranean don Juan Carlos y doña Sofía con sus hijos y sus nietos y que solo abre su imponente portón de entrada cuando entra o sale alguno de ellos. La reina se convirtió desde el primer momento en la anfitriona del complejo, recalcando que le recordaba al ateniense Palacio de Tatoi y que le encantaba el emplazamiento al considerarse «mediterránea e hija del Egeo» y recordando que durante el año lo que más añora es el mar.


  Corría el mes de septiembre de 2003 y el verano daba ya sus últimos estertores. El complejo parecía inerte, resguardado por un retén de seguridad que revelaba que la familia al completo había abandonado ya el recinto rumbo a Madrid. La zona recobraba la tranquilidad habitual, habían desaparecido los paparazzi, los curiosos y los últimos turistas rezagados pasaban de largo por la puerta principal sin reparar siquiera en la presencia del palacio, que se aleja del acceso principal y se precipita, con su inmenso torreón, al borde de unos acantilados contra los que golpean las olas.


  De pronto el portón se abrió de par en par, como si fuera a desplegar un puente levadizo, con una cadencia tediosa que permitía ver a retazos la exuberante vegetación interior. Dos coches oficiales con los cristales tintados, uno de ellos un Volvo blindado, se sumergieron en su interior preservando celosamente la identidad de sus ocupantes.


  La comitiva ascendió suavemente por la pendiente que serpentea hasta desembocar en las escalinatas del Palacio de Marivent, célebre por los posados de la familia real al completo, e hizo un escorzo para detenerse en el complejo deportivo compuesto por una pista de pádel circundada por unas mallas rotas que sustituyen a las habituales cristaleras y por las que se escurren las bolas. Cualquier pista de pádel de pueblo es mejor que la de Marivent. Solo se intuía vida en esta zona del complejo, donde un grupo de operarios ultimaba la puesta en marcha de las instalaciones.


  Una silueta enorme irrumpió desde el interior en la escena, con pantalones cortos y unos calcetines blancos que se estiraban forzados, envolviendo unas pantorrillas interminables. Iñaki Urdangarin se aproximó al coche oficial en un tono ceremonioso, convertido, en medio de la paz reinante, en el amo y señor del recinto. Desplegó una sonrisa de bienvenida y buscó instintivamente con su mirada un rostro familiar. Del vehículo descendió un hombre de escasa estatura y complexión fuerte, una nariz achatada de boxeador veterano y el pelo negro como el azabache. Como si llevaran meses esperando el encuentro, se fundieron en un afectuoso abrazo.


  José Luis Pepote Ballester era un antiguo conocido de la Casa Real. Había regateado desde hacía años con las infantas y se había convertido en uno de los habituales de los veranos de Marivent, antes incluso de conseguir ser medallista en los Juegos de Atlanta, donde se colgó el oro en la clase Tornado junto a Fernando León. Llegó a participar también en los Juegos de Barcelona y en los de Sydney, donde no pasó del noveno puesto y acabaron coincidiendo con su retirada del mundo del deporte.


  Pepote, como se le conoce popularmente, había conocido en 1985 al duque de Palma en la residencia Blume de Barcelona, donde ambos estaban becados por sus respectivas federaciones. Habían coincidido fugazmente en los Juegos Olímpicos y habían estrechado su relación durante los veranos en Mallorca. Porque Pepote era un fijo en los partidos de pádel con el príncipe y sus hermanas y se había convertido además en uno de los principales anfitriones de la Casa Real en la isla. Pepote es simpático, un buen relaciones públicas, y acababa de ser nombrado por el Gobierno balear nada menos que director general de Deportes, por lo que era la primera vez que pisaba Marivent con la categoría de cargo público.


  El que fuera medallista olímpico, que se acababa de convertir en uno de los golpes de efecto del PP en su vuelta al poder en Baleares, contaba entre sus principales activos su relación directa con La Zarzuela. Antes incluso que por sus logros como regatista, Pepote es conocido en Mallorca por su conexión directa con la familia real, que siempre se ha encargado de enfatizar. Porque allí donde había un sarao en el que participara alguna infanta o el príncipe, allí estaba él coordinando, para que todo saliese a la perfección y dejándose ver en tan ilustre compañía. Y es que en el reducido círculo de amistades de la familia Borbón en la isla se encontraba él, que había pasado a ser además una especie de animador sociocultural al que recurrían para salir a navegar, para jugar un partido de pádel o para tomar unas copas.


  Desde su nombramiento hacía escasos meses, después de unas elecciones autonómicas y municipales agónicas en las que el PP de Jaume Matas había logrado la mayoría absoluta por los pelos y gobernaba ya con la La Princesa de la política local, la lideresa de Unió Mallorquina, Maria Antònia Munar, Pepote no había dejado de recibir insistentemente las llamadas de Urdangarin. Primero para felicitarle por su cargo; luego, para quedar en persona y plantearle una serie de proyectos que tenía en mente; y después, para concretarlos e intentar por todos los medios que le echara un cable aprovechando su nuevo y flamante puesto de máxima autoridad del deporte de la comunidad autónoma. Esta vez el dedo urdangarinesco se había posado en el punto exacto del mapa de España donde pone «Islas Baleares».


  El duque de Palma le había confiado un secreto que hasta entonces no conocía nadie. Se había convertido en el representante comercial del equipo ciclista Banesto. Su cometido consistía en ejercer de conseguidor al máximo nivel y buscar un patrocinador que disparase las posibilidades de la escuadra. Cuando vio en la prensa el nombramiento del excampeón olímpico de vela, tuvo una reacción instintiva y guiado por una especie de acto reflejo descolgó el teléfono para dejarle claro la buena relación que mantenía con el director deportivo Eusebio Unzué y el mánager José Miguel Echávarri, que había conseguido que el equipo Reynolds, que así se denominaba originariamente el Banesto, se consagrase como una leyenda tras conseguir cinco Tours de Francia con Miguel Indurain (en su palmarés hay, además, uno más con Perico Delgado en 1988 y otro con Óscar Pereiro en 2006). Enfatizó lo importante que sería para la promoción de la comunidad autónoma apadrinar este equipo, el tanto que se podían apuntar ambos si conseguían rubricar un buen acuerdo de patrocinio y la necesidad de poner en marcha cuanto antes las gestiones oportunas. El duque de Palma deslizó en todo momento que la Casa Real estaba encantada con su nuevo cometido profesional y que le secundaba en esta nueva etapa.


  A Pepote le faltó tiempo para sumarse a la iniciativa, pero le dejó claro desde el primer momento que no tenía la última palabra y que había que involucrar como fuera al presidente Matas en el proyecto. Y que para eso era imprescindible que fuera él, Iñaki Urdangarin en persona, quien se lo ofreciese. La primera propuesta que elevó el medallista en Atlanta a su jefe fue la del yerno del rey. Ofreció a Matas la posibilidad de establecer un canal abierto y directo con la familia real a través de la figura de Urdangarin, le remarcó las posibilidades que esa buena sintonía podía reportar a ambos en el futuro y le brindó la oportunidad de sentarse en privado con el duque de Palma para hablar de negocios. «Porque ahora Iñaki está con unos proyectos que nos quiere comentar y creo que serían muy interesantes para Baleares y para nuestro gobierno». Y tal fue la insistencia y la urgencia de Pepote y tan constantes las llamadas de Urdangarin que concretaron el encuentro en el menor plazo de tiempo posible. El marido de la infanta Cristina decidió que una cuestión de ese tipo debía ser planteada en un ambiente de cordialidad y familiaridad, fuera de los despachos oficiales y alejados todos de la farragosa burocracia institucional. Y qué mejor escenario que Marivent para arrancar al presidente de la comunidad autónoma un primer compromiso verbal.


  «El presidente es muy aficionado al pádel, y si te parece bien, jugamos un partido y luego lo hablamos tranquilamente», sugirió Pepote tras advertir las intenciones del duque de Palma. Diseñaron un encuentro de dobles al que invitaron a un cuarto jugador de relleno, el también regatista mallorquín Jorge Forteza, propietario de la inmobiliaria Nova, una de las más conocidas de la isla, que asistió a la cita completamente ajeno al motivo por el que había sido convocado. Estaba convencido de que simplemente se trataba de un encuentro informal entre Urdangarin y el recién nombrado presidente.


  De tal manera que del asiento trasero del coche oficial salió, siguiendo la estela de Pepote y completando el guion previsto, el mismísimo Matas, que devolvió la sonrisa al duque de Palma y enfilaron todos juntos las pistas del complejo. Tras intercambiar comentarios banales y solventar el partido en apenas una hora, tomaron un refrigerio en el que Urdangarin llevó la voz cantante. Puso de pronto fin a las bromas y comentarios insustanciales sobre las bondades del recinto, el excelente estado de mantenimiento de las instalaciones y las privilegiadas vistas que se divisan desde la colina sobre la que se sitúa y abrió el fuego de manera inmisericorde.


  —Como sabréis, tengo una excelente amistad con Eusebio Unzué y José Miguel Echávarri y me han pedido a ver si les puedo echar un cable con el equipo ciclista Banesto. Están buscando un patrocinador y había pensado en lo importante que podía ser para Baleares contar con un equipo ciclista como el suyo.


  La propuesta fue encajada sin sorpresa por el presidente, que ya había sido puesto en antecedentes por su director general y cogió a la primera el guante de la idea. Urdangarin continuó hablando hasta derivar la conversación en un monólogo. Empezó presentándose como un simple amigo de los responsables del equipo ciclista, pero se transformó de pronto en el máximo responsable de la escuadra deportiva. Incidió, sin descanso, en la necesidad de que la comunidad autónoma tuviera una plataforma exterior que permitiese potenciar su marca y recordó, mientras hablaba, el guion previo que había diseñado con su profesor y ya socio Diego Torres.


  Tras subrayar el intencionado interés público de la iniciativa, esbozó la importancia de que el impacto mediático que generase el equipo fuese cuantificado y seguido por un equipo de profesionales que vigilase la proyección de la marca Baleares en el exterior. Porque ese era el extremo en el que querían encajar su proyecto de Nóos. Conseguir a Banesto el patrocinio millonario y, de paso, perpetuarse en el equipo como una especie de coordinadores de su imagen. Una condición que les reportaría unos cuantiosos beneficios y que no les emplearía demasiado tiempo y esfuerzo. Era una primera piedra de toque antes de abordar las grandes empresas que tenían en mente con la plataforma de Nóos y que durante tanto tiempo había analizado con Torres. Pero esta era la primera oportunidad que había surgido. La que tenían más a mano. Y no estaban por la labor de desaprovecharla.


  —Debería crearse una oficina que realizase un seguimiento.


  Y tal fue el interés que empeñó en esta segunda parte del proyecto que pasó de nuevo a hablar en primera persona. Esta vez de la referida oficina de seguimiento y de la creación de un gabinete de prensa en condiciones que se haría cargo de todos los eventos colaterales que arrastrara el equipo. La conversación se tornó en un incansable discurso en el que Urdangarin no paraba de comprobar los gestos y las miradas de sus interlocutores, buscando ansiosamente una frase afirmativa, un compromiso fugaz pero contundente de uno de ellos. Porque Pepote esquivaba continuamente las miradas del duque de Palma y se giraba una y otra vez en dirección al presidente, que asistía hierático a la exposición, ajeno al contenido y obsesionado por la pronta respuesta que debía dar al yerno del rey.


  El encuentro no finalizó hasta que Urdangarin arrancó a Matas el compromiso firme de estudiar concienzudamente la idea y poner todo de su parte para sacarla adelante. El líder del PP replicó que lo «tendría en cuenta» y que informaría al salir de Marivent a su consellera de Educación y Deportes, Rosa Puig, y a su vicepresidenta, Rosa Estarás. Pero, al albergar todavía dudas de que Matas impulsara como tocaba la iniciativa, el duque volvió a tomar la palabra con fuerzas renovadas. Cogió aire y le dio a sus palabras un tono profundo y trascendente. Miró de frente a Matas. Agravó su timbre de voz y añadió:


  —Yo mismo me encargaré de realizar y coordinar ese trabajo de seguimiento y promoción del equipo ciclista.


  Y se hizo el silencio. Las palabras de Urdangarin cayeron a plomo sobre el adoquinado de Marivent en aquella calurosa tarde de septiembre, donde el sol, que proyecta una luz única en ese costado de la isla, comenzaba ya a ponerse en el horizonte, abrasando en su ocaso el contorno de la costa norte que flanquea el oeste de Mallorca y oculta entre las faldas de sus montañas enclaves mágicos que convierten la isla en un territorio repleto de contrastes.


  Era un último órdago. Una oferta irrechazable. La primera gran prueba de fuego que afrontaba Matas en su recién estrenado puesto. Tenía ante sí la posibilidad o la obligación, según se viese, de contratar a un miembro de la familia real. El objeto del contrato ya se lo habían dado hecho. No entraron en detalles económicos, dando por sentado todos los presentes que sería Urdangarin a través de Pepote quien se encargase de trasladar la letra pequeña. Solo hacía falta un «sí», arrancar el compromiso de Matas con la familia real en el mismísimo jardín de Marivent, para que todo fuera ya coser y cantar. Y a la vista de cómo se desarrolló, de las sonrisas amables de Matas y de sus continuas respuestas afirmativas, lo había conseguido.


  Sonrisas protocolarias. Muecas cómplices entre Pepote y el duque de Palma. El atardecer derrumbándose en el horizonte sobre un mar azul añil en calma y la agradable sensación del deber cumplido. El portón de Marivent, con sus hileras de remaches metálicos, volvió a rechinar sus goznes jadeantes. El coche oficial del presidente salió despedido como una exhalación en dirección a la zona residencial de Cas Catalá, a escasos dos kilómetros en línea recta de Mariven, donde Matas tenía instalada su residencia en un chalé adosado de color blanco que escalaba sobre una ladera abigarrada de edificaciones residenciales. Lo escuchado y lo vivido se difuminó entre la noche.


  Rebobinó en su cabeza las palabras del duque de Palma, con las que Urdangarin pedía, en primera persona, sin necesidad de intermediarios, ser contratado por la administración pública balear para capitanear el equipo ciclista y conseguir el consiguiente patrocinio público.


  Matas descolgó el teléfono, incapaz de quitarse de la cabeza el órdago que le habían lanzado. Consciente de que no podía demorar la respuesta, buscó ansioso el número de su director general y marcó con fuerza.


  —Oye, Pepote, esto que nos ha comentado Iñaki Urdangarin… ¿De cuánto estamos hablando?


  —Serían 300.000 euros para la oficina de prensa y seguimiento que llevaría él y 18 millones de patrocinio para el equipo.


  Un silencio espeso se apoderó de la conversación. De nuevo los segundos interminables. La mente en ebullición. La urgencia de solventar este asunto cuanto antes. De una parte, el compromiso directo con la Casa Real y la imposibilidad de decir que no. De otra, las críticas que podría acarrear una iniciativa de este tipo en la que, tarde o temprano, se sabría que Urdangarin estaba detrás. Pero, por encima de cualquier otra circunstancia, caviló el presidente, el argumento que siempre había sostenido en público y en privado de que no cabía mejor inversión para el Gobierno balear que la presencia de la familia real en Mallorca. Y ese iba a ser, en última instancia, el penúltimo argumento que les salvaría en este asunto. El definitivo espaldarazo se lo dio sin saberlo Mariano Rajoy, una de las personas que más saben de ciclismo en este país, que llamó al presidente balear para avalar la iniciativa. Echávarri y Unzué, tipos listos donde los haya, se habían movido en dos direcciones: la real y la orgánica. El entonces candidato del PP a las generales de marzo de 2004 —apenas un mes antes había sido designado sucesor a título de candidato por José María Aznar— quería un superequipo español liderado por Alejandro Valverde. Y lo consiguió, vaya si lo consiguió.


  Jaume Matas marcó el número de Pepote Ballester y sentenció: «Ponlo en marcha». «Perfecto», replicó sin rechistar su subordinado, al que le faltó tiempo para llamar a Urdangarin y darle la buena nueva.


  Aquel encuentro fue el primero de una larga lista de citas que se prolongaron durante ese interminable mes de septiembre, en el que Urdangarin y Pepote se volvieron a ver ya con los presupuestos en la mano. Los trámites para formalizar el acuerdo se prolongaron durante meses. La propuesta fue analizada primero por Matas y su alto cargo en una reunión a solas en el Consolat de Mar, la sede del ejecutivo autonómico, y tras convencerse ambos una vez más de que no les quedaba otra opción que acometer el proyecto, el presidente afrontó el trámite inexcusable de trasladar la idea al resto de su equipo de gobierno. O por lo menos a sus subordinados afectados. Lo hizo en una reunión fugaz que convocó en uno de los cuarteles generales de los populares en las Islas, el hotel Meliá Palas Atenea de Palma, situado en pleno Paseo Marítimo. Este cinco estrella Kincuarts es uno de los establecimientos más emblemáticos de la isla, el escenario en el que el PP se atrinchera cada noche electoral a la espera de los resultados y en el que aborda, lejos de su sede, las claves de su futuro.


  Emplazó al encuentro a su mano derecha, la vicepresidenta y ahora eurodiputada, la matista Rosa Estarás; al conseller de Turismo, el delfín Joan Flaquer; a la consellera de Presidencia y Deportes, la tan honrada como eficaz Rosa Puig; y al otro alto cargo implicado en la iniciativa, el responsable del área de Economía, el sensato Lluís Ramis de Ayreflor. Tomó la palabra Matas, enfatizó el golpe de efecto que supondría para su gobierno y para Baleares el patrocinio del equipo ciclista Banesto, que pasaría a partir de ahora a llamarse Banesto-Illes Balears, y añadió, parafraseando al duque de Palma, que el ejecutivo debía impulsar también la creación de una «oficina de seguimiento de proyecto», para vigilar y velar por el impacto mediático de la marca Baleares en el resto del mundo.


  El nombre de Iñaki Urdangarin no apareció en ningún momento. No lo mencionó Matas. Ni mucho menos Pepote, que secundó cada frase del presidente. Arrancaron los dos el apoyo de todos los altos cargos públicos implicados, que se mostraron sorprendidos por el interés en este proyecto pero que no replicaron nada, y se dispusieron de inmediato a convocar una rueda de prensa para anunciar el acuerdo a bombo y platillo. La primera gran victoria del duque de Palma fuera de las canchas de balonmano la tocaba ya con las manos.


  La tramitación administrativa de una iniciativa de estas características comenzó con una consigna clara de Matas para sortear de antemano los consabidos obstáculos.


  —Tanto los contratos como los contactos con el equipo ciclista se van a llevar desde los Servicios Jurídicos de Presidencia, no quiero que nadie más tramite este asunto —subrayó.


  De tal manera que situó la contratación de Urdangarin en su área de influencia para evitar filtraciones y, sobre todo, posibles pegas del Departamento de Intervención al hecho de que un pago tan elevado se llevase a cabo sin que mediara concurso público y fuera teledirigido a una serie de empresas concretas. Las conversaciones avanzaron y apareció encima de la mesa la primera sociedad limitada que entraría en liza en este tema: Nóos Consultoría Estratégica, la entidad que habían creado Urdangarin y Torres a medida para recoger sus primeros beneficios. El Gobierno balear debía contratar a esta empresa para el seguimiento del equipo y el grueso del contrato con el equipo ciclista. Matas dio la orden. No quería un solo problema ni la más mínima queja. Como le gustaba repetir a medida que avanzaba su mandato, se limitaba a decir «hágase», al más puro estilo Rey Sol. Del resto no quería volver a hablar.


  —Este tema lo ha ordenado el presidente —no paraba de repetir Pepote a diestro y siniestro por los pasillos del Gobierno balear, para acallar cualquier crítica o pega administrativa. Lo habitual cuando había que sacar adelante una de las múltiples cacicadas-corruptelas del presidente.


  Y es que, con la ley en la mano, toda contratación que excediera de los 12.020 euros debía ser sometida a concurso público para dar la oportunidad de presentarse al resto de empresas que estuviesen interesadas en esta iniciativa. El espíritu de la Ley de Contratos radica en fomentar la libre competencia, un extremo que en este caso había que esquivar como fuera.


  En este supuesto el montante ascendía a 300.000 euros y difícilmente podía justificarse que por decreto ley la adjudicataria debía ser una sociedad en la que si se husmeaba, aparecían como accionistas al 50 por ciento el yerno del rey y su socio Diego Torres, que entre bambalinas ya estaba al frente de la operativa empresarial. Llamaba a los altos cargos del Gobierno balear y, como si tuviera mando en plaza, ordenaba cómo debía articularse cada trámite de la operación. No daba un solo paso sin consultarlo con Iñaki, que acariciaba ya con las manos su primer gran contrato público.


  La misma frase, que se antojaba mágica para acallar cualquier suspicacia, se sucedía como un estribillo: «Esto, como sabrás, es una cosa del presidente». Y con ese salvoconducto, el equipo ciclista Banesto-Illes Balears se convertía ya en una realidad y los primeros 50 millones de pesetas entraron en las cuentas de la pareja sin haber tenido que emplear un excesivo esfuerzo y sin que hiciese falta siquiera firmar el preceptivo contrato. Bastó con un mero acuerdo verbal. El pago no fue sometido a fiscalización ni fue trasladado a los servicios jurídicos para cubrirse ante cualquier eventualidad.


  Para ser la primera experiencia importante con una administración pública, no estaba nada mal. Solo quedaba ya rubricar el contrato más jugoso, el del patrocinio del equipo, arrancar el compromiso de alargarlo el máximo posible en el tiempo y garantizarse los primeros ingresos fijos.


  Urdangarin y Torres debían montar la página web del equipo, encargarse de la contratación del merchandising y hacerse cargo de la logística. A la vista de las facilidades otorgadas, Diego Torres y Urdangarin cogieron las riendas y decidieron engrosar todavía más la cuenta.


  Gracias a Pepote, que se empleó a fondo en el proyecto, consiguieron que el Gobierno balear les adjudicase por separado, como si no fuera objeto de la misma contratación, el tan cacareado seguimiento en prensa del equipo ciclista, llegando así a articularse dos pagos por un mismo concepto. Sabedores de que la infraestructura que habían dispuesto era mínima, decidieron que este cometido lo llevase a cabo una empresa especializada, Sofres, conocida por su especialización en las mediciones de audiencia. Y ellos se limitaron a cobrar el grueso de la «oficina de seguimiento» por su cuenta.


  El grado de confianza adquirido y la compenetración entre los cargos del PP y el equipo de Urdangarin daban ya cabida a cualquier tipo de pago, adquiriese la forma que adquiriese. El duque de Palma había hecho ya su primera aparición pública en la flamante presentación del equipo, ataviado con una corbata de color azul brillante, henchido de gozo junto a Matas y Unzué, y su implicación en el proyecto era ya un hecho público y notorio.


  De tal manera que, una vez decidido que sería Sofres la adjudicataria de este cometido, acordaron vestir el santo. Desde el Gobierno balear se articuló el pago utilizando la fórmula denominada técnicamente «contrato negociado sin publicidad». Se trata de un procedimiento legal que permite adjudicar hasta 60.000 euros públicos con la única salvedad de que la Administración está obligada a pedir tres ofertas a tres empresas del sector en cuestión. Salvado este requisito, el Gobierno balear estaba obligado a otorgar el contrato a la propuesta más ventajosa.


  Sentado este escenario, el Gobierno balear llamó a las oficinas de Nóos, que pese a preparar ya su lanzamiento como entidad sin ánimo de lucro operaba como una sociedad limitada a pleno rendimiento. Tal fue la premura y la necesidad de dinero que la Fundación Illesport, que fue el organismo público dependiente del Gobierno balear que se encargó de la contratación, solicitó directamente las tres ofertas a Torres y Urdangarin. El objetivo era cubrir el expediente con esa terna empresarial para, acto seguido, otorgarle el dinero a Sofres. Este método, que se había convertido en una especie de deporte de uso común en la administración balear para beneficiar a empresarios amigos y a colaboradores de los partidos gobernantes, contaba por primera vez con un miembro de la familia real como virtual beneficiado.


  Para hacerlo bien solo faltaba que las ofertas de relleno, tildadas habitualmente en el argot administrativo como «mariachis», meras comparsas en definitiva, superaran la oferta económica de la virtual ganadora. Que la ley estableciese que bajo ningún concepto pueden ser invitadas tres empresas vinculadas entre sí fue un elemento que se pasó deliberadamente por alto desde el primer momento.


  Por eso el fax de Nóos escupió desde Barcelona consecutivamente las tres propuestas. La primera, la de la virtual ganadora, llevaba el membrete de Sofres. La segunda, que debía hacer las veces de «mariachi», llevaba la firma de Virtual Strategies, una de las sociedades instrumentales de Diego Torres y Urdangarin. Y la tercera de las propuestas que entró en el fax del Gobierno balear tenía un aspecto diferente. Frente a los historiados logotipos de las anteriores, el encabezamiento de la interesada rezaba simplemente «Aizoon». O lo que es lo mismo, la empresa patrimonial de los duques de Palma, en la que Urdangarin y la infanta Cristina tenían cada uno el 50 por ciento de las participaciones. Aizoon, sin actividad real alguna, se presentaba al concurso como una especialista en seguimiento en prensa de noticias deportivas. Y tal fue la premura y la falta de control que esta última oferta, de apenas dos folios y medio de extensión, firmada personalmente por Iñaki Urdangarin, ponía encima de la mesa la propuesta más económica de todas. Por lo que, para evitar que se llevaran el concurso Urdangarin y la infanta antes de tiempo, que no era el objetivo perseguido ni mucho menos, se sucedió una llamada tras la que entró la consiguiente modificación al alza.


  —Iñaki, sube 10.000 euros tu oferta y ten cuidado para la próxima vez, que con este tipo de cosas podemos tener algún día algún problema. El contrato se lo tiene que llevar Sofres, que ya lo tenemos todo apañado con ellos.


  La voz de Torres corregía el imprevisto y dejaba listo el pago. El fax modificado por Urdangarin fue vomitado minutos después por el del Gobierno balear. Solo quedaba ya fijarse el siguiente objetivo y lanzarse a por él. Porque, visto lo visto, su carrera empresarial iba a ser más fácil incluso de lo que parecía en un principio.


  Capítulo 8


  La infanta apunta maneras.


  Cena en la Casa dels Canonges.


  El molt honorable se los quita de encima. Educadamente, eso sí.


  Desembarco en Valencia y Baleares.


  Las fotos con la realeza se pagan a precio de oro.


  El intento de hacer caja con el Real Madrid. Valdano sí supo decir «no»


  El año 2004 acababa de echar el cierre, 2005 asomaba la patita y el Instituto Nóos iba viento en popa. Iñaki y Diego hacían cuentas tras un ejercicio en el que se habían metido en el bolsillo unos 3 millones de euros. Ejercicio en el que, dicho sea de paso, el duque de Palma había ejecutado la machada de su vida: la adquisición de la casa-torre de Pedralbes por 6,3 millones de euros. Es el «palacete» de Pedralbes, que es, por cierto, la expresión que emplean habitualmente sus propietarios, Iñaki Urdangarin Liebaert y Cristina de Borbón y Grecia, para referirse a lo que en la capital catalana es una «casa-torre».


  —Nunca pensaron que les cayera tanta pasta y tan deprisa, con tanta facilidad. Y la verdad es que se empezaron a volver locos, a flotar, parecía como si ellos fueran en un Airbus 380 y los demás volásemos en avioneta o en ultraligero. La primera muestra de que vivían fuera de la realidad es el palacete, una casa que ninguno de los ricachones de Barcelona se hubiera comprado. Más de 6 kilos por una vivienda abandonada, que estaba en ruinas, era una locura, porque para ponerlo en condiciones hacían falta meterle otros 2 o 3 millones —reflexiona en voz alta otro de los íntimos de Torres y Urdanga, que es como llama al hombre que da título a este libro.


  Pero querían más. Y más. Y mucho más. Que la avaricia rompe el saco lo demuestra la trayectoria del yernísimo. El caso era atacar a empresas o administraciones y cuantas más mejor, porque si el timo de la estampita había funcionado en Valencia y en Baleares, ese sentido común que es el menos común de los sentidos indicaba que el rollo iba a colar en cualquier otra parte.


  —Oye, Iñaki, ¿por qué no lo intentamos con la Generalitat? —le apuntó Diego Torres a su amigo del alma y compañero de cuitas profesionales y personales.


  —Pero si a la Generalitat ya hemos ido. ¿Qué dices? En Valencia ya estamos trabajando —le aclaró un despistado duque de Palma.


  —¡No, coño, me refiero a la Generalitat de Cataluña!


  —¡Ah! Me parece muy bien.


  —¿Conoces a alguien allí? —inquirió el plebeyo Torres al noble de nuevo cuño Urdangarin.


  —Sí, claro, yo mismo tengo algo de contacto con el presidente, con Maragall, aunque no mucho. Le llamaré y le pediré que nos dé fecha para verle.


  Ahora quedaba por ver cómo le hincaban el diente a la Generalitat de Cataluña y más concretamente a su presidente, Pasqual Maragall, un socialista con bien ganada fama de honrado, un socialista que, como Azaña, se fue de la política con el mismo patrimonio con el que llegó. O menos.


  Maragall llevaba año y poquito en el Palau de plaza de Sant Jaume. A la segunda fue la vencida. El 17 de octubre de 1999 la coalición PSC-Ciutadans pel Canvi, que él lideraba, obtuvo más votos que la CiU de Jordi Pujol, pero se tuvo que resignar a permanecer en los bancos de la oposición, por esas cosas que tiene la ley electoral, al lograr menos escaños que su rival. Cuatro años más tarde, el 16 de noviembre de 2003, el Pacto del Tinell, que entre otras cosas establecía un cordón sanitario con tintes estalinistas contra el PP, le aupó a la Generalitat, cumpliendo el sueño de su vida y, de paso, acabando con veintitrés años de ininterrumpido pujolismo.


  El nieto del padre de la poesía catalana moderna, Joan Maragall, prometió su cargo con muchos mensajes por bandera, pero uno por encima de otros: la limpieza en la vida pública. No tardó mucho en acusar públicamente a sus antecesores de tener un vicio carísimo para el erario: «Su problema se llama 3 por ciento». Pasqual Maragall venía a poner negro sobre blanco lo que era un secreto a voces entre las grandes constructoras nacionales y entre lo más granado del empresariado de eso que Guardiola denominó «el pequeño país de ahí arriba». Si querías trabajar en Cataluña había que abonar el correspondiente peaje del 3 por ciento, y si no, si te resistías, si anteponías la ética y la legalidad a la cuenta de resultados, tenías entre cero y ninguna posibilidades de lograr un contrato público. Un empresario español siempre recuerda cómo el molt honorable Pujol le citó en la embajada catalana en Madrid, cuando estaba situada en la calle de Montalbán, para recordarle las deudas contraídas con CiU. Como si tal cosa, el president extrajo una libreta chiquitita de su chaqueta, la abrió y leyó a su interlocutor las «ayuditas» pendientes. Maragall era y es otra historia.


  A pesar de estos antecedentes, Iñaki Urdangarin no dudó en telefonear por infanta interpuesta a este licenciado en Derecho y Ciencias Económicas con estudios de posgrado en Estados Unidos.


  —President, soy la infanta Cristina. Iñaki y yo queríamos ir a verle.


  —Encantado, señora. ¿Qué les parece si les invito a cenar en la Casa dels Canonges?


  —Para nosotros sería un honor —concluyó, remachando la conversación con el republicano, socialista y catalanista Maragall, la hija del rey de España.


  La cena se consumó pocos días después en el comedor de la Casa dels Canonges (Casa de los Canónigos), la residencia oficial del presidente de Cataluña, un edificio unido por un puente con el Palau de plaza de Sant Jaume, La Moncloa en versión catalana, un imponente palacio en el casco histórico gótico de Barcelona que hace las veces de sede burocrática de la presidencia de la Generalitat. En el primer inmueble tiene su hogar el presidente; en el segundo, su oficina. La Casa dels Canonges solo la ha empleado como vivienda el primer presidente catalán en democracia, Josep Tarradellas, nada más volver del exilio y pronunciar una frase para la historia: «Ja sóc aquí!». Tanto Pujol como Maragall, como ahora Mas, apenas han hecho uso de ella, porque con buen criterio todos ellos prefirieron seguir en sus casas. Si acaso para algunas comidas o cenas de postín.


  Abrió el fuego el primer presidente socialista de Cataluña en la historia democrática:


  —Infanta, Iñaki, bienvenidos.


  —Gracias, president —contestó la hija del rey de España.


  En la cena también estuvo presente la mujer de Maragall, Diana Garrigosa, la leal compañera de viaje que cuida del hoy enfermo de Alzheimer y a la que conoció a principios de los sesenta en la universidad. La madre de sus tres hijos, como su marido, economista de formación, persona inteligente y sensata donde las haya, fue testigo cuasi mudo de aquella surrealista recepción a los duques de Palma.


  La infanta Cristina no se cortó un pelo y decidió tomar la iniciativa por su cuenta desde el instante mismo en que aposentaron sus reales a la mesa. Se pasó los primeros minutos loando a Maragall y a la Generalitat, para, a continuación, relatar los proyectos en los que andaba embarcado su marido. En resumidas cuentas, para soltar el rollo del Instituto «sin ánimo de lucro» Nóos. Hubiera constituido un perfecto soliloquio de no haber sido porque había en el salón tres personas más, amén del personal de servicio encargado de servir las viandas.


  —Y ahora estaría bien, president, que Iñaki le contase todo el tema más en detalle.


  —Claro —dijo el socialista por toda contestación.


  El hombre que, como alcalde de Barcelona, trajo los Juegos Olímpicos de 1992, el mayor hito en dos mil años de historia de la ciudad, cruzaba miradas de soslayo con su esposa. No se podían creer el espectáculo que estaban presenciando. La hija del rey haciendo de comercial de los negocios de su marido. Negocios, por otra parte, que eran la comidilla en Barcelona, especialísimamente tras la adquisición del palacete, operación con visos de escándalo por su elevadísimo coste. Tanto el president como la presidenta consorte empezaban a entender cómo el matrimonio que tenían enfrente había logrado adquirir una de las casas más onerosas de Barcelona, si no la más onerosa, de las que habían salido a la venta en los principios del milenio.


  La velada prosiguió con los mismos tintes de película de Berlanga con que se había iniciado. Hasta que en un momento dado el presidente de la Generalitat, parco en palabras y que, por tanto, no había hablado mucho, terció:


  —Ahora mismo llamo a uno de mis colaboradores para que se ponga con ustedes en el tema.


  El ayudante se presentó y el president le encomendó, en presencia de los duques de Palma, que se encargase de gestionar las propuestas del Instituto Nóos. Así, más o menos, concluyó una cena que no debió celebrarse nunca. A Pasqual Maragall su olfato de perro viejo de la política le indicó que allí había algo raro. Y en consecuencia dio instrucciones a sus colaboradores para que dieran largas al marido de la infanta. «Quitáoslos de encima poco a poco y con buenas palabras», fue textualmente la orden presidencial.


  Maragall no es que tuviera miedo a un tema que le olía mal, que también. Es que, además, no quería ni pensar en la que se podía montar si sus socios de tripartito, los tan republicanos como independentistas de ERC, amén de ICV-EUiA, se enteraban de que había concedido dinero público a la hija del rey y a su marido. Sobre todo, tenía pánico a que una rumbosa subvención al instituto llegase a oídos de las huestes de Josep Lluís Carod-Rovira. Sería una declaración de guerra en el seno de un ejecutivo que estaba literalmente cogido con alfileres.


  —Nos pareció un tema raro, pero, además, no podemos olvidar que de haber dado el paso, se hubiera montado la mundial. Entre otras cosas, el Pacto del Tinell hubiera saltado por los aires —rememora una de las políticas que estaban en el lío.


  Urdangarin no se dio por vencido. Tal vez porque uno de sus lemas preferidos es «el que la sigue la consigue». Aprovechando que el tripartito que comandaba Maragall era un conglomerado de reinos de taifas, en el que cada uno hacía de su capa un sayo, el dúo dinámico de Nóos puenteó a un president que estaba ya en una larga cuesta abajo que acabaría por provocar su salida del Palau de la Generalitat el 28 de noviembre de 2006. Las polémicas constantes, la jaula de grillos de un ejecutivo en el que convivían o malvivían socialdemócratas, nacionalistas, verdes, comunistas e independentistas, provocaron que el sueño pospujolista se fuera al garete.


  Pero, entre tanto, entre bronca y bronca gubernamental, el marido de la infanta y el esposo de Ana Tejeiro metieron su pacífico pero no precisamente barato estilete por los huecos que divisaron. Vamos, que le hicieron la carioca a un Maragall que comenzaba a padecer, que no evidenciar, los primeros signos del mal de Alzheimer. Una enfermedad que en lugar de convertirla en un problema ha transformado en una oportunidad, con unas campañas de sensibilización que hablan por sí solas de la enorme talla moral del personaje.


  La primera en caer en la trampa fue la gerundense Marina Geli, consellera de Salud, una médico internista a la que el favorcete al yerno del rey le ha costado pasar el trago de tener que declarar ante el juez José Castro. Marina Geli, perteneciente al ala más nacionalista de un PSC ya más nacionalista que socialista o socialdemócrata, ha saltado involuntariamente a la fama por este incidente y por otro protagonizado por el escritor Eduardo García Serrano, que la insultó, por lo que el navarro se retractó públicamente una semana más tarde.


  El caso es que Iñaki y Diego atacaron el flanco de Marina Geli en la Conselleria de Salud. La entraron al comienzo del curso político 2005-2006, allá por octubre. Y vaya usted a saber por qué, la bastante catalanista consellera accedió a pagar el no muy revolucionario impuesto a Nóos. El convenio, nuevamente se empleó esta torticera figura para dar el parné a dedo al yernísimo, se suscribió el 7 de noviembre de 2005. Lo cual no impidió que se hiciera un burocrático viaje en el tiempo para declarar que estaría vigente «del 1 de enero al 31 de diciembre de 2005». ¿Cómo es posible que un acuerdo entre dos partes esté vigente con carácter retroactivo? En fin, otra chapuza más para agradar a los chicos de Nóos.


  ¿Cuánto trincaron esta vez? Visto lo visto, contempladas en su conjunto las cifras de Nóos, habría que deducir que no mucho. Fueron 34.375 euros del ala por el presunto «apoyo técnico para el desarrollo de proyectos relacionados con la cooperación sanitaria en 2005». Marina Geli asegura que los barandas de Nóos se presentaron como una asociación dedicada al «desarrollo profesional y a la promoción de organizaciones relacionadas con las ciencias de la salud y de la vida». Otro cuento chino más, porque Urdangarin y Torres saben de ciencias de la salud lo que Valentí Fuster de petroquímica. O sea, nada.


  Nóos juró y perjuró a Marina Geli que disponían de toda la infraestructura necesaria en el ámbito de la consultoría, la gestión y el análisis, con los profesionales «más idóneos». Lo que no le contaron a la consellera es que el instituto era un chiringuito en el que trabajaba una docena de personas, la mayoría secretarias y seiscientoseuristas dedicados a cortar y pegar de Internet. El duque de Palma, sin embargo, se comprometió por escrito a aportar «un director» del proyecto, que trabajaría «veinte horas semanales», un codirector, con «cuarenta horas de dedicación semanal», y a coordinar personalmente él todo el tinglado. En la Conselleria aún andan buscando al director y al codirector.


  Cuán equivocado estaba Maragall al pensar que se había quitado de encima el marrón de Nóos. Cataluña, una comunidad que ha tenido que solicitar el rescate al estar en quiebra técnica, volvió a abonar fondos públicos al instituto «sin ánimo de lucro» un año más tarde, en 2006. Esta vez la paganini fue la Fundación Biorregión (Biocat), que desembolsó 48.180 euros al Instituto Nóos por ¡tres reuniones! Es decir, que se trató de algunas de las citas más caras de la historia: a razón de 16.060 euros cada una. Seis años después se sigue desconociendo cuáles son los conocimientos de Nóos en materia de biotecnología, qué méritos acreditaron para conseguir un contrato para montar unas reuniones con expertos en la materia, ni tampoco qué hicieron o dejaron de hacer. Las generales de la ley cuando hablamos del instituto «sin ánimo de lucro».


  Y por enésima vez todo huele a prevaricación. El acuerdo con Nóos se suscribió el 27 de abril de 2006 y las reuniones se celebraron el 5, el 16 y el 25 de mayo. Por parte del instituto echó la firma Diego Torres y del lado de la Generalitat de Cataluña cogió el boli el director de Biocat, Gerard McGettigan. El duque de Palma y su socio son los ciudadanos más afortunados de la historia en sus relaciones con la Administración: entre la firma del convenio y la supuesta realización de los trabajos transcurrieron nada más que ocho días. O quizá es que son dos suertudos. Lo normal en una administración es que entre la firma de un acuerdo y su implementación transcurra medio año y entre la propuesta y la firma otro medio. Aquí todo fue a velocidades de Concorde.


  El año 2005 fue el de la definitiva consolidación del Instituto Nóos, el ejercicio en el que las más optimistas previsiones quedaron pulverizadas por la realidad. Nóos era una máquina de ganar dinero. Todos querían contratar con la marca de Iñaki Urdangarin y la marca de Iñaki Urdangarin se encargaba de pegar el estacazo correspondiente.


  —Habría que hablar con Matas para hacer en Baleares lo mismo que en Valencia. Seguro que nos lo compran —sugirió Diego Torres a su álter ego cuando la primavera de 2005 decía adiós para dar paso a un verano que, como todos en Mallorca, fue bastante caluroso y húmedo, aunque no tanto como el de 2003 o 2004.


  —Buena idea, tío, hablaré con Jaume para proponérselo —zanjó el siempre optimista Iñaki, una psique que se había acostumbrado a que todo el mundo le dijera «sí» por muy extemporáneo, prohibitivo o dudosamente legal que fuera el planteamiento.


  —¡Qué coño, para qué esperar, le voy a llamar ahora mismo! —se autointerrumpió nuestro protagonista antes de teclear el 647…, cifras por las cuales empezaban todos los teléfonos móviles del Govern presidido por el condenado Jaume Matas.


  —Jaume, ¿podemos ir a verte Diego Torres y yo? —le preguntó de sopetón sin apenas preámbulos a un presidente de Baleares que se había convertido en algo más que un conocido: en un simpático amigo que aceptaba cualquier enjuague que le proponía.


  —Por supuesto, Iñaki, le diré a Xesca Pascual [la eficacísima secretaria de Presidencia, fallecida en 2010] que te convoque. Un fuerte abrazo —manifestó Matas antes de despedirse.


  La cita en la cumbre se produjo semanas después, en los primeros días de septiembre, en el Consolat de Mar, sede de la presidencia del Gobierno de las Islas Baleares, en el paseo de Sagrera, al otro lado del Club Náutico que tan bien conoce la familia real por las regatas de la Copa del Rey. Este bellísimo edificio de estilo gótico es mini al lado de otras sedes de gobiernos regionales. Todo gira en torno al despacho del presidente, que, por otro lado, resulta un juego de niños al lado del de otros números uno autonómicos, como el andaluz, el valenciano, el catalán, el vasco o la madrileña.


  —¡Hombre, qué ilusión verte por aquí! —dijo Jaume Matas a modo de bienvenida mientras ejecutaba el abrazo del oso con un Iñaki Urdangarin que le saca cabeza y media. A simpático pocos ganaban al hombre al que la justicia condenó a seis años de cárcel y nueve de inhabilitación por sus negocietes con Segompá el periodista corrupto e igualmente sentenciado a pena de prisión (tres años y nueve meses) Antonio Alemany. Y como se verá a continuación, a dadivoso, tampoco.


  Iñaki Urdangarin, que solo iba al cuarto de baño sin Diego Torres, a todos los demás lugares se hacía acompañar por ese guardaespaldas, se encaminó rumbo al primer piso al lado de su anfitrión. Ascendía los escalones de dos en dos demostrando la agilidad propia de quien no hace tanto que ha dejado de ser deportista profesional. Al franquear la puerta se encontró con un largo pasillo jalonado por cuadros un tanto rancios, alguna que otra maqueta de barcos, y poco más. No mucha suntuosidad y no demasiado gusto. Lo que seguro que no estaba —porque aún no se había terminado— es la maqueta que Santiago Calatrava preparó, por la módica cifra de un millón de euros, para que Jaume Matas ilustrase a sus visitantes sobre cómo iba a ser su enésimo faraónico proyecto: un teatro de la ópera construido sobre las aguas del puerto de Palma. Al político popular le encantaba apretar un botoncito que activaba el circuito eléctrico de la maqueta. De repente, el teatro, que tenía forma de concha, se abría, como se abre una almeja, ostra o cualquier otro molusco al uso.


  Lo normal es que les hubieran acogido en la sala de entrevistas, situada al final del pasillo, en la confluencia de este y el despacho de las secretarias del presidente. Allí Jaume Matas hizo instalar un sillón con más altura de la normal para mandar siempre visualmente sobre sus invitados, para estar siempre varios centímetros por encima de ellos: una megalomanía como otra cualquiera. Pero no fue así, el cara a cara con Nóos se mantuvo en la sala de juntas contigua al despacho del presidente. Hay quien dice que porque, por muy gigante que fuera el sillón de marras, Urdangarin siempre le hubiera ganado. Pero esta vez la verdadera razón fue mucho más de andar por casa. El número de participantes en la reunión era tal, siete, que no cabían en la antesala o cabían con dificultad, de mala manera, lo que obligaba a utilizar la mesa de la sala de juntas, capaz de acoger precisamente a siete u ocho personas como máximo. Estaban presentes Jaume Matas, su director general de Deportes, el regatista e íntimo de la infanta y del príncipe José Luis Pepote Ballester; Joan Flaquer, conseller de Turismo y eterno delfín; Rosa Puig, consellera de Presidencia y Deportes; la intachable jefa de gabinete de Presidencia, Dulce Linares; Iñaki Urdangarin y Diego Torres.


  —Querido president. —Como siempre, inició la exposición el presidente del Instituto Nóos—. Venimos a proponeros un tema interesantísimo, un foro que va a ser a Baleares lo que Davos es a Suiza.


  Rosa Puig alucinó con el preámbulo del marido de la infanta. A una abogada de fuste, como es el caso, las cantamañanadas le superaban. Ella, Dulce y Joan Flaquer se miraron con cara de circunstancias. «Davos, joder, vaya con el duquecito, menuda comparación», pensaron todos los presentes con dos dedos de frente.


  —¡Ah! Qué interesante —apuntó el jefe de las Islas Baleares a la vez que ejecutaba uno de sus tics habituales: taparse los orificios de su apéndice nasal mientras soltaba un estornudo interruptus. Consecuencias de un irresoluble problema otorrinolaringológico que le trae a mal traer y que le ha provocado una pérdida de audición.


  —Sería un fórum para analizar la relación entre el turismo y el deporte, para cuantificar en qué medida el deporte puede incrementar el número de turistas en las Islas Baleares —añadió, precisando algo más, el portavoz y presidente de Nóos.


  —¡Qué interesante, qué interesante! —repetía el presidente.


  Urdangarin calló y Diego Torres le sucedió en el uso de la palabra. Fue el menorquín, que obviamente jugaba en casa, el que llevó el peso de la argumentación. Con su estilo didáctico, este encantador de serpientes profesional se metió definitivamente en el bolsillo a sus clientes. Tampoco hacía falta esforzarse mucho, pues Matas tenía tomada la decisión bastante antes de que el yernísimo franquease el umbral del Consolat de Mar.


  No se habló de dinero. No porque sea de mala educación, sino simple y llanamente porque luego Matas se quedó a solas con Urdangarin y se lo preguntó:


  —¿Cuánto cuesta? —le interrogó.


  —Alrededor de 1,2 millones de euros —cuantificó el presidente del Instituto Nóos.


  —Es bastante dinero, pero lo aprobaremos. Dalo por hecho —resumió el hombre que había recuperado el Govern balear para el PP en mayo de 2003, tras cuatro años de un ejecutivo, el presidido por Francesc Antich, que recogió una comunidad cuyo PIB crecía a ritmos chinos, al 7 por ciento, y la dejó decreciendo al 0,5 por ciento.


  Pepote Ballester, que es testigo protegido de la Fiscalía Anticorrupción, admitió ante el juez que instruye el caso Urdangarin, José Castro, lo obvio:


  —No se ponían en duda los precios que fijaba Nóos.


  —¿Pero no se siguió ningún criterio para fijarlos? —repreguntó el magistrado.


  —No, ninguno —confesó el que era director general de Deportes en el momento de los hechos.


  Ballester y Flaquer se encargaron de sufragar a medias los 2,3 millones públicos que costaron los dos Illes Balears Forum (2005 y 2006).


  La clave de todo la dio el propio Ballester en otra de sus comparecencias ante el magistrado cordobés, titular del Juzgado de Instrucción número 3 de Palma:


  —Matas me dio la orden de que todo lo que viniera de Iñaki Urdangarin recibiera el visto bueno —afirmó en sede judicial.


  Como suelen decir los abogados cuando las cosas están claras como el agua que brota del manantial, cuando han cazado al letrado contrario, cuando han conseguido librar a su cliente o condenar al de la otra parte: «No hay más preguntas, señoría». Pues eso.


  Está de más recordar que Pepote Ballester y Joan Flaquer recibieron otra consigna unas jornadas más tarde: «Lo de Nóos, que se articule a través de un convenio». El perverso objetivo era el de siempre: dar al duque dinero público a dedo impidiendo de facto la presencia de incómodos invitados con mucho más incómodas ofertas.


  Urdangarin y Torres estaban de enhorabuena. Por tres días de congreso en Baleares y por otros tantos en Valencia iban a recaudar 2,7 millones de euros en el otoño de 2005. Ni en el mejor de sus sueños se hubieran visto dándole a la maquinita de contar billetes de esta manera. Los márgenes de beneficio eran bestiales: tanto el Illes Balears Forum como el Valencia Summit les costaron 150.000 euros. Lo cual significa que en un caso les quedaron limpios 1.050.000 euros y en el otro, 1.350.000. Un margen de beneficio brutal que no se conseguía ni en los pelotazos urbanísticos que tan de moda estaban en aquella época.


  La osadía de los rectores del Instituto Nóos parecía no tener límite. Meses antes habían intentado el asalto al Real Madrid. En la primavera de 2004 se dirigieron a Jorge Valdano, director general deportivo del equipo blanco, para esbozarle una nueva genialidad. El campeón del mundo de fútbol tuvo que echar mano de sus más profundas dotes de gentleman para no mandar a esparragar a Iñaki Urdangarin cuando le visitó en las oficinas del Santiago Bernabéu.


  —Jorge, quería proponerte un tema que se nos ha ocurrido a mi socio, Diego Torres, y a mí.


  —Tú dirás —respondió el siempre educado Jorge Valdano.


  —Queríamos proponerte encargarnos de los fichajes del Real Madrid —propuso a un poeta del fútbol que no salía de su asombro, que alucinaba, que estaba literalmente estupefacto.


  Corría la era dorada de «los galácticos», un término que odian no solo Valdano sino todas las vacas sagradas del madridismo, desde Di Stéfano hasta Florentino, pasando por Butragueño o Gento. Luis Figo costó 60 millones, Zinedine Zidane 76 kilos, y Ronaldo Nazario da Lima, Ronaldo el gordito, 45. Dinerales que pusieron los dientes largos a la pareja. «¿Y por qué no vamos a poder hacer nosotros operaciones de este tipo con los contactos que tenemos y siendo quien eres tú?», le preguntó el uno al otro.


  Jorge Valdano les tuvo que explicar, con su amabilidad, su ingenio y su carisma habituales, que había un sinfín de inconvenientes para pasar del estadio de los sueños al de la realidad: para empezar, que el mundo del fútbol es un mundo cerrado; para continuar, que es imprescindible ser agente FIFA para intermediar en fichajes; y para terminar que el Real Madrid no puede dar la exclusividad de sus contrataciones a nadie y menos a dos recién llegados.


  En el club que preside Florentino Pérez recuerdan jocosamente este episodio que demuestra que Iñaki Urdangarin y Diego Torres gastaban tal osadía que hubieran sido capaces de vender un frigorífico a un esquimal. O al menos intentarlo.


  Capítulo 9


  El hombre que quería ser Samaranch. «Señores, quiero ser presidente del Comité Olímpico Español y luego del Internacional».


  El intento de asalto al COE acaba en «gatillazo».


  Dos federaciones le ponen la cruz «por sus negocios».


  Cuando tienes en la mano un «pelotazo» de 5 kilos… y te lo quitan en el último minuto.


  Lausana no es Banana Republic.


  Alfredo Goyeneche, marqués de Artasona y conde de Guaqui, era lo que se dice un gentleman made in Spain, un señorazo. O si estuviéramos en el Reino Unido, un lord de esos que pasan la vida entre su palacio en la campiña y los clubes de Pall Mall. Y consecuentemente, como todo caballero que se precie, este donostiarra tenía un caballo, mejor dicho, muchos caballos para ser rigurosos, pues fue uno de los mejores jinetes españoles y europeos de su época. No en vano fue miembro del equipo olímpico español de hípica en los míticos Juegos de Roma en 1960.


  Llano y sencillo, a años luz de la altanería que se le podría suponer a un hombre de su condición, guapo, rico y triunfador aunque algo duro de trato, Goyeneche presidió, como no podía ser de otra manera, la Federación Madrileña de Hípica. Y lo hizo en plena Transición. De allí, este ingeniero industrial (ICAI) dio el salto a la española, donde permaneció de 1981 a 1987, año este último en el que el añorado Carlos Ferrer Salat, uno de los personajes que más hicieron por jubilar el tercermundismo deportivo en España, le dio la alternativa en el Comité Olímpico Español en calidad de vicepresidente.


  Ferrer Salat y Goyeneche cohabitaron pacíficamente como presidente y delfín durante una larga década. Juntos vivieron la travesía del desierto entre el fracaso sin paliativos de Seúl 88, de donde nos volvimos con cuatro medallas, y el éxito inconmensurable y jamás superado de Barcelona 92, Juegos en los que multiplicamos por 5,5 el número de metales coreanos (22 en total).


  Fue una época dorada. De grandes y bellos sueños. Ocupar la presidencia o la vicepresidencia del COE en el periodo entre Juegos 88-92 es una experiencia impagable, de esas que millones de españoles hubieran vivido gratis. Los Juegos de Barcelona 92 fueron para España algo más que un acontecimiento deportivo, constituyeron una auténtica prueba de fuego, el test definitivo que nos puso el resto del planeta antes de decidir si nos metían en la primera división mundial o no. Sobra decir, porque eso ya figura en los libros de historia, que superamos el examen con matrícula de honor cum laude. España ya no era el país casposillo de charanga y pandereta que secularmente nos vendieron, sino una nación moderna, vanguardista y preparada que había organizado los que a decir de muchos han sido los mejores Juegos de la historia.


  El deporte amateur español pasó de ser una actividad marginal en la que nadie quería mandar a ser oscuro, claroscuro o clarísimo objeto del deseo de muchas personas que veían en sus organizaciones un vehículo para dar rienda suelta a sus pasiones y, de paso, para prestigiarse y proyectarse socialmente. Fueron años de profesionalización de deportistas, preparadores y dirigentes.


  Alfredo Goyeneche, que era buen amigo de otro caballista de pro, don Juan Carlos —la hípica fue una de las aficiones del rey en el primer tramo de su vida—, se hizo con el poder absoluto en el Comité Olímpico Español al morir repentinamente de un infarto Carlos Ferrer Salat. El escalafón corrió aquel 18 de octubre de 1998 y él pasó a ocupar el despacho principal del vanguardista cuartel general del COE, diseñado por uno de los grandes de la arquitectura española contemporánea, Rafael de La-Hoz padre. Se da una curiosa y ciertamente llamativa circunstancia: fue el primer presidente en cien años de historia del COE que había sido deportista olímpico. Lo cual, dicho sea de paso, provocó el inmediato respeto de los presidentes de federaciones, acostumbrados hasta ese momento a que los rectores de nuestro deporte fueran tipos que como mucho practicaban la barra fija.


  En el transcurso de su mandato, España presentó la candidatura de Sevilla para albergar los Juegos Olímpicos de verano de 2008 y la de Jaca para los de invierno de 2010. Fue un presidente tan activo como su predecesor, laboriosidad que Juan Antonio Samaranch premió metiéndole en el Comité Olímpico Internacional, el sanedrín de ciento treinta privilegiados que rigen los destinos del deporte universal. Suya fue una decisión que generó más de una queja entre la familia olímpica —«trato de favor», denunciaron los críticos— pero que pasaron desapercibidas para el gran público, más allá de la nota de color pertinente en los periódicos: la de colar el 4 de abril de 2002 a Iñaki Urdangarin como miembro del COE en sustitución del Maradona del waterpolo, Manel Estiarte. De aquellos polvos vienen también parte de los actuales lodos…


  Como si fuera una maldición kennedyana, Alfredo Goyeneche nos dejó de la misma manera que su antecesor y que el antecesor de su antecesor: trágicamente y antes, mucho antes de lo que tocaba.


  Alfonso de Borbón Dampierre se fue en 1987, siendo presidente en ejercicio del COE, de la manera más increíble pero cierta que pueda haber: al seccionarle la cabeza un cable colocado por un operario despistado en la estación estadounidense de Beaver Creek (Colorado), en la que se encontraba esquiando. Carlos Ferrer Salat, por su parte, padre de la mejor amazona española de todos los tiempos, Beatriz, expiró de una inesperada parada cardiaca. Su óbito también llamó poderosamente la atención, ya que acababa de superar sin mayores problemas su chequeo anual, el cual se limitó a certificar la proverbial salud de hierro de este antiguo tenista del equipo español de Copa Davis.


  Alfredo Goyeneche se montó en su automóvil, un Mercedes, el 16 de marzo de 2002 y puso rumbo a Vitoria, donde iba a presenciar la final de la Copa del Rey de baloncesto. Era un día de perros. Parecía el Diluvio Universal. El coche del presidente del COE enfiló la N-1 en dirección a la capital vasca, una ciudad que vive por y para el baloncesto. A la altura de Pancorbo la situación empeoró aún más si cabe, el Mercedes empezó a hacer extraños, el control se le fue de las manos al chófer de Goyeneche y, finalmente, realizó un aquaplaning que provocó que el pesado automóvil (dos toneladas) terminase dando varias vueltas de campana. El presidente del COE, que ocupaba el asiento trasero, salió despedido y falleció en el acto. Su jefe de prensa, Antonio Bustillo, que viajaba a su vera, sufrió múltiples contusiones pero salvó la vida, y su conductor resultó ileso.


  Por tercera vez consecutiva, el vicepresidente heredaba interinamente el poder en el olimpismo español por el inesperado fallecimiento de su presidente. Las elecciones celebradas un par de meses después le legitimaron en el cargo, al vencer en las urnas al único oponente que le salió al paso, el catalán Alejandro Soler-Cabot, presidente de la Federación de Pentatlón Moderno.


  José María Echevarría, buena gente donde la haya, tuvo que convivir con el «problema Urdangarin». «Lo asciendo, no lo asciendo, lo asciendo, no lo asciendo». El vasco que había sucedido a otro vasco al frente del COE deshojó la margarita durante veintiún meses. Había presiones, bastantes presiones, para aupar al marido de la infanta Cristina a un puesto de más fuste en el seno de la institución. El objetivo no declarado era que el yernísimo acabase heredando a un Echevarría que por edad podía ser su padre.


  Por bonhomía, porque creía en él, porque cedió a las presiones, fuera por lo que fuese, lo cierto es que José María Echevarría acabó proponiendo a Iñaki Urdangarin como vicepresidente primero del COE, cargo que fue refrendado, como no podía ser de otra manera, por unanimidad. Creyéndose fuerte, un agradecido duque de Palma fue acondicionando el terreno para hacer la cama al hombre que había confiado en él en contra de no pocas opiniones que consideraban «un escándalo» su entrada por la puerta grande y sin haber hecho la mili federativa como todos los demás.


  Txiki empezó su labor de zapa con Alejandro Blanco, actual número uno del COE, que por aquel entonces ocupaba la presidencia de una de las federaciones con mayor número de asociados, la de judo. Ese puesto interesaba más bien poco a nuestro protagonista, porque era un voto; sus anhelos se dirigían más bien al otro cargo que ostentaba el orensano Blanco, el de presidente de la Confederación de Federaciones Deportivas Españolas (COFEDE), la patronal de las federaciones olímpicas. Blanco, cinturón negro de judo sexto dan, era una suerte de contrapoder al presidente del COE: para que todo el mundo lo entienda, el hombre que más mandaba en nuestro olimpismo, después de Echevarría, naturalmente. Y a por él que se lanzó el presidente de Nóos:


  —¿Qué tal, Alejandro? ¿Cómo estás? —saludó el exjugador de balonmano al judoka a la vuelta de la Navidad de 2004, ya en los inicios de 2005.


  —Encantado de verte, Iñaki —le contestó un Alejandro Blanco que transformó su afición, el judo, en su profesión, en su razón de ser, aparcando de por vida su licenciatura en Ciencias Físicas.


  —Verás, Alejandro, venía a verte porque quiero que me eches una mano. Tengo in mente hacer carrera en el COE, quiero ser presidente, y me gustaría que me guiases en el camino —reflexionó en voz alta, y un tanto pomposamente, el hijo político de los reyes de España.


  —¿Y qué puedo hacer exactamente por ti? —Blanco respondió a la pregunta con otra pregunta, dado el galleguismo que practicaba su interlocutor con él, que precisamente es gallego.


  —Como tú eres el jefe de la COFEDE me gustaría que montases una serie de reuniones con los presidentes de las federaciones más importantes —concretó Txiki.


  —Yo te apoyaré, pero siempre y cuando se cumplan dos condiciones —le retó Blanco.


  —Tú dirás.


  —Que dejes tus negocios privados, porque son incompatibles con la presidencia del COE, y que esto no sea hereditario, en fin, ya me entiendes, que te comprometas a que no te suceda ningún otro miembro de la familia real —precisó el jefe de la federación de federaciones.


  —Tienes mi palabra. Yo estaré nada más que dos mandatos, tienes mi palabra también en el sentido de que no me heredará nadie de la familia y, por supuesto, abandonaré mis negocios —prometió el aspirante a la sucesión en el COE—. ¡Ah!, se me olvidaba. Si dejo mi actividad privada me tendréis que aprobar un sueldo —aclaró ante un Blanco que dijo amén al confiar en sus buenas intenciones.


  Alejandro Blanco se puso manos a la obra e hizo realidad los deseos de Iñaki Urdangarin casi en tiempo récord. Le montó la primera reunión en febrero de 2005. El duque de Palma se mostró un tanto prepotente, como si la casa olímpica española fuera suya. El eterno presidente de la Federación Española de Atletismo, José María Odriozola, un hombre próximo al PSOE cuyo hermano fue la mano derecha de Jaime Lissavetzky en la Secretaría de Estado para el Deporte, le salió respondón. Casi todos los demás callaron y, consecuentemente, otorgaron. Casi todos… porque tanto el gerifalte de la natación española, Rafael Blanco, como el del motociclismo, Juan Álvarez, propusieron de inmediato una modificación urgente de los estatutos del COE para hacer incompatible el cargo de presidente con negocios deportivos. Se trataba de impedir un potencial conflicto de intereses. Fueron los primeros que se atrevieron a poner negro sobre blanco unas actividades, las de Iñaki Urdangarin, que empezaban a ser la comidilla de la sociedad civil por su turbiedad.


  —Urdangarin mantiene relaciones directas e indirectas con empresas susceptibles de recibir fondos públicos y de federaciones —advirtieron al unísono un Rafael Blanco y un Juan Álvarez a los que habría que adjudicar por decreto la condición de visionarios, además de la de pioneros en la denuncia de los tejemanejes ducales.


  La segunda cita se celebró meses después.


  Tras los abrazos, los parabienes y las sonrisas de rigor, Alejandro Blanco empezó a introducir a su ilustre invitado.


  —Os he convocado a todos vosotros porque Iñaki [en las alturas olímpicas nadie le hablaba de usted ni nada por el estilo] quiere contaros sus planes —afirmó a modo de prólogo el convocante del encuentro. Luego Blanco puso el toro en suerte al maestro Urdangarin—: Iñaki, es tu turno.


  —Muchas gracias, Alejandro, por darme esta oportunidad. Lo primero que quería deciros es que yo no he venido al COE para ser vicepresidente.


  Esta afirmación del duque de Palma constituía toda una provocación a personas que llevaban toda la vida en el mundo federativo y hubieran dado un brazo u otra extremidad del cuerpo por disfrutar de la oportunidad de ser vicepresidente primero del COE con tanta facilidad como él. No había terminado su primera frase cuando disparó la perla de las perlas, una frase que acabaría automáticamente con sus sueños de poder olímpico, una fanfarronada insuperable:


  —Que sepáis que yo he venido aquí para ser presidente del COE y presidente del COI [Comité Olímpico Internacional]. Os pido vuestro apoyo y vuestra colaboración en este proyecto personal —puntualizó ante las caras de estupefacción de los presentes, que no sabían si estaban ante un iluminado, un osado, un extraterrestre, un lunático, un ADN no muy espabilado, o las cinco cosas a la vez—. Me voy a presentar a las elecciones a la presidencia del COE y quiero vuestro apoyo —sentenció.


  Hablaron casi todos. El último en terciar fue el bravo Gerardo Pombo, mandamás de una federación, la de vela, muy unida a la familia política del rubio jugador de balonmano que tenían delante. El hermano pequeño del superabogado Fernando Pombo, fundador del bufete Gómez-Acebo y Pombo, un santanderino que tiene por costumbre ir de frente, se expresó en términos durísimos:


  —Iñaki, ¿te puedo hacer una pregunta?


  —Claro, Gerardo.


  —¿Sabe Echevarría, es decir, tu presidente, que estás aquí? Porque, si no, lo que estás haciendo es de una deslealtad intolerable.


  —No, no lo sabe —reconoció el aspirante a presidente del COI instantes antes de enmudecer.


  Los epítetos que salieron de las boquitas presidenciales al concluir la reunión son irreproducibles.


  Al día siguiente, enterado ya de la felonía, José María Echevarría cogió el móvil y tecleó el número de Alejandro Blanco. Le dijo de todo y por su orden. Educadamente, eso sí. Al otro lado del hilo telefónico, el presidente de la COFEDE aguantó el chaparrón como pudo y aguardó a que Echevarría se calmara. Concluida la bronca, el físico orensano le explicó que él no le había puenteado o traicionado.


  —José María, te recuerdo que el que ha pedido la reunión, el que me ha instado a convocarla es tu vicepresidente primero. Yo sobreentendía que tú estabas al corriente. Si alguien ha traicionado a alguien es Iñaki a ti.


  —No me había dicho nada, ¡es un sinvergüenza, un sinvergüenza! —Muy enfadado debía de estar Echevarría, que es un santo varón y un hombre de maneras y educación impecables, para reaccionar con semejante virulencia verbal—. Tienes toda la razón, perdóname Alejandro, tú no tienes la culpa.


  Tras aquella reunión, que le generó el veto unánime de los presidentes de federaciones y la llamada de un José María Echevarría que le puso la cruz, entendió que sus delirios de ocupar el despacho de presidente del COI a orillas del lago Leman, en la ciudad de Lausana, habían terminado antes de empezar. Vamos, que nunca sería el Papa del deporte. Como tampoco se consumaría su algo más realista fantasía de hacerse con las llaves del despacho más grande de la sede olímpica en la capitalina calle de Arequipa. Si no era esto último jamás sería lo primero.


  Los que pensaron que el exlateral del Barça se quedaría de brazos cruzados se equivocaban de medio a medio. Si no podía ser presidente en persona, lo sería por persona interpuesta. La candidatura apadrinada por el personaje se empezó a fraguar en el Airbus 340 que traía de vuelta a la expedición madrileña que acudió en julio de 2005 a Singapur a intentar traer los Juegos Olímpicos de 2012. Las caras entre los pasajeros eran todo un poema tras caer derrotados ante Londres. El presidente del PP, Mariano Rajoy, el alcalde de Madrid, Alberto Ruiz-Gallardón, el futbolista Raúl, Florentino Pérez, Enrique Cerezo, Arancha Sánchez-Vicario, Miguel Indurain… todos estaban desolados. «Se ha tenido tan cerca», se lamentaban.


  En la parte business del avión se hizo un corrillo que lideraban Mercedes Coghen, medalla de oro en hockey hierba en Barcelona 92 y licenciada en Derecho, y Juan Antonio Samaranch júnior, CEO (chief executive officer, director ejecutivo) de la reputada empresa de finanzas GBS e integrante de la ejecutiva del Comité Olímpico Internacional. Pronto, todos los cuellos se giraron al invitado estrella y se hizo un breve silencio a la espera de saber qué decía. Era, obviamente, Iñaki Urdangarin. Allí, a los ojos de los doscientos pasajeros restantes, se empezó a gestar la candidatura para intentar el asalto a la presidencia del COE.


  Comoquiera que, antes de que nadie le preguntase, el inteligente Samaranch se autodescartó, hubo unanimidad al coincidir en que la candidata idónea era Mercedes Coghen. Una mujer por aquel entonces de cuarenta y tres años, políglota, empresaria, suficientemente preparada y, para redondear el perfil, campeona olímpica. No se podía pedir más. El cerebro de aquel aquelarre público y notorio era el hombre que se había quedado con las ganas: Iñaki Urdangarin. Para rematar la jugada, el director general de Deportes del Gobierno, Rafael Blanco, bendijo el movimiento mercedista. Lo que es tanto como decir que la monarquía y el gobierno respaldaban a la exjugadora de hockey hierba.


  José María Echevarría convocó las elecciones a la presidencia para el 29 de septiembre de 2005. Él se autodescartó e intentó mantener una imparcialidad absoluta. Desde el punto de vista genético, social, seguramente estaba muy próximo a los Coghen, Samaranch y cía. Pero, aunque había perdonado el feo urdangarinesco, no lo había olvidado. No se opuso por acción pero sí por omisión.


  «Da un paso al frente y preséntate. No podemos permitir que los nobles sigan mandando como si esto fuera su cortijo. Hay que democratizar la institución», imploraban a Alejandro Blanco sus colegas federativos. Hubo otro que fue más allá al argumentar la necesidad de que le echase narices al tema: «Si no lo haces, si no los paramos, el marido de la infanta se servirá de esta casa para sus negocietes. Corremos el riesgo de asestarle un golpe mortal a la institución». Alejandro Blanco recibió tantas presiones de los antiurdangarinistas que no le quedó otra que dar el paso adelante que le reclamaban los plebeyos del olimpismo.


  Los comicios se celebraron el viernes 29 de septiembre. Fueron una revolución. Para empezar, porque en un siglo de historia jamás había habido dos contendientes. Y para terminar, porque por primera vez en la historia un plebeyo, un ciudadano sin padrinos de uno u otro signo, mandaría en el máximo órgano representativo del olimpismo en España. En los años veinte y treinta del siglo pasado, para ser presidente del COE tenías que ser príncipe, duque, marqués o conde. Luego, durante la oscura noche de la dictadura, el cargo lo detentaba sistemáticamente el delegado nacional de Educación Física y Deportes. Una responsabilidad llevaba aparejada automáticamente la otra. Ya en democracia, y tras la excepción de los primeros años socialistas, se restituyó la tradición de reservar la poltrona a la nobleza. Y como diría aquel, cuanto más título, mejor. Alejandro Blanco rompió esta no muy democrática tradición al vencer por diecisiete votos a Mercedes Coghen, en una carrera en la que hubo presiones de todos los colores y de todos los tamaños. Por vez primera en un siglo estaría al frente del COE un personaje ajeno al poder político o social, un hombre de la calle, en definitiva. La perdedora habría sido una buena presidenta, como fue una más que aceptable consejera delegada de Madrid 2016, pero, en contra de lo que pudiera parecer inicialmente, Urdangarin era un lastre, no una ventaja.


  Varapalo sobre varapalo, el maridísimo y yernísimo estaba desolado. Su fantasiosa pretensión de ser el nuevo Samaranch había degenerado en gatillazo. La impotencia condujo a la depresión a un duque de Palma que optó por sacar bandera blanca. Se largó del COE a la francesa, sin avisar, el mismo día en que su candidata, Mercedes Coghen, caía derrotada frente al intruso Blanco. Es decir, el 29-S de 2005. Una vez más, las formas no eran precisamente las más exquisitas.


  El adiós al COE y a su delirante pretensión de presidir el COI —imposible por infinidad de razones, la primera y más elemental de ellas, la cercanía de la hégira protagonizada por otro español, Samaranch— no desalentó a Urdangarin en su misión de traducir a dinero contante y sonante su amor al deporte. Aquel mes de septiembre de 2005 recibió una llamada de su amigo Miguel Zorío, presidente de la que tal vez es la empresa de comunicación y relaciones públicas más importante de la Comunidad Valenciana, Lobby.


  —Iñaki, me gustaría quedar contigo para ver qué te parece una idea que se me ha ocurrido y que podría encajar en la Generalitat.


  —Ya sabes, Miguel, que contigo iría al fin del mundo. Nos vemos cuando quieras.


  Miguel Zorío le relató superficialmente lo que había alumbrado su privilegiada cabeza: la celebración de unos «Juegos Europeos» a imagen y semejanza de los consolidadísimos Juegos Panamericanos o Asiáticos. Se trataba de engatusar a Francisco Camps para que apoquinase la tela, cerca de 6 millones de euros por edición. Tras el plácet ducal, Zorío, que se había encargado de las relaciones con la prensa en el Valencia Summit de 2004, pidió audiencia al presidente de la Generalitat valenciana. Se la dieron ipso facto. ¿Quién iba a decir «no» a Urdangarin y a Zorío, un profesional de la comunicación extraordinariamente bien conectado con el PP valenciano?


  El día de autos no hubo mucha discusión. Por lo que se ve, el presidente valenciano no deseaba muchas precisiones. Le bastó escuchar un somero relato de la naturaleza de los Juegos Europeos para interrumpir a Miguel Zorío sin tan siquiera dejar intervenir al yerno del rey de España:


  —Me encanta, me encanta —exclamó el hombre que cuatro años más tarde se convertiría para su desgracia en el político más famoso de España por culpa de media docena de trajes supuestamente regalados por Pablo Crespo y Álvaro Pérez, el Bigotes, los cerebros de la trama Gürtel de financiación ilegal del Partido Popular.


  Zorío, un imaginativo estajanovista, se puso las pilas para tener todo a punto en octubre. Paco Camps quería presentar el proyecto en sociedad en el plazo de un mes. No más. El presidente de Lobby Comunicación puso a su equipo a trabajar a destajo. Había que cumplir los designios del jefe del ejecutivo de la Comunidad Valenciana como fuera. No era cuestión de contrariar al «amiguito del alma» del Bigotes. Y menos cuando ya había anticipado que pondría «la pasta» encima de la mesa.


  Lobby Comunicación nunca fallaba. A Zorío le indicaron que tuviera listo todo en un mes y lo tuvo todo listo en un mes. El 21 de octubre debía ser un gran día: para Camps, que se embarcaba en un proyecto con un miembro de la familia real, y naturalmente para Iñaki Urdangarin, que contemplaba alborozado cómo la máquina registradora de Nóos no paraba de contabilizar la entrada de billetes.


  Era sábado, uno de esos sábados de octubre en Valencia en los que aún se puede circular sin abrigo e incluso en mangas de camisa. Iñaki Urdangarin arribó al Palau de la Generalitat de calle Caballeros de la mano de su socio y sin embargo amigo Miguel Zorío, con un cuarto de hora de antelación. Porque si algo era y es el duque de Palma es puntual. Inmediatamente, la jefa de Gabinete de Camps, Ana Michavila, hermana de José María, el exministro de Justicia, les condujo al enorme despacho presidencial, coronado por un techo plagado de artesonados. A la comitiva se unió pocos minutos después el flamante nuevo presidente del COE. A Alejandro Blanco no le citaron por amistad, Iñaki y él no se tragaban, sino por necesidad. Sin el COI y, por consiguiente, sin el COE, el proyecto no pasaría bajo ningún concepto de las musas al teatro.


  Allí se encontraron a un presidente sentado sobre su elefantiásica mesa de trabajo, con las patas colgando, como lo haría un chiquillo.


  —Iñaki. ¡Qué placer tenerte aquí!


  —El placer es mío —le contestó Txiki, con Zorío de testigo mudo de la escena.


  Urdangarin se atrevió a contrariar a un Camps que ya se comportaba como un emperador romano por encima del bien y el mal. Un espíritu cesarista se había apoderado lentamente de su psique hasta transformarlo en un Paco antagónico del humilde, austero y sensato de sus primeros años en política. Eso, al menos, aseguraban los que le conocían de los tiempos de Nuevas Generaciones, las juventudes populares.


  —Sería preferible, presidente, hacer la presentación de la mano del PSOE. No olvides que es el partido del Gobierno de España y los vamos a necesitar. ¿Has hablado con Lissavetzky?


  —La verdad es que no. ¡Que me pongan con el secretario de Estado para el Deporte, Jaime Lissavetzky! —ordenó a sus secretarias.


  El químico Lissavetzky, un hombre noble no exento de temperamento, un político de raza íntimo de Alfredo Pérez Rubalcaba, se cogió un globo de padre y muy señor mío al comprobar por boca de Camps que habían pasado literalmente de él. El que Juan Antonio Samaranch definió en Pekín 2008 como «el mejor secretario de Estado para el Deporte de toda la historia» se despachó a gusto:


  —Paco, me hubiera gustado tener conocimiento previo del tema. No es de recibo que hagáis las cosas así.


  —Cancela la presentación. Hagámonos las fotos de rigor ante los medios y en los próximos días agendamos la puesta en escena de acuerdo con Lissavetzky —le aconsejaron casi al unísono Iñaki Urdangarin y un Miguel Zorío que parecía su hijo, dada la diferencia de estatura entre ambos.


  —¡Bah! —replicó displicente Camps—. Esto va a salir en Las Provincias, Levante y El Mundo de aquí y no se va a enterar nadie más —arguyó el presidente de todos los valencianos.


  Zorío le recordó lo obvio:


  —Presidente, hay Internet. Esto mañana lo sabrá toda España.


  —Nada, nada. Vamos para abajo y cumplamos con el plan previsto.


  Nadie rechistó. Se presentó, vaya si se presentó. Camps tomó la palabra señalando que los Juegos Europeos no eran «una utopía, sino un sueño, algo palpable». Qué mejor prueba, agregó, que la presencia del yerno del rey para demostrar a la ciudadanía que no eran un bluff sino el comienzo de una «vanguardista [sic]» realidad. «Ahora comienza la apasionante tarea de contar a Europa la necesidad de tener unos Juegos de estas características», remachó mientras daba figuradamente el banderazo de salida de una aventura que terminaría en ridículo monumental.


  Urdangarin se expresó en los mismos triviales términos de siempre:


  —Esto es un reto personal. La Comunidad Valenciana está preparada para acoger cualquier acontecimiento deportivo. La mejor prueba de ello es la Copa América. Esto es un plus para que yo me implique personalmente en una iniciativa que promueve y resalta los valores del olimpismo —declaró, olvidando que el inconfesable plus que le movía eran los 6 millones de euros que la Generalitat había acordado abonarle.


  Ni una semana después, el negociete del chiringuito de Urdangarin y Torres fue desenmascarado públicamente por el Comité Olímpico Internacional. El entonces presidente de los comités olímpicos europeos y actual vicepresidente del COI Mario Pescante, correligionario de Silvio Berlusconi, no se anduvo por las ramas al valorar los Juegos Europeos en declaraciones a Efe. «En estos momentos», inició su argumentación, «es imposible la puesta en marcha de unos Juegos continentales. ¿Por qué van a aceptar las federaciones unos Juegos Europeos», se preguntó con toda lógica Pescante, «si la de fútbol ya tiene la Eurocopa, la de atletismo también organiza su campeonato continental, la de baloncesto, igual, la de natación lo mismo, y todos tienen mucho, muchísimo éxito?». Conviene no pasar por alto otro nada elemental detalle: que una persona, una empresa, menos aún un instituto, no puede organizar un evento olímpico. Esta competencia corresponde en exclusiva al COI en colaboración con cada una de sus sucursales nacionales. Así sucede con los Juegos Panamericanos o los Asiáticos. Jamás de los jamases se ha metido de por medio un ciudadano privado, salvo para patrocinarlos, claro está. «Estos de Nóos vendieron a Valencia una burra sin patas», sintetiza gráficamente un destacado dirigente olímpico.


  El gozo de Urdangarin y Camps, que quería más proximidad aún a la primera familia de este país, en un pozo. Todo indicaba que la desautorización pública y voluntaria —Pescante llamó ex profeso a la agencia Efe— del COI les haría entrar en razón. Craso error. «Pa chulos, ellos, allí ni se planteó abandonar el tema. Camps había decidido lo que había decidido y su palabra era palabra de Dios. Nadie le tosía», recuerda un insider. Los trámites burocráticos, con Diego Torres a la cabeza, prosiguieron como si nada y el 23 de diciembre de 2005, en vísperas de Nochebuena, el Consejo de Gobierno adjudicó los Juegos Europeos al Instituto «sin ánimo de lucro» Nóos por 6 millones de euros. La fecha no fue escogida al azar, sino deliberadamente, maliciosamente para ser exactos. Se trataba de hacer el menor ruido posible, de que el asunto pasase desapercibido. Al día siguiente, Nochebuena, no se leían periódicos, no se escuchaban radios y solo se veía la tele para escuchar el discurso del rey o para distraerse de la parentela con la casposa gala de turno. Los valencianos estaban más preocupados en preparar el pavo, los turrones y los regalos que en si al yernísimo le habían dado más dinero aún con cargo a sus bolsillos. Son jornadas de tregua.


  El globo de los Juegos Europeos lo pinchó Mario Pescante y, poco a poco, se fue desinflando. Nunca se llevaron a cabo, lo cual no impidió que la pareja «IU-DT» se llevase un pastizal por no hacer prácticamente nada. Pasaron facturas para su cobro, la mayoría de ellas falsas, por importe de 2 millones de euros. Con lo que no contaban es con que alguien osase aguarles la fiesta.


  Isabel Villalonga, a la sazón subsecretaria de Presidencia, es hermana de Fernando, secretario de Estado de Cooperación con Aznar y actual concejal madrileño, amén de prima del expresidente de Telefónica de idéntico apellido. Es de esas funcionarias que cuidan del dinero público con la misma diligencia y honradez que si fuera suyo. Y cuando los chicos de Nóos le entregaron un taco de justificantes que sumaban 2 kilos por unos Juegos Europeos que no se celebraron, rebrincó. «Que no, que no, que yo no autorizo estos pagos porque es un delito. Solo daré el visto bueno a los que estén soportados documentalmente», advirtió a todos los que venían a interceder por el duque de Palma con instrucciones muy claras de arriba. Descartó más de 1,6 millones presentados por el Instituto Nóos porque eran facturas falsas y se tuvo que resignar a pagar 382.000 porque, pese a intuirlo, no podía demostrar que eran facturas ful.


  Isabel Villalonga se aplicó la máxima rooseveltiana de que «no hay que tenerle miedo más que al miedo mismo» y pasó olímpicamente de los toques de la jefatura. Si hubiera hecho caso a su conveniencia y no a su conciencia hoy día seguiría imputada con serias probabilidades de resultar condenada por cooperar en un presunto delito. Los valencianos nunca se lo agradecerán lo suficiente.


  Isabel Villalonga o la primera funcionaria que se atrevió a pararle los pies al maridísimo. De haber habido más isabelvillalongas, seguramente Urdangarin no se habría apoderado de 7 millones de euros públicos en Valencia o Baleares. O al menos se habría mitigado el saqueo.


  Capítulo 10


  Excusatio non petita, accusatio manifesta en TV: «Soy una persona íntegra».


  La SGAE astilla 300.000 euros por el informe de Juan Perogrullo.


  Cuando el folio sale a 60.000 euros.


  Fernando Roig: «Me siento estafado».


  Los días de vino y rosas alumbraron la creación de una nueva televisión autonómica. IB3 nacía como uno de los grandes proyectos de la era Matas y, al mismo tiempo, como un poderoso instrumento político para fortalecer a los populares en la siempre inestable arena política de las Islas. «Esto no tiene marcha atrás», dijo el presidente el día de su inauguración, que se hizo coincidir con el Día de Baleares. «Pasarán los gobiernos, los partidos y las personas, pero este proyecto seguirá siempre aquí», apostilló en una ceremonia triunfal en el Casino de Mallorca, a la que asistió acompañado del resto de autoridades del archipiélago.


  Brindaron con champán —que no cava, en los días de vino y rosas el cava era visto como algo vulgar— en un acto en el que deslumbró la socia de gobierno del PP, la líder de Unió Mallorquina Maria Antònia Munar, con un impresionante abrigo de piel de color blanco que le daba un aire de princesa nórdica. Munar buscaba instintivamente las cámaras para ser retratada al mismo nivel que Matas y con su aparición se dio por inaugurado el canal.


  Todos los altos cargos presentes desearon larga vida al ente público y ahogaron con la pirotecnia que envolvió el momento, el vino y los canapés las voces críticas de los partidos de la oposición, que denunciaron el derroche injustificado y la configuración de la directiva, confeccionada a imagen y semejanza del gobierno popular. El canal había nacido con fuerza. Radicó sus instalaciones en Calviá, el municipio turístico por excelencia de la isla, y en su puesta en marcha no se reparó en gastos. Un edificio de un color amarillo chillón, rematado por el logo de la nueva cadena, con la letra B en primer plano, se levantaba en la parte posterior del recinto industrial de Son Bugadelles. Este polígono, repleto de empresas dedicadas a la reparación y venta de embarcaciones, es una especie de muelle seco de los puertos deportivos cercanos que desemboca en interminables fincas de algarrobos que se funden con la ladera de una montaña.


  La televisión emerge en medio de la naturaleza como un monstruo desproporcionado con antenas y repetidores y en pleno mes de septiembre de 2005, superados ya los fastos inaugurales, hervía sin motivo aparente. La entrada principal se había convertido en un ir y venir de vehículos y la actividad alrededor del edificio era incesante sin que existiera un motivo aparente que justificase semejante ajetreo.


  Superados los nervios y las imprecisiones de las primeras emisiones, IB3 despegaba con un buen número de periodistas locales y un puñado de rostros nacionales que servirían de gancho para atraer a la tan disputada audiencia. El productor José Luis Moreno, que garantizaría la emisión de sus célebres galas, el doctor Bartolomé Beltrán, que se encargaría de un magacín con entrevistas, o el diplomático y escritor Fernando Schwartz, al que se había encomendado llevar a personajes de primer nivel, eran solo algunos de los reclamos escogidos. Schwartz, casado con una prima del rey, Sandra Marone Cinzano, siempre había residido entre Madrid y Mallorca y aceptó de buen grado la propuesta. Puso en marcha un programa de entrevistas al más puro estilo Lo más plus, el exitoso programa que presentó junto a Máximo Pradera en la década de los noventa. Era un formato en el que con la ironía que le caracteriza charlaba cada semana con un personaje relevante hasta arrancarle confesiones que no hubiera conseguido otro periodista en un cara a cara al uso. Pero esta vez lo haría a solas, sin ningún otro presentador a su lado, copando todo el protagonismo.


  El canal bullía como si fuera el primer día y la plana mayor de IB3 comenzó a salir de pronto a la entrada principal. La directora general del ente público, María Umbert, que había sido jefa de Gabinete del presidente Matas, se colocó en primera fila al borde de la escalinata. Aguardaba impaciente, con su tez morena y sus impactantes ojos, buscando con su mirada en el horizonte. El resto de responsables del canal se situó a ambos lado de la máxima responsable, como si conformaran la recepción de una gran autoridad.


  De pronto, un vehículo estacionó a los pies de la escalera y de su interior salió el duque de Palma, que con una zancada se puso al nivel de los directivos que le aguardaban. Iñaki Urdangarin pisaba por primera vez la cadena de televisión naciente y se disponía a ser interrogado por Schwartz, que le había pedido personalmente el favor de que asistiera a su programa, bautizado como Schwartz & Co. Su presencia entrañaba un alto valor simbólico. Suponía un respaldo implícito a la nueva televisión, como duque de Palma y miembro de la familia real, y con este gesto devolvía en parte el buen trato recibido por el gobierno de Matas al encomendarle la gestión del equipo ciclista. Ambas partes habían establecido una relación de interés mutuo, en el que cada uno tenía que poner algo de su parte.


  Los saludos de rigor desembocaron en una carrera en línea recta por el pasillo principal, del que parten el resto de pasadizos y escaleras. La arteria que recorre el canal está jalonada por retratos de las estrellas de la cadena y lleva a unas amplias salas de maquillaje, en las que los juegos de espejos multiplicaron inesperadamente la imagen de Iñaki Urdangarin, que en un instante pasó a inundar la estancia. Bromeó con las maquilladoras y tras unos rápidos retoques se sentó frente al entrevistador en el plató principal, que había sido dispuesto para la ocasión. Las gradas estaban atestadas de público y las luces cegadoras de los focos abrasaban en las postrimerías del verano.


  El duque de Palma estaba visiblemente nervioso. Esquivaba las miradas e intentaba calmarse apretando con fuerza los puños y entrelazando de manera obsesiva las manos. Evitaba distraer la vista entre el público y buscaba ansioso una sonrisa cómplice de Schwartz, algún gesto que le tranquilizara.


  Pese a que le había remarcado que no habría sobresaltos, sabía que le interrogaría por algo por lo que nunca hasta entonces le habían preguntado. Solo le había avanzado que hablaría de su vida personal y profesional en un tono amistoso. Pero bastó ese avance para que se intranquilizara.


  Tras un breve vídeo de presentación, el diplomático nacido en Ginebra se inclinó levemente hacia atrás en su silla hasta vencer el respaldo haciendo un ángulo de casi 180 grados. Con la chaqueta abierta y sin perder de vista al invitado, se dispuso a formular a Urdangarin la primera cuestión de la primera entrevista de este tipo que había concedido el marido de la infanta Cristina prácticamente desde su enlace. El duque de Palma no se había prodigado nunca en los medios, se había limitado a responder a las preguntas relacionadas con su actividad deportiva, y había seguido firmemente la consigna de la Casa del Rey de medir cada una de sus intervenciones en público sin salirse un milímetro de los discursos que le confeccionaba el personal de palacio.


  Pero en este caso se trataba de una entrevista amable, planteada por una persona que siempre había mantenido buena relación con la familia real y encajaba a la perfección con su nueva estrategia empresarial. No había riesgo de que le fuera tendida ninguna trampa y había sido planteada para su lucimiento personal y profesional. Nada, por lo tanto, había que temer al respecto. Sin embargo, algo le reconcomía por dentro.


  Urdangarin había conversado previamente con Diego Torres largo y tendido y se habían convencido el uno al otro de la necesidad de que poco a poco fuera calando en la sociedad española su nuevo rol de presidente del Grupo Nóos y su nueva faceta de especialista en responsabilidad social corporativa, patrocinios y mecenazgo. Así sería mucho más sencilla la captación de clientes, se concienciaron. Los empresarios y la clase política en su conjunto debían saber que el marido de la infanta Cristina tenía una nueva ocupación. Altruista, desinteresada y muy activa. La entrevista tenía como escenario una televisión autonómica, pero su contenido sería inmediatamente rebotado por el resto de medios. Era una buena plataforma para empezar. Por lo tanto, adelante. No había que pensárselo dos veces.


  El diplomático, al que le brillaban sus ojos claros por la oportunidad que tenía ante sí, se cercioró de que Urdangarin aguardaba impaciente su primera pregunta y disparó a bocajarro. Eludió los prolegómenos y fue directo al grano.


  —¿Cómo lleva usted eso de ser duque de Palma?


  Era una pregunta fácil, para romper el hielo. El exjugador de balonmano evitó en todo momento sostener la mirada a Schwartz y la fijó obsesivamente en la amplia mesa de color blanco sobre la que se desarrolló la entrevista. Apretó los puños como si fuera a golpear a su interlocutor y sin levantar la vista, replicó titubeante:


  —Yo creo que bien, quizá no soy la persona más idónea para juzgar esto. Quizá los españoles tengan que juzgarlo con más criterio. Hace prácticamente ocho años que me casé con la infanta Cristina e intento hacer las cosas que me exige el guion. Principalmente creo que debo atender a todas las solicitudes que desde la Casa Real nos solicitan y, sobre todo, como consorte de la infanta Cristina debo apoyar al máximo su labor.


  Salvado el primer lance, cogió aire y, sin esperar a la siguiente cuestión, tomó la iniciativa. Reveló por primera vez la necesidad de justificarse públicamente. Sin que nadie se lo pidiera. La idea partió de él como si llevara tiempo esperando poder hacerlo.


  —Sobre todo debo desarrollar mi vida personal, mi vida particular y mi vida laboral, a la que dedico la mayor parte del tiempo.


  Schwartz recogió el guante. Le interrumpió y no le dejó seguir. Antes de que el duque de Palma cambiara de tema, el escritor centró la conversación en dirección a aclarar a qué dedicaba Urdangarin su tiempo. El presentador estaba rumiando en su interior cómo abordar este extremo, pero se lo acababa de poner en bandeja. Su quehacer diario se había convertido en una gran incógnita en la sociedad española y había provocado todo tipo de habladurías después de trascender públicamente la compra del palacete de Pedralbes. Nadie comprendía cómo el yerno del rey podía afrontar semejante inversión sin tener oficio ni beneficio conocido. Era la parte más morbosa y, sin duda, la más interesante de cuantas le podía plantear.


  —Yo estoy convencido de que una inmensa mayoría de los que nos están viendo en estos momentos piensa que eso de ser yerno del rey y duque de Palma es una gozada y no se pega ni sello…


  —¿Se pega sello o no se pega sello? —volvió a la carga Schwartz en un tono intencionadamente conciliador.


  —Se pegan muchos sellos y, sobre todo, cuando se tienen cuatro hijos, se tienen que pegar muuuchos sellos —contestó alargando hasta el infinito su respuesta indolente.


  Sabedor de que había llevado al duque de Palma a su terreno y de que este había aceptado de buen grado entrar en materia, el conductor del programa siguió adelante. Sin abandonar el tono informal que le caracteriza, dio un paso más, formulando la pregunta que en ese momento la audiencia en su conjunto se hacía y a la que nadie hallaba todavía respuesta.


  —O sea, que ustedes viven de su trabajo… ¡Santo cielo! —exclamó con una sonrisa de oreja a oreja—. Pero, usted, ¿en qué trabaja? Se ha dicho y se ha publicado que ha creado una empresa al estilo de la que hizo Jorge Valdano en su momento, alta competición más dirección de empresas…


  Urdangarin tragó saliva, sabedor de que todo lo que dijera a partir de ese momento sería analizado con lupa y podía ser empleado en su contra. Tenía la lección bien aprendida, la había consensuado con su socio y la soltó casi de corrido. Retiró la mirada de Schwartz para no perder la concentración y empezó a hablar con tono de opositor, con la cabeza gacha.


  —Bueno, no, específicamente no es eso. Yo presido durante la mayor parte de mi tiempo laboral un instituto de investigación que se dedica a realizar proyectos en el área de la empresa en un campo muy concreto que es el patrocinio, el mecenazgo y la responsabilidad social corporativa. Asesoramos a empresas o a instituciones que quieran alinear con su estrategia de negocio todo el dinero que den a patrocinio, mecenazgo y responsabilidad social.


  Parecía que estaba leyendo el objeto social de las sociedades que acababa de crear con Diego Torres. Pero no se contentó solo con eso. Como si algo le removiera con fuerza la conciencia, quiso añadir algo más mientras el conductor del espacio le dejaba que se explayara a gusto. Quería dejar claro un último extremo.


  —Intento ser duque de Palma todas las horas del día, es un título que se lleva cada día que uno se levanta. Como en todo, hay que intentar ser una persona íntegra en todos los aspectos de la vida.


  La entrevista concluyó con esta reflexión, que pasó inadvertida, y derivó en una charla amistosa con la actriz Belén Rueda, que se incorporó al plató y se topó con un duque de Palma desconocido. Salvado ya el trago más incómodo, Urdangarin se relajó y empezó a coquetear en directo, picantón él, pasando directamente del desenfado a la desinhibición. El duque de Palma le preguntó a la actriz si le podía facilitar algún trabajo de «altura» en el mundo del cine o, ya puestos, «de bajura», desatando una carcajada forzada. Pero tras los devaneos cómicos del duque de Palma comenzaron a latir sus últimas frases aisladas, pronunciadas sin venir a cuento, en las que aludía con especial énfasis a su «integridad en todos los aspectos de la vida». Fueron unas palabras pronunciadas aparentemente al azar, pero que rebotaban con fuerza en las paredes del estudio y en la mente de los que lo conocen bien.


  Nadie le había planteado ese dilema, pero, de pronto, le traicionó el subconsciente. Desveló sin quererlo, en una entrevista inofensiva, que le preocupaba el trasfondo de lo que estaba llevando a cabo. Sabedor de lo que se cocinaba ya en la trastienda del Instituto Nóos, cuya maquinaria empezaba a entrar en ebullición y desplegaba su actuación en todos los ámbitos y establecía contactos con todas las empresas posibles, y no respetando la legalidad precisamente, se le escapó que le incomodaba la ética de sus actividades. Casi nadie se dio cuenta, pero lo hizo constar en acta a su manera.


  Deslumbrado por los focos y atenazado por los nervios, que le envolvieron pronto en sudor pegajoso, recordó fugazmente sus últimos contactos empresariales. Y le vino abruptamente a la mente la imagen del cantante Teddy Bautista, al que había abordado hacía no mucho tiempo, y la mantenía viva en su memoria. Ordenó llamar con insistencia a la Sociedad General de Autores que presidía y provocó la visita de Bautista a las oficinas de Nóos en Barcelona. El presidente de la SGAE acudió a ciegas, sin tener excesivas referencias de esta entidad. Había consensuado con el resto de sus consejeros que debían cambiar radicalmente el gabinete de comunicación de la entidad para proyectar una imagen distinta. Le habían hablado fugazmente de Nóos, refiriéndole que estaba dirigida por personalidades importantes de Barcelona, y allá que se fue a escuchar sus propuestas en lo que terminaría siendo una encerrona en toda regla.


  Bautista regresó a Madrid excitado por la experiencia y escogió una de las reuniones previas a los consejos de dirección de la entidad para relatar, con pelos y señales, lo que había vivido. En un ambiente informal, en el que los representantes de los artistas aprovechan para departir las cuestiones que iban a abordar a continuación, el presidente sorprendió a todos con el relato de su viaje a la Ciudad Condal.


  —Os tengo que contar lo que me ha pasado —apuntó enigmático—. Como sabéis, llevamos tiempo dándole vueltas a la contratación de una empresa para que nos ayude a mejorar la imagen de la SGAE y, entre las ofertas que hemos recibido, llegó una de Barcelona. La firmaba el Instituto Nóos y he ido a escuchar su propuesta. No os lo vais a creer, pero cuando estoy allí y me están explicando sus planes para la SGAE, me dicen que el presidente de la entidad tiene muchas ganas de conocerme y me pasan a un despacho.


  El resto de consejeros escuchaba con atención el relato de Bautista, que había conseguido crear una expectación por la identidad del máximo responsable que aquella institución de extraño nombre.


  —Me pasan al despacho y me encuentro de frente con Iñaki Urdangarin, que me saluda como si me conociese de toda la vida. ¡Hasta me dijo que se acordaba de mi música!


  Entre los presentes se encontraba el cantante Ramón Márquez, más conocido como Ramoncín, consejero de la SGAE, que no se pudo contener y saltó como un resorte, resonando sus palabras con fuerza en el Palacio de Longoria.


  —¡No me jodas, Teddy! Pero si cuando tú cantabas Urdangarin ni siquiera había nacido.


  —Bueno, pues me dijo que tenía muchas ganas de conocerme —añadió, presumido, el canario—. Me contó sus proyectos para relanzar la imagen de la SGAE. Deberíamos pensarlo, porque puede ser una buena idea.


  —Vamos, hombre. ¿Al yerno del rey? Ni de coña —replicó Ramoncín, que todavía no se acababa de creer lo que estaba escuchando y al que su intuición le indicó que aquello podía terminar como terminó, como el rosario de la aurora—. ¡Pero si aquí somos todos republicanos! Conmigo no cuentes, Teddy.


  A la rotunda oposición de Ramoncín se incorporó el escepticismo del cantante Víctor Manuel, del cineasta José Luis Cuerda y de otros representantes de la entidad como José Nieto o Claudio Prieto.


  —Fijaos si está enterado, que sabía que habíamos propuesto al rey ser nuestro presidente de honor —prosiguió Bautista—. Me ha dicho que conocía de primera mano que se lo habíamos planteado a su suegro y que nos había dicho que no. Me ha dicho que si establecemos una relación de colaboración con el Instituto Nóos, todo será más fácil con la Casa Real y que se compromete a hacernos la gestión con el rey o con su cuñado para que se impliquen con la SGAE.


  La descripción adquiría un tono cada vez más solemne y silenció de golpe las bromas y las críticas iniciales.


  —Ya sabéis que mi idea al frente de esta entidad es que, tengamos la ideología que tengamos, debemos velar por los intereses de la SGAE y para nosotros sería muy importante que el rey o el príncipe fueran nuestros presidentes de honor y vinieran a visitar el Palacio de Longoria, porque nunca han estado.


  Bautista y su junta directiva habían aprovechado el centenario de la gestora de derechos para realizar una visita oficial a La Zarzuela. En presencia de los reyes, el presidente de la SGAE, advirtiendo la complicidad que existía entre Ramoncín y los monarcas, le pidió que hiciera él una aproximación.


  El cantante tomó de buen grado la iniciativa y se dirigió a la reina para ver si le podía hacer un aparte con el rey para comentarle un asunto. Doña Sofía, a la que hizo gracia la espontaneidad de Ramoncín, se volvió hacia su marido y le dijo:


  —Juanito, ven aquí un momento, que Ramón quiere comentarte una cosa.


  La balanceante figura de don Juan Carlos se acercó al cantante con una amplia sonrisa.


  —Señor, quería pedirle, en nombre de la institución, un favor. Nos gustaría muchísimo que fuera presidente de honor de la SGAE y que viniese un día a conocer el Palacio de Longoria, que es un edificio modernista precioso con una historia muy interesante.


  —En la SGAE no todos me quieren —zanjó en tono serio y cortante el rey.


  El acercamiento a la Casa Real se quedó ahí y nunca más se volvió a intentar, pero con el ofrecimiento de Urdangarin reverdecía esa posibilidad y era más factible que nunca.


  —Para nosotros sería importantísimo que el rey fuera el presidente y Urdangarin ha dicho que nos lo puede conseguir.


  Al principio surgieron voces internas que pidieron a Bautista que calibrara bien su decisión, porque la contratación del duque de Palma podía acarrear consecuencias negativas. «A ver qué van a decir ahora de nosotros cuando se enteren que nos ponemos en manos del yerno del rey, hay que tener mucho cuidado», insistía el sector crítico. Pero el último argumento esgrimido por el presidente acalló por completo cualquier disensión. A todos, sin excepción, les pareció una brillante idea el establecer, parafraseando al marido de la infanta cristina, «un canal de colaboración» entre ambas partes. Y así fue. El consejo de administración aprobó por unanimidad la contratación del Instituto Nóos y comenzó a encargarle informes.


  «Los presupuestos que nos han pasado parecen razonables. Estamos hablando de 15.000 euros por estudio y para una entidad como la nuestra, que factura 300 millones, eso no representa demasiado», razonaron algunos consejeros, cada vez más convencidos de la idoneidad de la iniciativa.


  El duque de Palma y su socio habían empezado a ofrecer sus servicios a las entidades que tuvieran más problema con su imagen pública y, sin género de dudas, la SGAE ocupaba un lugar muy destacado en la lista. Estaba en el top cinco. Por eso el duque de Palma, además de explicarle a Bautista su nuevo cometido y de recalcarle que consideraba necesario analizar la labor de mecenazgo cultural de la SGAE y rediseñar sus informes anuales, le dio más detalles. Para que se diera cuenta de que el plan que tenía en mente iba en serio, le subrayó que consideraba que los anuarios de la entidad estaban «mal confeccionados» y revelaban una organización «demasiado fragmentada» y que él y su socio Diego Torres se ofrecían a mejorarlos sustancialmente.


  Las oficinas de Nóos fueron dispuestas en pleno centro de Barcelona con biombos de cristal y se compartimentaron despachos diminutos. En uno de ellos Urdangarin pasaba largos ratos a solas con un teléfono y una secretaria. Desde allí podía divisar a un grupo de empleados que habían seleccionado Diego Torres y Ana Tejeiro, previas entrevistas personales de rigor, para que se encargasen de elaborar los seudoinformes que, a continuación, comercializaban. Porque Nóos empezó a confeccionar estudios en serie. A la SGAE, al Ayuntamiento de Alcalá de Henares o a cualquier otro organismo o empresa privada que se preciara. Tenían siempre el mismo formato, como si fueran una secuencia configurada para Power Point. La letra muy grande, inmensos espacios blancos alrededor de dos o tres párrafos a lo sumo por folio y una fotografía ilustrativa junto a ellos. Dependiendo del encargo estos informes con anillas rondaban la treintena de folios, contando la portada y la contraportada. Más que estudios parecían presentaciones esquemáticas. Y de una trivialidad que asustaba. Una especie de resumen para ser expuesto, a lo sumo, en una reunión. Pero en ningún caso tenían la apariencia de sesudos análisis en los que se abordaba de verdad la problemática que se les planteaba. Eran poco más que un estudio de bachillerato, en la forma y en el fondo.


  Como por arte de magia comenzaron a llegar estudios a la SGAE con esta escueta disposición y Urdangarin y Torres dieron instrucciones de elaborar uno que se convertiría en el más importante de todos. Sería el estudio sobre el que giraría el resto. Llevaba por título «Estrategia de patrocinio y mecenazgo para la SGAE». Comenzaba de la siguiente guisa: «La misión de la actividad de patrocinio, mecenazgo y acción social de la SGAE debe ser contribuir a mejorar su imagen pública entre el público en general, generando legitimidad». Comenzaba, pues, al más puro estilo Perogrullo. Tras esta breve introducción, el duque de Palma y Torres dedicaban un apartado al «análisis del mercado», en el que empezaba ya a plantearse una serie de obviedades que parecía no tener fin.


  «El contexto actual viene marcado por la irrupción de la piratería», argumentaba, a lo que agregaba que «en nuestra sociedad hay escaso conocimiento sobre cómo funcionan los derechos de autor y su papel en el desarrollo de la cultura». A esta evidencia el informe acompañaba una primera reflexión: «Las campañas contra la piratería, si bien necesarias y efectivas, tienen el efecto secundario de crear una imagen pública antipática, autoritaria y poco cercana». A lo que añadía a continuación que «una rápida investigación secundaria en medios muestra que hay un segmento de la población, tal vez pequeño pero ruidoso, de detractores de la SGAE».


  Hasta ahí no se aportaba nada nuevo y la principal conclusión que se arrojaba, superado ya el ecuador del estudio, era que la sociedad de derechos de autor acumulaba los citados «ruidosos detractores». Para este viaje no hacían falta semejantes alforjas. Hasta un marciano recién llegado a la Tierra se percataría en cuestión de horas de que la SGAE sumaba detractores por miles.


  Establecido el problema en cuestión, Urdangarin y Torres proponían a continuación «contribuir a mejorar la imagen pública entre el público en general». Una estrategia que consistiría, y he aquí la fórmula magistral que ponían encima de la mesa, en recordar que «sin derechos de autor no puede haber ni creadores ni artistas; no puede haber, en definitiva, ni arte ni cultura. Los derechos de autor son el salario del creador y el artista». Por eso, precisaban, «cuanto más mejor».


  Para solventar el problema, el marido de la infanta Cristina y su mano derecha aconsejaban la creación de una «idea fuerza». O lo que es lo mismo, «representar, de forma simbólica y ligada a experiencias, la función que desempeña la organización». Tras dos decenas de páginas para exponer los argumentos citados, concluían que la «idea fuerza» con la que la organización de Bautista acabaría con todos sus males se condensaría en una frase. Era el colofón del análisis, el nudo gordiano de la cuestión. «La SGAE impulsa el desarrollo de la cultura permitiendo que los creadores puedan vivir de sus obras». Ese debía ser el concepto que había que transmitir.


  Brillante.


  Pero no se conformaban con eso. Urdangarin y Torres aconsejaban, además, una nueva iniciativa, la creación de un foro. «El Instituto Nóos posee amplia experiencia en la organización de encuentros internacionales como el Valencia Summit o el Illes Balears Forum», recordaban al tiempo que ofrecían su «participación» para «el diseño y la coordinación de la Cumbre Americana de Mecenazgo y Cultura». Esto es, la misma iniciativa que vendieron a los gobiernos de Francisco Camps y Jaume Matas a razón de más de un millón de euros por edición. Por lo que, en resumen, ni solventaban el problema atávico de la sociedad de autores, ni aportaban una solución consistente para aplacarlo, ni diseñaban una estrategia encaminada a mejorar su imagen. El encargo lo liquidaron con este escueto documento, que aterrizó en el Palacio de Longoria acompañado de una factura cuyo importe se elevaba a trescientos mil euros. Trescientos mil euros por unos cuantos folios que podía haber rellenado un alumno de bachillerato.


  Bautista abonó el recibo y, avergonzado, metió el documento en un cajón. Nunca ningún consejero de la entidad llegó a verlo. Nunca volvió a encargar nada más a Nóos y evitó en lo sucesivo volver a hacer algún comentario relacionado con aquella idea que con tanto entusiasmo expuso para solventar la mala imagen de la entidad. Y nunca más volvió a recibir una llamada de Urdangarin para intentar compensar los servicios prestados con el verdadero objeto de aquel acuerdo de colaboración que suscribieron y que, en realidad, entrañaba las gestiones oportunas para conseguir que el rey se convirtiera en el nuevo presidente de honor de la entidad. Un episodio más del supuesto tráfico de influencias.


  La fábrica de documentos y estudios, que funcionaba a pleno rendimiento, confeccionó sin embargo uno que era completamente diferente al resto. Se despachaban las asesorías de imagen por doquier y se confeccionaban Power Point al peso. Finalmente, se pasó a encargar a los empleados que copiaran directamente de Internet los contenidos que consideraran oportunos para dar la apariencia de consistencia a los estudios. Porque, al final, los informes resultaban ser lo de menos. Un mero formalismo que podía solventarse de cualquier manera. Lo importante era arrancar el compromiso del cliente, concertar una cita para ello con el duque de Palma y facturar. Con Urdangarin de comercial comenzaron a entrar encargos a Nóos a decenas. Pronto se desbordaron las previsiones más optimistas. Las oficinas se acabaron convirtiendo en una suerte de despacho de influencias en el que se ofrecían negocios y gestiones al más alto nivel con una simple llamada del duque de Palma. Como ocurrió con su propuesta más atrevida.


  La formalizaron, una vez más, con apenas una decena de folios y se adentraba por primera vez en el patrocinio deportivo. El documento fue precedido de una llamada de Urdangarin al presidente del Villarreal C. F. A Fernando Roig lo localizó sin excesivo esfuerzo en el móvil y, después de exponerle la misma introducción que al resto de sus clientes, que ahora se dedicaba a la gestión de la estrategia enfocada a la responsabilidad social corporativa y al mecenazgo, y que necesitaba su ayuda en esta nueva etapa, le avanzó que podía conseguirle un patrocinador para el estadio de El Madrigal. Aturdido por la llamada del yerno del rey, descolocado por el ofrecimiento, y sin creerse todavía que lo que le proponía era realmente cierto, le convocó a comer en el propio estadio para abordar el tema en cuestión.


  A la cita se presentaron Urdangarin y Torres, pues no acudían a ninguna parte el uno sin el otro. «Parecían Pili y Mili», dicen echando la vista atrás sus colaboradores. Pili y Mili recalcaron a Roig la importancia creciente que tiene el patrocinio en el mundo del deporte y le recordaron a las primeras de cambio que su estadio no tenía sponsor, como era público y notorio. De hecho, solo dos campos de Primera tenían patrocinadores en aquellos tiempos: el Reyno de Navarra de Osasuna y el Ono Estadi del Mallorca. El presidente del Villarreal, que seguía sin salir de su asombro, se limitó a escuchar pacientemente aquella extraña exposición.


  —Estamos en disposición de conseguiros un patrocinador para el estadio con el que el Villarreal puede recaudar 38 millones de euros en diez años —le espetaron a Roig a la par el duque de Palma y su vicepresidente.


  —En Estados Unidos ahora mismo el 70 por ciento de los estadios tiene ya un patrocinador y en España es una fórmula que está todavía por explotar —incidió Torres, siempre preocupado en dar a los encuentros un perfil técnico y académico.


  —Que sepas, Fernando, que una de las empresas interesadas es Delta Airlines. De tal manera que El Madrigal pasaría a llamarse estadio Delta Airlines —anunció Txiki.


  Con el marido de la infanta Cristina sentado frente a frente expresándose en estos términos, Roig se limitó a asentir con la cabeza, extrañado de que una aerolínea de esas características, de las diez más importantes del mundo, estuviese realmente interesada en realizar una inversión de tal calibre simple y llanamente porque se lo pidiese el yerno del rey de España.


  —Es que la aerolínea tiene en mente poner en marcha una nueva línea Valencia-Nueva York y para publicitarla sería muy importante este acuerdo —profundizó Urdangarin.


  Abrumado por el compromiso y la responsabilidad, Roig no puso el más mínimo inconveniente y confió en la pareja semejante cometido. No puso una sola pega y se limitó a barruntar para sus adentros que cómo le iba a decir «no» al yerno del rey. De hecho no paró de repetirse esta frase internamente antes, durante y después del encuentro. Incluso hoy día siempre que recuerda el episodio asegura que se sintió «estafado».


  —Si te parece, te podemos elaborar un informe en el que valoremos el precio del patrocinio y nos ponemos manos a la obra —salieron al quite Urdangarin y Torres, que actuaban perfectamente coordinados y querían zanjar la cuestión cuanto antes.


  —Pues adelante —contestó Roig.


  Al igual que en reuniones anteriores, no entraron a hablar de cifras ni de números y se dispusieron a confeccionar el estudio de rigor. Esa era siempre la estrategia. Arrancar el compromiso, elaborar un estudio que se convertía en un mero trámite formal, y luego pasar la factura.


  En esta ocasión titularon el documento en cuestión «Informe de valoración de los naming rights del estadio del Villarreal C. F.». Empezaba exponiendo que «los naming rights consisten en todos aquellos beneficios tangibles e intangibles que un patrocinador puede adquirir como resultado de poner su nombre o marca en un estadio deportivo». Resaltaba, tal y como le habían avanzado en la comida a Roig, que «el mercado de los naming rights a nivel mundial se estima en más de 3.600 millones de euros» y subrayaba que «Estados Unidos es el principal mercado, donde se concentra un 75 por ciento del total de la inversión, donde existen cerca de 90 acuerdos activos en las cinco ligas profesionales». Lo cual significa que «cerca del 70 por ciento de los equipos profesionales compiten en estadios con los naming rights cedidos».


  Urdangarin y Torres establecieron una base por la cual «el acuerdo medio es de 2,4 millones de euros y la duración media, de diecinueve años». El duque y su socio proponían una fórmula similar, que se prolongaría durante «un mínimo de diez años» y que reportaría al equipo de fútbol «casi cuarenta kilos».


  Para ello había que cuantificar el valor del nombre del estadio de El Madrigal. Recordaba su estudio que «no existen dos acuerdos iguales», que «el número de acuerdos es todavía pequeño» y que, como es lógico, «los beneficios del patrocinador» irán en consonancia a «los resultados que alcance el equipo que va a competir en ese estadio».


  Tras estos prolegómenos nuevamente perogrullescos, el duque y su socio pasaron a calcular, a partir de su «valor de mercado», el de El Madrigal. Crearon una lista con algunos de los estadios que cuentan con patrocinador en España y en el extranjero y se limitaron a calcular la media. Colocaron en su lista al Reyno de Navarra, de Osasuna de Pamplona, al Ono Estadi del Real Mallorca, al Emirates Stadium del Arsenal inglés, al Reebok Stadium del Bolton Wanderers y al AOL Arena del Hamburgo alemán. Tras establecer la media de los importes de los acuerdos, el duque de Palma y Torres concluyeron que el naming right del estadio del Villarreal C. F. asciende a «3,6 millones de euros». Soltaron esta cifra como podían haber soltado otra cualquiera.


  Y junto a este informe remitieron a Roig una factura. El concepto, «Valoración del impacto comercial y publicitario del Campo de El Madrigal». El importe, 696.000 euros. Del patrocinador, ni rastro.


  Se lo pago porque es el yerno del rey, pero esto es una estafa —exclamó Roig al ver el recibo—. ¡Me han estafado!, ¡me han estafado! —no paraba de repetir el cuarto hermano de la saga empresarial valenciana que comprende Pamesa, Mercadona y un sinfín de sociedades a cual más rentable, todas hijas del negocio familiar original, Cárnicas Roig, propiedad del padre. Su indignación crecía por momentos al comprobar que ni se ponía en marcha la mencionada línea Valencia-Nueva York, básicamente porque era simple ciencia ficción, ni recibía una sola llamada de Urdangarin y Torres para ponerle al día de sus gestiones.


  Roig solo volvió a recordar aquel encuentro cuando años después se dirigieron al club otros intermediarios para ofrecerle un servicio similar. Sus condiciones: 2.000 euros al mes durante seis meses. Y si conseguían el patrocinador, ya hablarían. Igualitos que Urdangarin y Torres.


  Envueltos en esta vorágine de facturación desenfrenada, un colaborador directo de la pareja aprovechó una cena para darles un consejo, que se acabó convirtiendo en una incómoda premonición.


  —Tenéis en vuestras manos a la gallina de los huevos de oro y solo os preocupa el margen de beneficio. Si descuidáis lo demás, os la vais a cargar.


  Urdangarin y Torres escucharon silentes. No replicaron nada y siguieron a lo suyo.


  Capítulo 11


  El rey toma cartas en el asunto.


  Adiós a Nóos… de mentirijillas.


  Los mentideros de Palma hervían tras el fugaz paso de Iñaki Urdangarin por Mallorca para celebrar su flamante foro sobre turismo y deporte. Suele ser una regla infalible que cuanto más se intenta ocultar un asunto, más morbo e interés despierta. Y el coste para las arcas públicas de aquellas jornadas, bautizadas como Illes Balears Forum, se había convertido en uno de los grandes misterios de las últimas décadas en la comunidad autónoma.


  Eran muy pocos los que conocían en el propio gobierno de Jaume Matas a cuánto ascendía el contrato suscrito con el Instituto Nóos así como la letra pequeña de su pliego de condiciones. Cualquier pista que contribuyese a desentrañar aquel misterioso acuerdo adquiría un valor incalculable. El expediente administrativo se encontraba guardado bajo siete llaves y se habían esquivado las reiteradas solicitudes aisladas formuladas por un diputado del PSOE balear, al que se le había metido entre ceja y ceja aquel evento.


  De todo el arco parlamentario de las Islas, solo uno de sus representantes, el portavoz de los socialistas en la Cámara balear, Antoni Diéguez, se había tomado verdadero interés en este asunto. Ni los abiertamente republicanos de Esquerra Unida-Els Verds ni los radicales de Esquerra Republicana de Catalunya, ni los también independentistas del PSM, ni por supuesto los cleptócratas de Unió Mallorquina, que gobernaban en coalición con los populares, levantaron la voz. En un escenario como el balear, en el que el saqueo de las arcas públicas se ha practicado, en mayor o menor medida, por parte de todos los partidos cuando han tenido la posibilidad de gobernar, imperaba una especie de pacto tácito de no agresión. Una suerte de tangentópoli en versión balear.


  Este acuerdo no escrito había alcanzado a la propia Fiscalía, que tenía por norma dar carpetazo a cualquier asunto de índole política. Fuera cual fuese el color de sus protagonistas. Esa fue la consigna durante décadas de este organismo, que consagró esta práctica durante el mandato de un mallorquín de la localidad de Petra, Bartomeu Barceló, aficionado al buen comer y al mejor beber, que abandonó desde el primer día sus obligaciones como fiscal jefe para emplearse a fondo en las relaciones sociales cuando no en las relaciones peligrosas con personajes ciertamente turbios. El Ministerio Público archivaba pues por igual los pagos con dinero público en un prostíbulo ruso de nombre Rasputín por parte de una delegación oficial del gobierno de Matas o la compra masiva de artículos de lujo, también con cargo al erario público, a manos de la histórica alcaldesa socialista de Calviá, Margarita Nájera, que llegó a abonar con la visa municipal regalos a su peluquera y a su depiladora particular. Le salió gratis total, pecuniaria y legalmente, gracias al tal Barceló. En la Mallorca de Matas y en la de su socia Munar no pasaba nunca nada e imperaba una quietud inquietante en la que, por sonado que fuera el escándalo, este acababa ahogado en un silencio siniestro. Una omertà más pacífica que otras pero no por ello menos repugnante.


  Bautizado maliciosamente como el Rubalcaba balear, Diéguez, abogado y profesor de la Universidad de las Islas Baleares, provisto de un porte delgado y una barba rala que le otorgan una apariencia quijotesca, se había puesto manos a la obra decidido a romper este silencio vergonzante tras recibir el chivatazo de El Mundo.


  —Ahí hay tomate, Toni, ¿puedes meter el hocico? —le advirtieron Eduardo Inda, a la sazón director de El Mundo/El Día de Baleares, y Esteban Urreiztieta, jefe de investigación del periódico que destapó no solo este sino todos los casos de corrupción de los años dos mil en las Islas.


  El PSOE le había confiado siempre cualquier asunto de corrupción del PP por su condición de jurista y Diéguez se encargaba de recopilar el material y marcar la estrategia a seguir. Así lo hizo en dos de las grandes causas que impulsaron los socialistas contra Matas, el caso Bitel, en el que se acusó al presidente de espionaje informático para obtener información confidencial precisamente del Grupo Socialista, y en el caso Mapau, en el que se investigó el censo irregular de votantes del PP entre los emigrantes mallorquines en Argentina. Pese al archivo judicial de ambas causas, el PSOE, o mejor dicho Diéguez, llegó a la conclusión de que la fórmula más rápida de tumbar a los populares y reeditar un nuevo Pacte de Progrés en las Islas formado por un conglomerado de formaciones de izquierdas era abrir una vía de agua judicial con un gran asunto de corrupción. Los pagos al duque de Palma, a priori, y a falta de conocer los detalles, tenían muy buena pinta.


  El diputado no evacuó ningún tipo de consultas a la dirección del partido a nivel nacional. Se limitó a husmear en los archivos de la comunidad autónoma haciendo valer su condición de diputado y fue atando cabos por su cuenta para no levantar la liebre y evitar así que le llamaran desde Madrid para que desistiera. Porque uno de los principales riesgos de poner sobre aviso a su partido era precisamente ese, el de que la investigación se abortase antes siquiera de comenzar.


  El asunto adquiría especial interés al haberse convertido en un hecho probado que los ponentes que participaron en el grandilocuente congreso de apenas dos días de duración no percibieron un solo euro. Ni tan siquiera las estrellas invitadas, el tenista Rafa Nadal, que acababa de entrar en la élite a sus diecinueve años tras vencer en Roland Garros, y el futbolista camerunés Samuel Eto’o, mallorquín de adopción, percibieron una gratificación por su presencia. Por lo tanto, la parte teóricamente más importante del presupuesto, la destinada al pago de los ponentes, había quedado en blanco. «¿En qué se habían gastado entonces el dinero?», se relamía el portavoz socialista con su timbre de voz aflautado desde el despacho que posee en el edificio Minaco, la torre de oficinas que se levanta delante de El Corte Inglés Avenidas de Palma, en el centro neurálgico de la ciudad, y en el que custodia la información sensible.


  La sensación por parte del ejecutivo de Matas de que algo se estaba removiendo en sus entrañas se materializó el 17 de febrero de 2006. Apenas tres meses después de la puesta de largo del Illes Balears Forum, la edición balear de El Mundo abrió en portada y a cuatro columnas con el detallado desglose del presupuesto de aquella cita. Dos días de conferencias le habían costado al contribuyente balear exactamente 1,2 millones de euros públicos. El diario sorprendía a todos abriendo decididamente este frente y aportando datos clave que contribuían a esclarecer el misterio.


  La relación oficial de gastos no tenía desperdicio y era, como bien sospechaba Diéguez, difícilmente justificable a la vista del contenido de aquellas charlas. De las arcas del Gobierno balear habían salido 120.000 euros para el centenar de ponentes que no percibieron un solo euro y que se habían quedado por el camino. Otros 240.000 euros fueron dispuestos bajo el concepto «viajes, alojamiento y hospitalidad». En este apartado se incluyeron 170.000 euros para los desplazamientos y los hoteles de los expertos. Al igual que en el primero de los apartados, el destino final de los fondos públicos volvía a ser una incógnita porque esta cifra acabó siendo sufragada íntegramente por los patrocinadores. La compañía Air Europa entregó a Urdangarin y a Torres talonarios de vuelos por valor de 100.000 euros, con los que cubrieron el apartado de los desplazamientos, y la familia Escarrer, propietaria del imperio Sol Meliá, había corrido con la estancia de los invitados. Pero no solo eso, ya que había cedido gratuitamente al Instituto Nóos el centro de convenciones de su establecimiento Meliá Victoria, donde se llevó a cabo el evento. Bien, pues pese a que medió este obsequio, el ejecutivo de Matas desvió 15.000 euros para hacer frente al alquiler de una sala por la que no tuvieron que desembolsar un céntimo. Suma y sigue.


  El interminable presupuesto proseguía con un apartado referente al pago de 30.000 euros para «el diseño y la construcción de mobiliario especial» y nada menos que 50.000 para la «subcontratación de los equipos técnicos y audiovisuales». Pero las partidas más escandalosas estaban todavía por llegar.


  Se reservaron y desembolsaron 18.000 euros públicos para montar una página web de la que no existía ni existió jamás rastro alguno, 15.000 euros para mantenerla al día y para actualizar su base de datos, 14.000 euros para confeccionar «un libro de lecturas seleccionadas», 16.000 para «un libro de contenidos con las ponencias del fórum» y otro tanto para otra publicación «con los resultados de la investigación cualitativa». En este maremágnum de cifras hubo margen todavía para colar 6.000 euros más para la «publicación del resumen ejecutivo de contenidos», 5.000 euros extra para la publicación de «un journal [sic] científico electrónico» y 6.000 para un «observatorio de deporte y turismo». Salvo una escueta publicación que recogía las ponencias de los expertos, no se llevó a cabo nada más. Y, sin embargo, el Gobierno balear llegó a pagar todavía 40.000 euros extra a un «director de publicaciones» y 60.000 a unos «directores de proyecto y planificación» de los que tampoco nunca se supo.


  Por haber, en el organigrama inflado de la primera edición del Illes Balears Forum había hasta un «responsable de logística» que nunca apareció, y para el que se reservaron 15.000 euros, y «operadoras telefónicas» que para que atendieran llamadas durante unas horas se les tenían adjudicados otros 200.000 euros.


  Cualquier parecido de esta relación de gastos con lo que realmente aconteció empezaba a ser pura coincidencia. Ni aparecieron los responsables de publicaciones, ni hubo que pagar billetes de avión, ni alquilar el escenario, ni se recordaba a las telefonistas, ni hubo un solo usuario que entrara jamás en la página de Internet del evento porque directamente no pasó del estadio de los deseos al de la realidad.


  Los fondos habían salido en grandes proporciones de las arcas públicas en dirección al Instituto Nóos por una infinidad de pretextos y coartadas que no se correspondían, ni por aproximación, con la realidad.


  En medio de esta sangría de pagos quedó todavía margen suficiente para dotar 60.000 euros para un «responsable de prensa» que habría cobrado en dos días y medio más que el sueldo del director de comunicación del Gobierno balear en un año entero. Este debía haber estado acompañado de «una directora de comunicación» con un salario de 25.000 y de un «responsable de relación con la prensa» a razón de 15.000 euros. O sea, los expertos en comunicación mejor pagados de la historia: a razón de 20.000 euros diarios en el primer caso, de 8.500 el segundo y 5.000 el tercero. Salarios de futbolistas galácticos. Ni Zinedine Zidane, el mejor futbolista de la época, se metía en el bolsillo tanto dinero.


  Y hasta se llegó a crear una curiosa figura, la de un encargado de «relacionarse con los expertos y ponentes», al que se asignaron todavía 25.000 euros más, cantidad que se quedaba pequeña al lado de la de un «director de la red de regiones» al que le correspondían 50.000 euros.


  La lista la remataban pagos de 5.000 euros para envíos por correo y otro tanto para «materiales diversos». El fin último era cuadrar al céntimo la cifra de 1,2 millones de euros públicos que ya habían cobrado íntegramente el duque de Palma y su socio. Eso era lo único que quedaba claro, porque seguía siendo una incógnita en qué se había empleado realmente el montante total. Y la ley establece claramente que si en un contrato público con una entidad sin ánimo de lucro no se emplean los fondos al desarrollo del proyecto en cuestión, el dinero sobrante debe ser reintegrado de inmediato a las arcas públicas. Y que todos los fondos procedentes de los patrocinios han de ser descontados del importe adjudicado por la administración en cuestión o devuelto si se ha ingresado la totalidad de lo pactado.


  El desembolso de los 1,2 millones de euros a Nóos se articuló recurriendo a la fórmula jurídica del convenio. Para eludir la convocatoria de un concurso público. Esa artimaña se había convertido en una práctica habitual para adjudicar a dedo determinadas cantidades de dinero a empresas concretas sin tener que dar opción a otras a presentarse.


  Se estableció por parte del Gobierno balear que solo el Instituto «sin ánimo de lucro» Nóos podía acometer esta iniciativa en Baleares y se rubricó el preceptivo contrato con esta entidad. Este argumento tiene su explicación en que la ley solo permite esquivar la concurrencia pública en el supuesto de que solo exista una empresa o un profesional en el mundo capaz de desarrollar un trabajo concreto. Se consideró, en consecuencia, que solo el duque de Palma podía organizar unas charlas que analizaran la por otra parte etérea relación entre el turismo y el deporte en Baleares, saltándose los preceptos legales.


  El importe de las jornadas fue fijado por Iñaki Urdangarin y Diego Torres y no fue objeto de negociación. Como tampoco se discutió una sola de las partidas que incluyeron en su presupuesto, que no se retocó un ápice.


  La tramitación administrativa, al igual que el resto de asuntos concernientes al duque de Palma, corrió a cargo de los Servicios Jurídicos de Presidencia, para evitar filtraciones y zancadillas legales por parte de los órganos de Intervención. Todo volvieron a ser facilidades. El 75 por ciento del importe total fue abonado antes de la organización del evento y solo el 25 por ciento restante se pagó a posteriori. A diferencia de otros contratos, el Gobierno balear no fue pagando a medida que le fueran librando las preceptivas facturas. Dio el dinero y se desentendió por completo, aferrándose a un resquicio legal por el cual en el marco de un convenio bastaría con la constatación de la realización del trabajo en cuestión para entregar el dinero sin necesidad de requerir los justificantes de que se ha empleado íntegramente en el fin establecido.


  Como único documento acreditativo del coste total, Urdangarin y Torres presentaron el referido presupuesto, que iba firmado por este último. Este documento fue recogido también por la edición nacional del periódico y desató la primera tormenta. Acompañado de un editorial titulado «Un foro muy rentable», que apuntaba las claves de un escándalo que se encontraba todavía en un estado embrionario. «De Iñaki Urdangarin, consorte de la infanta Cristina, se ha dicho que se ha convertido en un poderoso hombre de negocios al tiempo que se ha criticado que algunos de esos negocios podrían verse favorecidos por su condición de miembro de la familia real», señalaba con todas las cautelas. «Si un foro de tres días cuesta esta barbaridad es que deben de haberse administrado mal los recursos. Urdangarin, como organizador, y el Gobierno balear como pagano, deben dar alguna explicación», abundaba el rotativo que dirige Pedro J. Ramírez.


  Diéguez salió a la palestra sin esperar un minuto, presentando el foro de Urdangarin como «un caso de pésima administración de los recursos públicos» y fue todavía más allá en la exigencia de responsabilidades. Instó a Matas y a su gobierno a que justificaran el destino del dinero o, de lo contrario, anunció que solicitaría una comisión de investigación parlamentaria. Le dio al presidente un ultimátum de «dos semanas», a partir del cual, si no había encontrado respuesta, actuaría en consecuencia.


  Para explicar el escándalo de manera gráfica a la ciudadanía, el diputado socialista convocó a los medios, denunció que no le salían los números y empezó a poner ejemplos prácticos. «Suponiendo que se trabajara ocho horas durante cada uno de esos dos días, sale la hora del evento a 75.000 euros. Ni siquiera Ronaldinho cobra tanto», apostilló estableciendo una comparación entre los honorarios del duque de Palma y la entonces estrella brasileña del F. C. Barcelona. Lo cual tiene su aquel, teniendo en cuenta que Diéguez es un madridista furibundo. «Han recibido además dinero de patrocinadores que no han sido descontados del coste final», subrayó al tiempo que señalaba con su dedo acusador al presidente como máximo responsable. «La decisión de que el organizador fuera Urdangarin la tomó Matas. Fue cosa suya».


  El Instituto Nóos, situado repentinamente en el ojo del huracán, se vio obligado a dar algún tipo de explicación. El duque de Palma llamó a Diego Torres. Coincidieron en la necesidad de decir algo y de no dar la callada por respuesta y confeccionaron una escueta nota de prensa. Despacharon el asunto en medio folio con el que acabaron echando todavía más leña a la hoguera. El comunicado del Instituto Nóos anunciaba que el Illes Balears Forum iba a continuar con su actividad como si nada. Pero desvelaba una importante novedad: que la entidad había montado ya un «observatorio permanente» en las Islas que le otorgaba unos derechos casi vitalicios. Es decir, que el Instituto Nóos no solo había organizado la primera de las ediciones para analizar la relación entre el deporte y el turismo, sino que tenía la vocación de perpetuarse en Baleares desarrollando iniciativas que iban a ser financiadas, todas ellas, con cargo al erario público.


  «Se trata de una iniciativa permanente de encuentro entre agentes del mundo empresarial, académico y administrativo para analizar las actividades turísticas basadas en el deporte», enfatizaron. Urdangarin y Torres habían venido, por lo tanto, para quedarse. En el mismo comunicado, la entidad «sin ánimo de lucro» recalcó que «durante las treinta horas de trabajo» del primer Illes Balears Forum, «tuvieron lugar más de un centenar de intervenciones por parte de ciento veinte expertos». Y resaltó el impacto mediático de esta iniciativa como principal argumento para justificar su coste: «Se generaron más de trescientas noticias en medios locales, nacionales e internacionales». Lo cual tiene su gracia porque los españoles y/o baleares que recuerden la celebración del fórum se pueden contar con los dedos de la mano.


  En lo que respecta a la principal tesis acusatoria, el destino final del dinero cobrado, ni una sola línea. Solo dejaron claro que el evento había tenido un gran impacto y que se iba a repetir adoptando diferentes fórmulas.


  Con la siguiente edición del Illes Balears Forum ya en marcha y prevista para el 21 de noviembre de ese mismo año, Urdangarin y Torres montaron un gabinete de crisis para sortear el chaparrón. Comprobaron que solo El Mundo se había atrevido a denunciar el coste del evento y le había dado verdadera relevancia al asunto y que, para variar, el resto de medios habían mirado hacia otro lado. Por lo tanto, si el problema era El Mundo, había que atajarlo de raíz y neutralizar al periódico hostil de la manera que fuera. Urdangarin no paró de repetir que no sabía «qué le pasaba a Pedro J.» con ellos, que no entendía «a cuento de qué» venían estas informaciones y que la única explicación que, a su juicio, tenía todo aquello era socavar la imagen del rey. «Están pegando a mi suegro en mi trasero», repetía una y otra vez. «El Mundo siempre ha ido a la caza y captura del rey y por eso ahora la están tomando conmigo», insistía para intentar entender lo que estaba sucediendo.


  Inicialmente, se negó en rotundo a realizar cualquier tipo de acercamiento. Se convenció a sí mismo de que su figura no era más que un daño colateral en una campaña contra el monarca. Pero, a la postre, le convencieron de que no le quedaba otro remedio que realizar un guiño al periódico si no quería que el problema fuera a mayores. Es más, si las informaciones habían surgido de la edición local del diario, lo más eficaz sería concentrar todos los esfuerzos en atajar el foco del incendio.


  A los pocos días, una comitiva del Instituto Nóos entró por la puerta de la sede de El Mundo/El Día de Baleares. Se trata de un edificio acristalado de color negro que mira a la vía de circunvalación de Palma (la Vía de Cintura) y en sus cristaleras se reflejaron de pronto unas figuras extrañas, con apariencia de auditores de cuentas. La estética de todos los integrantes de la expedición era muy similar. Trajes oscuros, camisas negras o azul marino, el pelo muy corto y gruesas gafas de pasta. Por encima del resto sobresalía Diego Torres como jefe de aquel grupo en el que no se encontraba el duque de Palma. Portaban maletines repletos de documentación y arrastraban las mismas caras de circunstancias. Tomaron el ascensor en dirección a la tercera planta y cogieron aire.


  El marido de la infanta Cristina no estaba físicamente pero se encargó de allanar el terreno. Llamó a su amigo Pepote para que no dejase solos a sus subordinados en aquel trance. Le pidió que se encargara de todo y contribuyera a limar asperezas. Y tanto interés volvió a poner el duque de Palma en este asunto que el director general de Deportes del Gobierno balear se encontraba, con gesto también tenso y serio, en el interior de aquel ascensor, moviendo las manos compulsivamente. Era un hombre al borde de un ataque de nervios.


  Su presencia dotaría a aquel encuentro informal de cierto carácter institucional. Era importante que quedase claro que el ejecutivo de las Islas apadrinaba aquella iniciativa y que se situaba al frente del proyecto. En los buenos momentos, pero también en los más amargos. No podía faltar y allí estaba, en primera línea. De tal manera que El Mundo supiera que si se oponía a aquel proyecto se estaba enfrentando al mismísimo ejecutivo autonómico.


  La comitiva se acomodó en la sala de juntas del periódico, con la imponente Serra de Tramuntana como decorado de fondo y los cimientos del nuevo hospital de referencia del archipiélago, el de Son Espases, en el horizonte. Con las escarpadas montañas como testigos mudos, Pepote Ballester echó un rápido vistazo a su alrededor, tomó la iniciativa y abrió el fuego.


  —Hemos venido para explicaros lo importante que es este proyecto para Baleares, para que lo entendáis y para solventaros cualquier tipo de duda —señaló a los periodistas presentes en la sala.


  Diego Torres aguardaba impaciente su intervención, moviendo inquieto las piernas, y tomó el turno de palabra al terminar el exmedallista olímpico de vela. Dejó a un lado cualquier tipo de formalismo y arrojó sobre la mesa el mensaje que llevaba horas mascullando.


  —Tenemos varias ofertas para llevarnos esta iniciativa a otras partes de Europa. Incluso Turquía estaría interesada en convertirse en el escenario de los foros sobre turismo y deporte y en albergar un observatorio permanente. Si la sociedad balear no nos apoya, nos vamos —amenazó con un marcado tono de suficiencia el socio del duque de Palma—. O todos los agentes de esta sociedad están de acuerdo en apoyar al Instituto Nóos o nos marchamos con la música a otra parte. Vosotros mismos —remachó Torres en una actuación aún más chulesca si cabe. Claro que así se las gastaban en esos tiempos de vino y rosas Urdangarin y Torres. Se creían los amos del universo, el dinero entraba a espuertas y, encima, eran intocables. O al menos, eso se pensaban ellos.


  Las palabras de Torres rebotaron contra los cristales, levantando a su paso un silencio oscuro. Era una advertencia lanzada por la mano derecha del yerno del rey en presencia del hombre de confianza de la familia real en Palma que, además, estaba allí, de cuerpo presente, representando al Gobierno balear en la cita. Pepote asintió con la cabeza y recalcó que el periódico debía reconsiderar su decisión, porque podía acabar poniendo punto y final a una iniciativa «tan beneficiosa para Baleares».


  Los acompañantes de Torres salieron al paso, como una fiel cuadrilla, repartiendo folletos del Instituto Nóos y recalcando lo bien que había quedado la primera edición de las charlas, el impacto que había tenido y lo importante que iba a ser la segunda, convocada para noviembre de ese mismo año.


  —Ya os lo he dicho, si no contamos con vuestro apoyo, nos largamos —volvió a la carga Torres, rehusando rebajar el clima de tensión de aquel encuentro.


  Pepote se limitó a poner paños calientes, tomó la iniciativa, como si él también formara parte de la directiva del Instituto Nóos, de invitar a una representación del periódico a Barcelona a visitar las instalaciones y «ver cómo se trabaja». «Si queréis podéis hacer un reportaje», terció. O los que hiciesen falta.


  —Si hay algo que consideramos que es noticia, lo publicaremos. Una y mil veces. Es nuestra obligación. Eso sí, tenéis nuestro compromiso de que os llamaremos antes —les despachó diplomática pero contundentemente Eduardo Inda.


  Era la única frase que consiguieron arrancar de aquella reunión. Por lo tanto, la suerte estaba echada. Con El Mundo no había nada que hacer y había que contrarrestar como fuera a la oposición parlamentaria para detener la sangría de declaraciones. Todo tenía que quedar en un pequeño susto que no fuera a mayores. De la noche a la mañana, la beligerancia del diputado Diéguez fue languideciendo hasta desaparecer. La dirección nacional del partido le prohibió seguir adelante con las denuncias y nunca solicitó formalmente la anunciada comisión de investigación parlamentaria, pese a que pasaron las dos semanas de plazo. El mismísimo José Luis Rodríguez Zapatero llamó al secretario general del PSIB-PSOE para que dejaran de tocar las narices.


  —Xisco, te llamo para que os olvidéis de lo de Urdangarin. Dejadlo, te lo pido por favor, institucionalmente es un lío —le reconvino con su tono mitad paternal, mitad didáctico, el presidente del Gobierno al que Alfonso Guerra bautizó como Bambi.


  Vencido el cacareado ultimátum del PSOE, solo quedaba concentrarse en la segunda edición del Illes Balears Forum. Para evitar suspicacias, el importe total de la segunda edición tendría un coste ligeramente inferior, de 1,1 millones de euros. Como si rebajando 100.000 euros se fueran a acallar definitivamente las críticas. Y siguieron adelante, convencidos también de que El Mundo no acabaría haciendo un caso Urdangarin de aquellas jornadas.


  Los resortes de la Casa Real, sin embargo, se activaron al advertir que los problemas podrían pasar a mayores. Por primera vez se había abierto la veda informativa. Los intensos rumores relacionados con las actividades de Urdangarin habían sido puestos por primera vez negro sobre blanco y, por si fuera poco, el 6 de marzo de 2006 la revista El Siglo se sumó a las revelaciones del periódico de Unidad Editorial dedicando su portada al duque de Palma y avanzando con su titular lo que ya era un hecho: «Los negocios de Urdangarin, el yernísimo, con el gobierno de Matas comprometen a la Casa Real».


  El rey tomó por primera vez cartas en el asunto y envió a Barcelona a un amigo personal suyo, el abogado José Manuel Romero Moreno, marqués de San Saturnino y conde de Fontao. Su cometido, como emisario real, consistía en analizar las actividades que estaba llevando a cabo Urdangarin en el Instituto Nóos y evacuar el preceptivo informe interno. Pero, sobre todo, intentar que no se volviera a repetir una situación parecida. Que nunca más los proyectos de la entidad que presidía su yerno fueran objeto de polémica.


  Romero Moreno, más conocido entre la grandeza de España por su título menos importante, Fontao, se reunió con Urdangarin y con Torres en junio de 2006. Lo hizo en presencia del abogado Raimon Bergós, al que habían contratado para crear el Instituto Nóos. Bergós, secretario por aquel entonces de la fundación del F. C. Barcelona, en la que el duque de Palma era vocal, y profesor del Centro de Estudios de Recursos Culturales de ESADE, es un consumado experto en la creación de fundaciones, y fue convocado para abordar el rediseño del negocio.


  El asesor real, coronado por una melena blanca y un flequillo que le cubre la mitad de la frente, tomó la palabra y sostuvo la mirada al duque de Palma. En un tono grave y trascendente, le espetó:


  —Mira, Iñaki, llegados a este punto, puedes hacer lo que te dé la gana, pero no puedes aparecer por ninguna parte.


  Urdangarin consideró desproporcionada la medida y se tomó la licencia de responder. Caviló que sin su presencia pública toda la estructura que habían creado carecería de sentido alguno y se desmoronaría en cuestión de meses. Él era el reclamo, el principal activo. Si desaparecía de la escena, lo harían también los clientes, los patrocinadores y los ingresos.


  —No estoy en absoluto de acuerdo y no entiendo la orden —replicó airado, con el tonito chulesco que le sale cuando alguien le dice «no».


  —Pues esto es lo que hay. Puedes seguir haciendo lo que te venga en gana, pero tu nombre no puede figurar formalmente. La decisión no la he tomado yo, como te podrás imaginar.


  Con esto sí que no contaba ninguno. Seguían teniendo manga ancha para desarrollar sus negocios, pero sin el gancho formal de Urdangarin. Al menos, sobre el papel.


  —Ah, doña Cristina y Carlos García Revenga deben abandonar inmediatamente contigo la directiva del Instituto Nóos. No puede volver a aparecer nadie vinculado a la familia real —añadió Romero Moreno, un tipo afable, conciliador, pactista, buena gente según coincidente opinión de los que le conocen.


  A Urdangarin se le heló la sangre y una sensación parecida se apoderó de Torres, que sentía por primera vez que su sueño se podía desvanecer. Bergós tomó buena nota y procedió a formalizar la dimisión de Iñaki Urdangarin como presidente del Instituto Nóos, la de la infanta Cristina como vocal de la junta directiva y la de Carlos García Revenga, secretario personal de las infantas, como tesorero de la entidad.


  —Tranquilo, me pongo yo como presidente y seguimos como hasta ahora —le tranquilizó el un tanto pillastre Torres en un aparte—. Nadie se va a enterar de que tú ya no ocupas el cargo. Todo va a continuar igual, pero tenemos que ir buscando otras fórmulas.


  La renovación de la junta directiva se formalizó el 23 de agosto de 2006 con el nombramiento de Diego Torres como presidente, de su cuñado Miguel Tejeiro como secretario general y de un nuevo tesorero, Pedro Parada. Iñaki Urdangarin decidió que aquella instrucción no alteraba para nada su esquema de trabajo y acudió a la mañana siguiente a su despacho en el número 19 de la calle Mestre Nicolau como si no hubiera pasado nada. Los cambios quedaron inscritos en el Registro de Fundaciones, pero ocultos al gran público. Si el escándalo volvía a reverdecer, la Casa Real podía argumentar que había ordenado al duque de Palma y a todos sus representantes que abandonaran la institución. Todo había cambiado para que, en definitiva, no cambiara nada. Lampedusa puro.


  Capítulo 12


  Junio de 2008. Pelea de truhanes:


  Iñaki acusa a Diego de «robarle» y Diego a Iñaki de «mangarle».


  El Instituto Nóos se había convertido en una caja registradora de incalculables dimensiones. Si se observaba con perspectiva el trabajo desarrollado, la realización de los grandes foros de Valencia y Baleares y la emisión de infinidad de informes a empresas privadas y a entidades públicas, la facturación rozaba ya los 20 millones de euros. Esta cifra fue recaudada en apenas cuatro años de andadura, utilizando como plataforma aquellas minúsculas oficinas del número 19 de la calle Mestre Nicolau de Barcelona, a un paso de la Diagonal, con dos despachos prefabricados para Iñaki Urdangarin y Diego Torres, una secretaria conjunta, Luisa, y una decena de empleados apelotonados elaborando estudios a demanda sin casi separación física entre ellos. Utilizaban siempre las mismas plantillas y realizaban pequeñas modificaciones para reutilizarlos tantas veces como fuera preciso. Era como uno de esos talleres chinos que se dedican a copiar a destajo.


  La tarifa mínima para las grandes empresas era fija: 100.000 euros. Partiendo de esa base se podía elevar el listón, pero en ningún caso rebajarlo. La consigna era que fueran didácticos y esquemáticos, repletos de lo que a Torres le gustaba denominar «ideas fuerza». Era preferible establecer en ellos unos pocos conceptos útiles que rellenarlos de documentación inservible. El resultado eran estudios básicos, con muy poco texto, como si fueran en sí mismos un apartado de conclusiones. Estos informes acabaron simbolizando su filosofía. Mínimo esfuerzo, máxima eficacia.


  Sus desaforadas pretensiones económicas, que parecían no tener límites, contrastaban violentamente con su entorno laboral. A todos los clientes a los que citaban en su cuartel general les llamaba siempre la atención lo mismo: la austeridad espartana de la sede del Instituto Nóos.


  «¿Cómo es posible que el yerno del rey trabaje aquí?», era la frase más repetida de los visitantes, que se topaban al entrar con un recibidor tan diminuto que quien aguardaba en él tenía que levantarse para dejar paso a todo el que entrara o saliera del recinto desde la calle. Imposible circular sin que se levantara el cliente para que se pudiera abrir la puerta. Donde uno esperaba suntuosidad y lujo por doquier, aparecían biombos de cristal, paredes diáfanas, espacios rácanos y una minúscula sala de reuniones en un entorno que no tenía más de cien metros cuadrados. En el bufete de asesoría fiscal de los hermanos Tejeiro y de su socio Carlos Medina, donde se controlaban las cuentas y bullían los beneficios, asomaban maderas añejas y decadentes y no existía el más mínimo rastro del volumen de ingresos que entraba por su puerta.


  En medio de aquellos entornos minimalistas y rancios deambulaba el duque de Palma, que se acomodaba con serias dificultades en su cubículo, donde sus 1,98 metros cabían a duras penas. No tenía siquiera espacio para recibir una visita. Era una austeridad medida y controlada, tras la que subyacía una batalla diaria por elevar el margen de beneficio. Por eso en la actividad de Nóos había que calibrar los costes. Restringir las comidas en restaurantes y no derrochar en hoteles. De ahí que escogieran siempre establecimientos modernos y funcionales pero ajustados de precio. Los hoteles urbanos de AC o de NH eran sus favoritos si tenían que pagarlos de sus bolsillos. La consigna establecida radicaba en no desperdiciar un solo euro de las arcas del Instituto Nóos y a la pareja le recorría una sensación de íntima satisfacción al disparar el margen.


  Ninguna gran consultora en sus primeros años de vida había cosechado unos resultados semejantes. Iñaki Urdangarin y Diego Torres podían presumir, orgullosos, de que habían cumplido su sueño con creces. Nunca se hubieran podido imaginar en las aulas de ESADE que su proyecto iba a gozar de tan buena salud en tan corto espacio de tiempo. Sus rostros eran la viva imagen del éxito y la gloria. Caminaban altivos y distantes, con un indisimulado punto de arrogancia. Iñaki contrarrestaba siempre con sus bromas y con su simpatía el carácter agrio de Diego, que no paraba de recriminar a los empleados que debían cambiar esto o aquello en sus estudios. El profesor del Departamento de Política de Empresa siempre encontraba alguna pega con la que rematar los diálogos con sus subordinados. Nunca nada le parecía perfecto ni suficiente y tensaba al máximo la cuerda de sus relaciones profesionales.


  La infanta Cristina les había visitado en alguna ocasión en su lugar de trabajo, estaba al corriente de los buenos resultados y colaboraba activamente en la captación de clientes. Su rostro traslucía también la sensación del deber cumplido. Presumía en las comidas y cenas a las que asistía de que su marido era «muy bueno en los negocios» y enfatizaba sus palabras si estaba Iñaki delante, para animarle a continuar por la senda marcada.


  Especialmente satisfecho estaba el duque de Palma de haber conseguido hacer un gran negocio también en bolsa. Se jactaba de haber extendido su éxito a las finanzas, de haber trasladado su racha al parqué revelándose como un exitoso bróker. Conocía desde hacía años al empresario castellano manchego Domingo Díaz de Mera, de su etapa como presidente de la Federación de Balonmano, y logró que este le entregara, sin pagar un solo euro, acciones de su nuevo negocio. Díaz de Mera, desprendido por naturaleza, vio una oportunidad de congraciarse con el yerno del rey —habían tenido algún encontronazo en su etapa balonmanística— y accedió gustoso a involucrar al marido de la infanta Cristina en su holding empresarial.


  A través de su empresa Global Consulting Partners, Díaz de Mera, que controlaba en ese momento un entramado de 85 sociedades, se había convertido en uno de los principales promotores del aeropuerto de Ciudad Real y preside ahora el equipo de balonmano del Atlético de Madrid. Había desembolsado 110 millones de euros para hacerse con un paquete de 50 millones de participaciones del Grupo Inmocaral. Era una aventura inmobiliaria a gran escala en una entidad que cotizaba en bolsa y acabaría absorbiendo un año después a la Inmobiliaria Colonial, quedándose con esta última denominación.


  Díaz de Mera obsequió al exjugador internacional de balonmano con 136.364 acciones de Inmocaral. Cuando le regaló las participaciones, en mayo de 2006, tenían un valor de 2,2 euros cada una. El duque de Palma esperó, evitó tener que desembolsar un euro por ellas y pocos meses después, a principios de 2007, procedió a vender su parte por más de cinco euros la acción. De tal forma que se llevó de golpe y sin haber puesto un solo céntimo, 300.000 euros. Todo lo que tocaba le salía bien.


  El rey quiso tener conocimiento de primera mano de la marcha de los negocios y convocaba periódicamente al duque de Palma para poner al día todos los asuntos. El monarca se erigía en aquellos encuentros como un gran patriarca familiar, que en tono paternalista se ofrecía para echar una mano en lo que necesitara. La infanta Cristina le había pedido expresamente a su padre que le ayudara con los temas de Iñaki y consiguió su plena colaboración.


  «Tengo que dar cuentas a mi suegro una vez al mes de cómo va todo», confesaba Urdangarin a Torres, con quien preparaba concienzudamente los encuentros en La Zarzuela. «Nos convoca a Marichalar y a mí para que le tengamos al día de nuestros asuntos», le comentó, «pero tranquilo, que está muy contento de cómo marcha todo».


  Los quebraderos de cabeza que habían acompañado a la compra del palacete de Pedralbes parecían haber quedado aparcados en un segundo plano y por primera vez los duques de Palma respiraban tranquilos en el plano económico. Disfrutaban del presente y suspiraban por el futuro inmediato, que, presumían, iba a ser todavía mejor. No paraban de hablar de planes, de nuevos proyectos, de prolongar la felicidad hasta el infinito y de consagrarse en el mercado de la consultoría como una primera potencia no solo nacional, sino internacional. Habían conseguido importantes contratos con buena parte de las grandes corporaciones españolas. Junto a los casi 7 millones de euros que recaudaron de las arcas públicas de las comunidades que gobernaban Francisco Camps y Jaume Matas, habían logrado suscribir acuerdos millonarios con la división española de Volkswagen-Audi, de la que percibieron 1,2 millones de euros. A Telefónica, por un trabajo encaminado a analizar su estrategia de responsabilidad social corporativa, le habían sacado 700.000 euros y al BBVA por un estudio similar le arañaron otros 500.000 euros.


  Incorporaron a su larga lista de clientes a multinacionales como Repsol, a otras empresas de automoción como Seat y la completaron con equipos de fútbol como el Villarreal o el Valencia y otras administraciones públicas como la Generalitat de Cataluña, el Ayuntamiento y la Diputación de Barcelona, el consistorio de Alcalá de Henares y hasta el de Mataró.


  Tocaron con éxito la puerta de aseguradoras como DKV o Nationale Nederlanden, la de otras entidades financieras como el Banco Santander o Bancaja o la de empresas tan diversas como la productora de cava Freixenet y los fabricantes del calzado preferido del duque, Timberland. Habían peinado la geografía patria y se disponían a ampliar su espectro dando el salto al extranjero. Diego Torres estaba convencido de que estaban en condiciones de dar un paso más y había fijado su mirada en Latinoamérica como la vía natural de expansión de Nóos.


  A la vista de los rendimientos obtenidos con los foros, que se habían convertido en sus proyectos estrella, Urdangarin y Torres pensaron en implantarlos en otras regiones. Ninguna otra iniciativa les había reportado un margen de beneficio tan importante como aquellas charlas que habían convertido en parte de su personalidad empresarial. Fijaban el presupuesto, que no era discutido por ningún presidente autonómico, conseguían los patrocinios suficientes para cubrir los costes de la iniciativa y el resto, casi la práctica totalidad de la subvención pública, iba a parar intacto a sus bolsillos. Por eso barajaron seriamente la posibilidad de crear nuevos ciclos de conferencias millonarias en Andalucía. En este caso, centrados en el turismo náutico y de golf, y establecieron los primeros contactos con la Junta, que se los quitó de encima como pudo, al igual que un Pasqual Maragall al que luego puentearían con Marina Geli y Biocat.


  Torres se percató de que el Gobierno mexicano había puesto en marcha unas jornadas muy similares a las que habían desarrollado en Baleares. Abordaban la relación entre el turismo y el deporte desde un prisma similar al suyo. Era por lo tanto la oportunidad de meter la cabeza en el exterior. La mano derecha del duque de Palma envió a México D. F. como representante al propietario de una prestigiosa empresa de marketing catalana para entrevistarse con los mandatarios gubernamentales. El emisario de Nóos viajó con el borrador del contrato elaborado desde Barcelona y se lo exhibió a Milko Rivera, director de Área de Desarrollo de Productos Turísticos y Náuticos del Ministerio de Turismo Federal de México. La intención, que nunca fructificó era que la entidad «sin ánimo de lucro» se encargase de la segunda edición de dichas jornadas, utilizando para ello el aval del éxito cosechado por el mismo formato en Baleares y el gancho, por enésima vez, de la presencia del yerno del rey. En esta imparable escalada internacional llegaron incluso a establecer, sin éxito, contactos con los responsables del Mundial de Fútbol de Sudáfrica para incorporarse al comité organizador en calidad de asesores externos. Pese a que Nóos no era más que un chiringuito, no dudaban en entrar a las más importantes y serias organizaciones mundiales.


  La máxima del duque de Palma y de su mano derecha era think big, pensar en grande, el primer lema que te enseñan el primer día que vas a clase en una escuela de negocios estadounidense. Y pensando en grande se marcaron las metas más ambiciosas que pudieron imaginar. La obsesión era aprovechar al máximo su know how, como le gustaba repetir a Diego Torres en sus interlocuciones. De nuevo, máximo rendimiento con el mínimo esfuerzo. La pareja estaba de moda y todos en el grupo estaban satisfechos con los resultados.


  Esta buena sintonía se sustentaba en un pacto de caballeros para repartirse las ganancias a través de sus sociedades instrumentales. Pese a que Diego Torres controlaba con sus cuñados más empresas pantalla que Urdangarin, el reparto debía ser equitativo. De tal manera que entre las entidades de uno y otro debían cargar al Instituto Nóos facturas falsas que alcanzaran un importe similar. Esa era la clave para que no hubiera problemas y la base de una próspera relación profesional y personal.


  Sirva de ejemplo para calibrar la envergadura de los beneficios que solo desde la sociedad patrimonial de los duques de Palma, Aizoon, que formaba parte de la docena de entidades que montaron para saquear Nóos, se desvió del instituto «sin ánimo de lucro» más de un millón de euros. Siempre de la misma manera, con recibos que rezaban, uno tras otro, un concepto tan genérico como el de «gestión de la logística» de los foros que organizaban. Un cometido que en ningún caso corrió a cargo del duque de Palma y de la infanta Cristina, sino de los empleados de la entidad oficialmente benéfica que dirigían.


  Había dinero para todos, incluida la hija del rey, que de golpe vio disparado el valor de las acciones de la sociedad que tenían establecida en su domicilio de Pedralbes. El contable Miguel Tejeiro, en un correo electrónico que elaboró el 20 de junio de 2007 con todos los datos necesarios para llevar a cabo la declaración de renta y patrimonio de la duquesa de Palma, valoraba, en pleno apogeo del imperio Nóos, a cuánto ascendía «su parte». Porque los temas fiscales, también de la infanta, habían sido confiados a los cuñados de Torres tras permanecer durante años en manos de los eficientes y honrados fiscalistas adscritos a Zarzuela.


  Tejeiro estableció que los dos principales bienes que poseía la hija del rey eran, de una parte, el palacete de Pedralbes, que tenía un valor catastral de 1,4 millones de euros y que fue adquirido ante notario por 6,3 millones de euros; y de otra, el 50 por ciento de la empresa Aizoon, cuyo valor ascendía ya a «572.496,38 euros». De tal manera que la infanta Cristina había conseguido semejante plusvalía apenas unos años después de haber invertido 1.500 euros en constituir la sociedad.


  Aizoon se convirtió así en su principal vía de ingresos, que dejaba pequeños los 90.000 euros que percibía de sueldo en la Fundación La Caixa o la asignación de 72.000 euros que, tal y como dejó escrito el cuñado de Torres en sus notas, percibe cada año de la Casa Real. Un dato, este último, que era uno de los secretos mejor guardados por La Zarzuela y que, sin embargo, doña Cristina también confesó al pariente del socio de su marido como símbolo del nivel de confianza que habían adquirido ambas familias. Conclusión: buena parte de los datos más sensibles de palacio estaba en manos de unos piernas a los que, como se ha visto, les importaba un comino el cumplimiento de la ley.


  Querían que no hubiera secretos entre ellos y que la relación fuera lo más natural y fluida posible. Además, no había ningún motivo por el que preocuparse ni por el que discutir, porque las cosas les marchaban a todos bien, muy bien. Torres había dado muestras suficientes de lealtad e Iñaki reiteraba a la infanta que su profesor y amigo siempre les sería fiel.


  Con el manantial inagotable de dinero que entraba en su empresa patrimonial, los duques de Palma hicieron frente al pago de las mensualidades de su hipoteca del palacete y sufragaron su reforma y acondicionamiento. Aizoon sirvió para abonar 439.000 euros a la empresa de carpintería Passi Diseny y a Cristalería Juventud, que se encargaron de poner a punto la vivienda para que no se pareciera en nada a la original. Los responsables de ambas empresas explican que cambiaron la casa «de arriba abajo» y que emplearon los mejores materiales de que disponían para instalar el suelo, las puertas y las ventanas de aluminio. «Esto es como el que se compra un Mercedes», explicó gráficamente el dueño de la carpintería escogida, al mismo tiempo que recalcaba que el matrimonio se decantó por «lo más caro». Aizoon lo pagaba todo, las obras y el servicio, incluidos los sueldos del matrimonio rumano que contrataron para que estuvieran internos, Monalisa y Lucian Nonosel. Un matrimonio que vivía en Pedralbes, cuidaba el jardín, limpiaba la casa y se hacía cargo de los niños. Lo habían elegido Cristina e Iñaki en una entrevista personal que mantuvieron y pronto conectaron con el duque de Palma a través de su afición por el F. C. Barcelona.


  El matrimonio Urdangarin-Borbón cargó sus grandes operaciones a Aizoon, pero también pasó a vivir con el dinero de esta empresa. Con una periodicidad casi semanal, tanto Iñaki Urdangarin como la infanta Cristina, cada uno por su cuenta, emitían facturas a su nombre a la sociedad para sacar cantidades que rondaban los 600 euros y con las que hacían frente a sus gastos diarios. Aizoon pasó a pagar las facturas de sus móviles personales, el alquiler de los vehículos que necesitaban para desplazarse, los recibos de luz y de gas de la casa y las comidas y cenas en los más reputados restaurantes barceloneses. Si tenían que hacer una fiesta en casa, encargaban siempre un catering a una empresa especializada en su comida preferida, la japonesa, a la que llegaron a pagar 5.000 euros por ágape. Acondicionaron una bodega en el domicilio para mantener a punto sus botellas de vino y se llegaron a gastar, de nuevo con cargo a la empresa patrimonial que llenaban con fondos del Instituto Nóos, casi 10.000 euros solo en este concepto. Aizoon se acabó convirtiendo en un cajón de sastre al que se cargaba cualquier recibo por importante que fuera. El alquiler de las carpas para los eventos que realizaban en el jardín, los centros de flores, las entradas para los espectáculos a los que asistían, las mudanzas y hasta el casco y los guantes de la moto trail BMW de Iñaki.


  Aizoon vivía del Instituto Nóos y los duques de Palma pasaron a vivir de Aizoon. Hasta pusieron a sueldo a una persona de su más estricta confianza, Mario Sorribas, al que acabaron utilizando como chico para todo. El bueno de Mario lo mismo se encargaba de portar la maleta a Iñaki en las reuniones que hablaba con los operarios del palacete o coordinaba el traslado de muebles. Si había que hacer algún trámite con el banco, Mario Sorribas se ponía de acuerdo con Julita Cuquerella, la secretaria personal del duque, y se ponían manos a la obra.


  Era como un cuento de hadas. El buen rollito era tal que los matrimonios se habían llegado a prestar dinero. Los duques de Palma entregaron 400.000 euros a los Torres-Tejeiro para que pudieran acelerar su cambio de vivienda, y tal era el grado de complicidad entre ambos que no les apremiaron para su devolución. Formaba parte de una relación de colaboración mutua y sincera.


  Hasta que de pronto comenzaron a surgir los primeros recelos y las primeras envidias. Llegaron sin avisar pero se resistían a marcharse. Diego Torres y Ana Tejeiro, siguiendo el ejemplo de sus socios, se cambiaron de casa y se compraron un precioso chalé de 1,5 millones de euros en Sant Cugat del Vallés. Un cubo moderno, de color blanco, encajonado en una parcela en la que sobresale la vivienda, con unos amplios ventanales que llenan de luz el interior. Ellos emprendieron también su particular escalada social y económica y empezaron a necesitar más y más dinero para mantener su tren de vida.


  El acuerdo tácito seguía intacto y consistía en que ninguno de los dos matrimonios ganara más que el otro. Pero la cuadratura de las cuentas comenzó, por primera vez, a rechinar. Empezó a extenderse entre ambos la convicción de que uno trabajaba más que el otro. O de que la aportación del uno era infinitamente más valiosa que la de la parte contraria.


  Diego Torres, envalentonado por su súbito ascenso, empezó a decir que el único que trabajaba era él y que Iñaki se limitaba a poner la cara y a no dar un palo al agua. Como si no hubiera sido ese el pacto que habían alcanzado desde el primer momento. Por su parte, el duque de Palma comenzó a sospechar que Torres se estaba cobrando ese supuesto papel protagonista por su cuenta y con cargo al negocio conjunto. Es decir, que el reparto de beneficios, pese a lo establecido, no era equitativo. Hasta que saltó la primera chispa, que provocó un incendio que se propagó con una velocidad inusitada.


  El 21 de julio de 2008, Diego Torres confeccionó una liquidación rutinaria correspondiente a los últimos proyectos conjuntos. Se la envió, como hacía siempre, al contable del grupo, su cuñado Marco Antonio Tejeiro, y desató de golpe todos los infiernos. «He hecho los cálculos suponiendo que vamos al 50 por ciento. Obviamente calculando los beneficios, deduciendo los costes», se limitaba a indicar el profesor de ESADE a su pariente, sabedor de que lo que estaba escribiendo no era tanto para que lo leyera su cuñado sino su socio.


  Se refería concretamente a cinco trabajos que habían llevado a cabo. Entre otros, un informe de responsabilidad social corporativa para la empresa Aguas de Valencia, unas jornadas sobre turismo y deporte en Lanzarote y un trabajo para redireccionar la estrategia de mecenazgo de la firma francesa Pernod Ricard. En el primero de estos encargos, Diego Torres, sobre un importe total de 100.000 euros, la cantidad mínima establecida para las grandes corporaciones, se fijaba para sí mismo unos honorarios de 30.000 euros. Esta cifra contrastaba con la que le asignó al duque de Palma y que rebajó a poco más de una quinta parte: 5.561 euros. Lo más curioso de todo es que teóricamente Iñaki Urdangarin había abandonado oficialmente Nóos dos años antes. Pero, como se ve, fue una mascarada más.


  Los agravios comparativos se volvían a reproducir en el último de los proyectos referenciados, el de Pernod Ricard, que contaba con un presupuesto de 42.000 euros. Torres dejó constancia en su informe de que habían registrado unas pérdidas de 16.192 euros. Pese a ello, se volvió a reservar unos honorarios de 32.000 euros en concepto de «128 horas de trabajo» y volvió a incumplir, sobre el papel, el pacto establecido de repartir los beneficios al 50 por ciento. Le reservó solo 6.300 euros.


  En este caso, Torres explicó por correo electrónico a su cuñado que «se producen pérdidas» y que, «en lugar de compensarlas», había «aplicado el criterio que le resulta más favorable a él, es decir, pagarle una comisión por el proyecto aunque sea deficitario». Que Torres le robara dinero le sacaba de sus casillas, pero que encima le perdonara la vida era algo que el duque de Palma no podía soportar.


  Tres días, tres, tardó en contestar Urdangarin intentando contener su furia. Tras revisar las cuentas y en un tono educado pero firme, sentenció, dirigiendo su misiva directamente a su socio: «He sabido de tu propuesta de facturación de los proyectos compartidos. Estos son tus números, no los entiendo y, es más, estoy en total desacuerdo. Me parece increíble. Por ello, te pido que si crees que me corresponde algo, hables con Marco. Un saludo. Iñaki Urdangarin». Lo que parecía una simple disparidad de criterios sin mayor importancia escondía, sin embargo, el estallido de la gran guerra.


  Iñaki montó en cólera, habló con Cristina, no paró de gritar desaforado que su socio le estaba «robando» y tras buscar en su cabeza un confidente con el que compartir su malestar, llamó al hombre que se había convertido en su padrino en Valencia. Quien le había conseguido, precisamente, el contrato con el gigante del agua en la ciudad del Turia. El empresario Miguel Zorío, propietario de Lobby Comunicación, le había ayudado a abrirse camino presentándole a lo más granado de la clase política y empresarial. Su arquitectura física es minúscula al lado de la de Iñaki, pero está dotado de una inteligencia natural que llevó al duque a convertirle de facto en su nuevo asesor. Le fue cediendo cada vez más protagonismo en su vida personal y profesional a la misma velocidad con la que se lo retiraba a Torres.


  La entrada en escena de este tercer hombre provocó los celos del profesor de ESADE, que veía a Zorío como su inminente sustituto y estaba convencido de que Iñaki estaba potenciando su figura para vengarse de él.


  El dueño de Lobby Comunicación y el duque de Palma compartían la afición por el atletismo y el fútbol. Se cayeron bien desde el primer momento y se dio, además, la circunstancia de que Zorío ocupaba la vicepresidencia del Valencia C. F., el equipo preferido de Miguel, el hijo del duque de Palma.


  El número dos del club les colaba de incógnito en el estadio para saludar a los jugadores y Urdangarin padre e hijo entraban en Mestalla a lomos de su BMW de trail con los cascos puestos y sin que nadie los reconociese. Ningún paso daba el duque de Palma en Valencia sin contar con Zorío, al que encargó que buscase nuevas líneas de negocio entre su cartera de clientes que le permitirían diversificar su actividad y no volcarla exclusivamente en Torres.


  Zorío es un gran relaciones públicas, pero tiene además la peculiaridad de estar provisto de un buen talante a prueba de bombas y nunca pierde la compostura. Parece incluso que cuanto más tensa es la situación en la que se encuentra, más fría resulta ser su respuesta. Se limitó, por lo tanto, a guardar silencio y a escuchar la acalorada locución del yerno del rey sin introducir una sola apostilla. Se limitó a esperar, paciente, su turno.


  —¡Mi socio me está robando! ¡Es un sinvergüenza, estoy harto y voy a encargar una auditoría que analice todas las cuentas! —estalló el yerno del rey ante su nuevo hombre de confianza.


  Zorío fue precisamente quien había presentado al duque de Palma a uno de sus mejores clientes, Eugenio Calabuig, dueño de Aguas de Valencia. Este vio rápidamente la posibilidad de que el yerno del rey le echara un cable en sus negocios y accedió a encargar al Instituto Nóos uno de aquellos manidos informes que vendían como condición sine quo para establecer una relación comercial estable. Zorío había hecho de puente en aquel negocio por cuyo cobro ahora se peleaban y de ahí que se convirtiera en la persona más indicada para escuchar los desconsolados lamentos del duque de Palma. Urdangarin y Torres pactaron este cobro pero Iñaki insistía en que su socio se había asignado unilateralmente unos honorarios desproporcionados.


  —Estate tranquilo, Iñaki, que voy a hablar con Diego y lo intento arreglar.


  Zorío colgó al duque de Palma y marcó el número del profesor de ESADE, que daba línea pero no contestaba. Lo intentó varias veces sin éxito. La espera se prolongó durante dos interminables días en los que Urdangarin esperaba y desesperaba al comprobar que ni siquiera se dignaba ponerse al teléfono. Hasta que, por fin, devolvió la llamada.


  —He hablado con Iñaki y está muy dolido por el reparto de beneficios que has establecido en el tema de Aguas de Valencia. Te llamo para ver si podéis llegar a un acuerdo —dijo Zorío en plan casco azul de la ONU.


  La intermediación de Zorío fue replicada violentamente por Torres.


  —El problema de Iñaki es que se ha creído que soy su siervo. No estoy dispuesto a seguir haciendo yo todo el trabajo y a que siga sin dar un palo al agua. Le puedes decir de mi parte que a mí me iba mejor antes de conocerle que ahora y que no tengo ninguna necesidad de seguir con él. Si se cree que poniendo la cara se va a llevar todo el dinero, lo lleva claro…


  El propietario de Lobby Comunicación se limitó a escuchar detenidamente a Torres para reproducir a Iñaki, a continuación, la conversación con el máximo nivel de detalle. Cuando terminó de hablar el socio del duque de Palma, se despidió amablemente, al comprobar que no había ninguna posibilidad de llegar a un acuerdo, y telefoneó a Urdangarin para reportarle el contenido de la charla. Ni siquiera le dio tiempo a empezar a hablar. Tomó la palabra Iñaki y de su auricular salió un tono de voz igual de alterado que el de su anterior interlocutor.


  —¿A que no sabes por qué ha tardado mi socio dos días en llamarte?


  —Pues la verdad es que no tengo ni idea —respondió, intrigado, Miguel Zorío.


  —Porque ha esperado a cobrar él solito la factura de 100.000 euros del informe de Aguas de Valencia —le confesó Urdangarin.


  —¡Joder!


  —Hasta aquí hemos llegado. Ya no aguanto más. Se acabó.


  Y nunca más.


  Capítulo 13


  Entre el menudeo y el desahogo pasando por la avaricia pura y dura.


  Cuando la discapacidad se utiliza para hacer dinero.


  La tupida cabellera del marqués de San Saturnino y conde de Fontao, blanca como la nieve, se mantenía firme, como una cortina helada, en aquella calurosa reunión que precedió al verano de 2006. El aire era espeso y el ambiente se podía cortar con un cuchillo. Las miradas del abogado José Manuel Romero Moreno y las de Iñaki Urdangarin y Diego Torres se evitaban y al cruzarse provocaban violentas acometidas visuales. El también letrado Raimon Bergós seguía a lo suyo, ajeno al lenguaje gestual que se estaba desarrollando a su alrededor, y ultimaba todos los trámites para desposeer al duque de Palma de su condición de presidente del Instituto Nóos. Preparaba los impresos que debían ser aportados al registro de fundaciones con la nueva configuración de la directiva y dejaba todo listo para la salida del duque de Palma, la infanta Cristina y su secretario personal, Carlos García Revenga. Todo iba a quedar visto para sentencia a la espera de que los protagonistas estamparan sus respectivas firmas en las casillas correspondientes.


  Era un mero trámite formal, pero el asesor real quiso dejarlo a punto cuanto antes para no tener que desplazarse de nuevo a Barcelona y eternizar las gestiones. Bergós estaba ensimismado, sumergido entre papeles, mientras Urdangarin y su socio comenzaron a intercambiarse miradas cómplices sin que hubiera mediado un solo elemento que justificara que se relajase el ambiente. La tensión inicial se diluyó y dio paso a una calma agradable, calma chicha, más bien.


  La decisión transmitida por el embajador real la había aceptado la pareja a regañadientes. Pero ello no iba a alterar el resto de sus planes. De ahí que en medio de aquel incómodo encuentro, ambos se lanzaran una mueca cómplice. Como la de dos niños que, tras recibir un castigo, se confabulan para poner en marcha una nueva travesura puenteando al profe de turno. Se pararon a pensar un instante y se dieron cuenta de que lo que realmente les preocupaba no era lo que ya habían hablado con el emisario real, sino los planes que todavía tenían que abordar. Eso sí que no podía fallar bajo ningún concepto. Eso era lo que en realidad les inquietaba y debían amarrar a toda costa. Sin necesidad de intercambiarse una sola palabra, se dieron cuenta de que había llegado el momento de hacerlo. Y actuaron en consecuencia.


  El conde de Fontao había recalcado que podían seguir haciendo lo que les viniese en gana. Siempre y cuando, eso sí, no apareciese Urdangarin como presidente. Pues muy bien. Hecha la ley, hecha la trampa. La pareja tomó la palabra a Romero Moreno, al que empezaron a lanzar sonrisas impostadas, y en un tono intencionadamente cómplice, Torres se dirigió al abogado y amigo personal del rey y le formuló una pregunta aparentemente inocente:


  —No hay ningún problema en que sigamos creando fundaciones, ¿verdad?


  —En absoluto, si se cumple la condición que hemos hablado no hay ningún problema.


  —Mire, es que tenemos en mente un nuevo proyecto encaminado a la integración social a través del deporte y queremos crear una nueva institución —insistió Torres.


  —El único requisito es que no la presida el duque de Palma —apuntó en su réplica el abogado de más confianza del jefe del Estado.


  Arrancada esta autorización explícita, Torres miró de reojo a Urdangarin, el duque de Palma le devolvió el gesto guiñándole el ojo y se pusieron manos a la obra. Implicaron al propio conde de Fontao y confiaron de nuevo en el asesoramiento de Bergós, especialista en el montaje de este tipo de entidades benéficas. A eso se llama hacer de la necesidad virtud. De tal forma que de aquel encuentro hostil nació una nueva institución a la que ninguno de los asistentes a aquella cita le daba la más mínima importancia, salvo el duque de Palma y su mano derecha, que habían concentrado todas sus preocupaciones en ella. Solo el dinámico dúo estaba en el secreto, «en el lío», que dicen los chavales hoy día.


  Habían conseguido, sin que Fontao y Bergós se hubieran percatado, revertir la situación. La reprimenda del emisario real se había convertido en un salvoconducto para poner en marcha el nuevo proyecto que tenían en mente y que no podía torcerse bajo ningún concepto. Se denominaría Fundación Deporte, Cultura e Integración Social y se conocería por su acrónimo «trabalenguas» (FDCIS). Se trataba de una nueva entidad que, siguiendo fielmente las nuevas instrucciones otorgadas, estaría presidida por Torres. Aunque de facto, y como no podía ser de otra manera, estaría apadrinada por el marido de la infanta Cristina. Se consultó a Fontao e Iñaki Urdangarin fue nombrado presidente, pero del consejo asesor, un cargo meramente decorativo en el que le acompañaba un rosario de personalidades de primer nivel entre las que destacaban, por citar algunos ejemplos, la soprano Montserrat Caballé y el jinete Cayetano Martínez de Irujo. El duque de Palma y Torres arrancaron también el «sí» del campeón olímpico de vela José Luis Doreste, el de destacados jugadores de balonmano como David Barrufet y Dragan Škrbić y el de la alpinista Edurne Pasabán. Tantearon a cantantes como Miguel Bosé y Alejandro Sanz y a futbolistas como Samuel Eto’o, y pasaron a presentarse de la noche a la mañana como dos grandes benefactores que iban a conseguir utilizar el deporte para conseguir la integración en la sociedad de los más desfavorecidos. En concreto, de niños marginados, enfermos de cáncer y discapacitados físicos o psíquicos.


  No habían abandonado la idea de los foros ni de los informes de Nóos. Simplemente querían desarrollar, en paralelo, esta nueva actividad. Era como si se hubieran concienciado a sí mismos de la necesidad de aplicarse su propia medicina, de lo importante que es para la imagen de una marca invertir en iniciativas benéficas y sociales. Como si quisieran potenciar la proyección del Grupo Nóos con esta nueva variante humanitaria.


  Torres se encargó, de nuevo, del diseño administrativo y Urdangarin se volcó en llamar y en enviar cartas a lo más granado del deporte español, así como a un selecto grupo de celebrities, para revestir la iniciativa de una impronta de seriedad. El duque de Palma remitió invitaciones, en calidad de responsable de ese órgano consultivo, a todos los miembros del Comité Olímpico Internacional. Y uno por uno le fueron respondiendo. El uruguayo Julio César Maglione le contestó que la iniciativa que había puesto en marcha era «muy interesante y muy importante para mejorar la calidad de vida de los ciudadanos del mundo» y añadía que para él constituía «un alto honor formar parte de la fundación». Lo propio hizo el peruano Iván Dibos, que remitió su contestación en sentido afirmativo al tiempo que aseguraba haber quedado «gratamente impresionado» por el nuevo proyecto. «Me siento sumamente honrado de la invitación que me hace, la cual acepto gustoso». Y así, iban picando uno detrás de otro el nuevo cebo tendido por el yerno del rey, que hacía sentirse unos privilegiados a todos los nuevos patronos de una entidad que se ponía de largo con unos fines tan loables.


  Urdangarin y Torres configuraron los correspondientes estatutos. Establecieron que el objeto social de esta nueva fundación consistía en «impulsar el uso de la cultura y el deporte como herramientas de integración social». «Queremos realizar una contribución a la mejora de la sociedad, mostrando cómo la cultura y el deporte pueden ser magníficos instrumentos para lograr la integración social de colectivos desfavorecidos», rezaba su cínica declaración de intenciones. Para conseguir «sus finalidades», la nueva fundación se comprometía a «organizar cursos, seminarios, conferencias, reuniones, a editar y distribuir libros y revistas, a impulsar y desarrollar programas de investigación y alcanzar un nivel de interlocución y presencia social, tanto con relación a los medios de comunicación como con las universidades». Sobre el papel, el planteamiento volvía a ser impecable. Pero solo sobre el papel.


  La configuración legal se planteó de manera idéntica a la del Instituto Nóos, hasta el punto de que parecía una entidad con vocación de sustituir a la matriz del grupo en el caso de que esta cayese en desgracia. «Es una entidad sin ánimo de lucro, sujeta a la Ley 50/2002 de 26 de diciembre de fundaciones y demás disposiciones aplicables», señalaba su acta fundacional.


  Aquel repentino interés por los colectivos más desfavorecidos sorprendió hasta al propio conde de Fontao, que no entendía muy bien a qué respondía realmente aquella nueva idea, pero otorgó el correspondiente plácet. Autorizó para su constitución el trasvase de los activos de una fundación similar que habían constituido previamente Urdangarin y Torres bajo la denominación de Areté, lo que demostraba que llevaban tiempo dándole vueltas a la misma idea. Ese dinero acabaría desembocando en la nueva Fundación Deporte, Cultura e Integración Social. Fontao se colocó de presidente de la moribunda Areté para proceder a su disolución un año y medio después y dejó expedito el camino para la nueva entidad. Quedaba salvado, por lo tanto, el escollo de la Casa Real y nacía el proyecto con una vocación aparentemente benéfica por parte de la pareja, que comenzó a organizar actos en la Semana Catalana de Vela con niños discapacitados físicos y psíquicos y enfermos oncológicos.


  Urdangarin asistía a los eventos y se dejaba fotografiar con los jóvenes, que pasaban inolvidables jornadas navegando por aguas de Barcelona y completaban la actividad física con talleres de papiroflexia y bautismos de mar. El duque de Palma no solo dedicaba así su actividad profesional a la investigación empresarial, sino también a la ayuda a los colectivos más desfavorecidos. Revestía su figura de un perfil de ejecutivo exitoso pero lo recubría al mismo tiempo de una pátina de buena persona. Exactamente lo que se le había exigido siempre como miembro de la familia real. Encarnaba, por lo tanto, la «ejemplaridad» que debe guiar cada uno de los actos de sus integrantes y poco a poco iba acaparando el protagonismo que tanto ansiaba, despojándose de su incómoda condición de «marido de» la hija del rey. Era, ante los ojos de la sociedad española, un filántropo y un benefactor, un hombre de bien.


  Siguiendo el ejemplo de Nóos, Urdangarin y Torres configuraron una lista de potenciales «donantes» de su nueva iniciativa y no repararon en nombres. La intención volvía a ser que una selección de entidades públicas y privadas costease todos los actos que llevaran a cabo.


  Además de las «administraciones públicas, ayuntamientos, diputaciones, comunidades autónomas y gobierno central», que tan buenos resultados les habían dado hasta ahora, se fijaron como objetivo, y así lo dejaron anotado en sus archivos, conseguir la ayuda económica de entidades «semipúblicas». Era el caso de «cámaras de comercio, patronales, federaciones, mutuas» y hasta del «Comité Olímpico Español». La relación de posibles mecenas de la Fundación Deporte, Cultura e Integración Social la completaban «bancos» como el «BBVA, Santander, Banesto y Popular» y «cajas» como «La Caixa, Caixa de Cataluña, Caixa Penedés, Caixa Terrassa, Caixa Sabadell, Caixa Laietana, Caixa Girona, Caixa Tarragona, Cajamadrid, Bancaja, CAM y Sa Nostra».


  Pero consideraron además que existía un compendio de empresas que estarían deseosas de colaborar en el nuevo proyecto. Era el caso, a su juicio, de «Catalana Occidente, Winterthur, Repsol, Iberdrola, Abertis, Skoda, Inditex, Telefónica, Volvo, SGAE, KPMG, DKV, Cortefiel, Planeta o Samsung».


  La Fundación Deporte, Cultura e Integración Social emergía con la misma ambición que su hermana mayor y a los pocos meses de vida logró recaudar 60.000 euros de Telefónica, 30.000 euros de la Sociedad General de Autores (SGAE), que presidía Teddy Bautista, 25.000 de Repsol y 100.000 euros largos de la Fundación Madrid 2016, liderada por el alcalde de Madrid Alberto Ruiz-Gallardón para conseguir que la capital fuera la nueva sede de los Juegos Olímpicos.


  La bisoña entidad hacía constar en su memoria anual, tras su primer ejercicio de andadura, que había «desplegado una interesante labor fundamentalmente orientada a presentarse en sociedad y a generar alianzas». Pero también, «a sondear el estado del arte mundial [sic] en materia del uso del deporte y la cultura como herramientas de integración social».


  Con los fondos recaudados, sin embargo, y pese al afán por publicitar sus iniciativas, llevaron a cabo muy contadas actividades. «Un evento solidario dedicado al derecho a la educación para todos en el litoral de Valencia» y «una regata adaptada para las personas con discapacidades intelectuales y visuales cuyo objetivo fue la promoción de la igualdad social». Pero poco más. Como tercer y último proyecto «apoyaron a un navegante en solitario, Hugo Ramón, en su travesía atlántica en el marco de la regata Transat 6.50 en atención a un proyecto deportivo y social a beneficio de los afectados por el cáncer infantil».


  La fundación presumía además de haber establecido «contactos y conversaciones con cerca de treinta entidades de diversa naturaleza en Estados Unidos y España que nos han permitido acercarnos al conocimiento de realidades y modos de proceder interesantes». Pero su actividad se reducía realmente a un puñado de actos que volvían a antojarse pocos para justificar la cantidad de dinero recaudada. Con estas explicaciones, Urdangarin y Torres despachaban la actividad de esta nueva fundación, que nació el 13 de diciembre de 2006 y que dos años después gozaba ya de una magnífica salud económica, al haber conseguido llenar sus arcas con 420.000 euros.


  Sin embargo, en el entramado de Nóos, como el de la Fundación Deporte, Cultura e Integración Social, nada era realmente lo que parecía. Detrás de esta máscara inofensiva y de una página web en la que el dúo ensalzaba sus supuestos logros, que iban siempre acompañados de la fotografía del marido de la infanta Cristina, latía el golpe más inmoral de cuantos idearon jamás. Bajo aquel diseño de tramoya y cartonaje se escondía un concepto que no constaba ni en los estatutos ni en las memorias anuales. Era un secreto entre los dos, el eslabón que les acabaría manteniendo unidos para siempre y que nada tenía que ver con la filantropía que promulgaban. Era el reverso tenebroso de la Fundación Deporte, Cultura e Integración Social, que solo era visible ante los ojos de sus promotores.


  Urdangarin pagó con fondos de Aizoon la minuta del abogado Raimon Bergós para que montase aquella estructura y pidió a un íntimo amigo suyo, el empresario Joaquín Boixareu, que emitiera dos facturas falsas al Instituto Nóos para sacar los 30.000 euros necesarios para depositar el capital social que exige la ley para una fundación de estas características, según ha constatado la fiscalía. Era un secreto entre los dos.


  Boixareu es el gran desconocido entre la pléyade de amigos, sinceros o interesados, del matrimonio ducal. Como cualquier amigo de Iñaki que se precie, Joaquín Boixareu también es un antiguo ESADE. Parece como si para trabajar con el entorno urdangarinesco hubiera que haber pasado por las aulas de la prestigiosísima escuela de negocios situada, por cierto, en el ya celebérrimo Pedralbes. Escuela de negocios que fue la primera en depurar responsabilidades con los implicados en Nóos. No le tembló el pulso a la hora de poner de patitas en la calle a Diego Torres en septiembre de 2011, cuando El Mundo destapó el caso que ha conmocionado a España.


  Boixareu es un hijo de la más alta burguesía catalana, de orígenes metalúrgicos para más señas. Su progenie creó Aceros Boixareu, compañía radicada en Sant Adrià del Besòs que con el paso de los años entró en declive, suspendió pagos y se insertó en el holding Irestal, cuyo consejero delegado es ahora el amigo del marido de la infanta. No puede afirmarse que su singladura empresarial sea precisamente un camino de rosas. Hay bastantes espinas, una de ellas Spanair, la aerolínea de Gonzalo Pascual y Gerardo Díaz Ferrán que la Generalitat quiso convertir en la «compañía de bandera» de la «nación catalana [sic]». «En esta operación, Ramón [Boixareu] palmó bastante pasta y prestigio», confiesa uno de sus íntimos. Otro gatillazo fue su intento de asalto a Fomento Nacional del Trabajo, la patronal catalana, en la que se topó con el numantinismo del ahora presidente de la CEOE, Juan Rosell.


  FDCIS, el instrumento destinado teóricamente a integrar en la sociedad a los más necesitados, pasó a ostentar la mayoría del capital de la sociedad De Goes Center for Stakeholder Management. O lo que es lo mismo, de la tapadera que Urdangarin y Torres habían constituido para llevarse los fondos del Instituto Nóos al paraíso fiscal caribeño de Belice. La cándida institución que sacaba a navegar a niños invidentes y que les organizaba talleres de manualidades albergaba en sus entrañas un monstruo, un plan preconcebido para evadir fondos a paraísos fiscales y engañar a Hacienda.


  La estrategia resultaba tan sencilla en su disposición práctica como maquiavélica en su esencia. De las fugas de dinero del Instituto Nóos al conglomerado de empresas instrumentales que manejaban, el flanco más vulnerable de todos era el que acababa en el paradisiaco enclave caribeño. En el muy hipotético caso de que se destapase el tinglado, ambos se podían enfrentar a una severa condena por delito fiscal, amén de otras responsabilidades penales por camuflar la fuga de capitales.


  Por tanto, qué mejor plan podían urdir que hacer depender la sociedad de Belice de una fundación de estas características. El diseño era propio de una mente calenturienta, pero efectivo. Las actividades altruistas, los rostros de famosos y, por supuesto, la presencia del yerno del rey como miembro destacado de esta nueva plataforma conformarían el señuelo perfecto para desviar la atención de los curiosos.


  Si los bienintencionados inspectores de la Agencia Tributaria inspeccionaban en algún momento los pagos millonarios del Instituto Nóos a aquella extraña sociedad denominada De Goes, que simulaba prestar trabajos de asesoría, se toparía de pronto con que su capital dependía de otra ONG. Para ahuyentar cualquier tipo de sospecha y espantar a los investigadores, estaba destinada a la ayuda de los niños discapacitados, marginados y enfermos de cáncer. ¿En qué cabeza humana podía caber que el yerno del rey, el pluscuamperfecto y admirado Urdangarin, emplease una entidad de este tipo para llevarse el dinero al exterior y defraudar a Hacienda? El montaje era tan inverosímil a primera vista como cruelmente real.


  Aquella tapadera, que les había proporcionado el asesor fiscal Salvador Trinxet, abrió una sucursal en España y otra en Londres. Ambas se llamaban igual y pasaron a estar interconectadas, convirtiéndose de facto en una sola. Era lo que técnicamente se denominan «sociedades espejo», que, como indica su denominación, distraen la atención la una de la otra y convierten la trama societaria en una auténtica ceremonia de la confusión.


  El dinero comenzó a fluir por las arterias de De Goes, llegándose a canalizar una cantidad que rondó pronto el millón de euros. El procedimiento era mecánico y reproducía el sistema empleado por el resto de sociedades instrumentales. La empresa emitía facturas al Instituto Nóos fingiendo haberle prestado una serie de servicios que jamás tuvieron lugar y absorbía los fondos.


  El dinero iba a parar automáticamente a una empresa con sede en España y en Inglaterra que, a su vez, dependía de otra de nombre Blossomhill Assets, radicada en Belice. Si se seguía tirando de aquella enrevesada madeja, aparecía el testaferro panameño Gustavo Alberto Newton Herrera como último propietario oficial del negocio. Ni rastro de Urdangarin ni de Diego Torres. Newton Herrera había firmado un contrato privado con Torres por el cual este podía disponer del dinero cuando quisiera y le otorgaba en él plenos poderes en las cuentas bancarias que la sociedad había abierto en Luxemburgo. Allí habían acabado físicamente los fondos que se repartirían a partes iguales el duque de Palma y su mano derecha mediante calculadas extracciones en efectivo. El vehículo para evadir capitales ya era suyo, lo habían probado y funcionaba a las mil maravillas.


  Planearon canalizar cada vez más volumen de ingresos a De Goes para pagar el mínimo posible de impuestos al beneficiarse de las exenciones fiscales de Belice. El plan consistía en llegar a introducir en esta especie de sistema hidráulico de grandes dimensiones hasta 5 millones de euros, que era la cantidad que estimaban que podían recaudar en un futuro inmediato.


  Los rostros de los niños invidentes, navegando en compañía de Torres y de su mujer, que intercambiaban carantoñas con ellos, ocultaban una realidad paralela de la que se habían convertido en inocentes víctimas. Sus juegos, sus sonrisas y su candidez se habían convertido en un mero instrumento para evadir impuestos a gran escala.


  Al probar aquella máquina y comprobar que funcionaba como un reloj suizo, Diego Torres, enloquecido por su afán de evadir impuestos, aprovechó para introducir un nuevo ingrediente en esta malévola coctelera. Consumado el fraude fiscal, había que abordar el vaciado de las arcas de la Fundación Deporte, Cultura e Integración Social. El socio del duque de Palma se sentó a pensar un instante, caviló alguna fórmula y se le encendió la bombilla. Lanzó su mirada a su velero Octium. Una embarcación estilizada, con un casco blanco de fibra de vidrio y una eslora imponente de 10,6 metros, una manga de 3,5 metros, dos camarotes y un salón espacioso. Su juguete preferido, con el que salía a navegar los fines de semana en solitario, siempre navegaba en solitario, y con el que se evadía de los contratos, las cifras y la farragosa teoría.


  Y se puso a escribir. Confeccionó un contrato de alquiler por el cual pasó a ceder sobre el papel su barco privado a la fundación de niños discapacitados a cambio de 12.000 euros al semestre. De una parte, firmaba, como arrendadora del barco, su mujer, Ana Tejeiro. Y de otra, Diego Torres, presidente de la Fundación Deporte, Cultura e Integración Social. Lo había probado casi todo, pero se acababa sorprendiendo a sí mismo. Y no pudo dejar de esbozar otra sonrisa más de satisfacción. Convenciéndose a sí mismo de lo hábil que era para ganar dinero.


  Capítulo 14


  Los actores mudos: Di Pietro Castro y Eliot Ness Horrach.


  La caída de Pepote.


  La vida comienza a torcerse cuando uno menos se lo espera por el flanco más imprevisto. En ocasiones se vuelve contra uno como si fuera una maldición. Aguarda su turno hasta mostrar su peor cara en el momento en el que la víctima se encuentra disfrutando de su particular momento la gloria. Es así de traicionera y cruel a veces, pero sus imprevisibles designios son inexorables. Cuando uno se da cuenta ya no hay marcha atrás y todo se ha torcido para siempre. Se trata de una regla incontrolable y a veces injusta, pero siempre igualitaria. Afecta a ricos y pobres y no excluye a los miembros de la familia real por el mero hecho de serlo, devolviendo a estos últimos a la realidad, arrancándoles el aura de imbatibilidad que les envuelve. Ni siquiera ellos pueden controlarlo todo. Siempre queda algún cabo suelto que puede devolverles a la realidad. En esta ocasión la acometida vital fue lenta y empezó cebándose con su entorno más próximo, constituyendo un primer aviso.


  Si había alguien que había ayudado al duque de Palma y a su socio Diego Torres, ese era Pepote Ballester. Había sido el mejor embajador posible del Grupo Nóos en Baleares, se había comportado como un miembro más del equipo, había demostrado una dedicación y una lealtad inquebrantable e Iñaki Urdangarin solo encontraba palabras de agradecimiento para con él. Aquellos primeros encuentros fugaces en los Juegos Olímpicos y en la lejana Residencia Blume se habían afianzado con el tiempo. Su relación de amistad se fundamentaba en una sólida argamasa entremezclada de dinero público y lealtades mutuas. Acabaron confiando el uno en el otro, se consideraron parte de un mismo proyecto, les guiaba un objetivo común y la familia real contrajo con aquel simpático y dicharachero regatista una importante deuda moral reconocida por todos sus miembros. Pepote se había portado bien y a la Casa Real en general y a los duques de Palma en particular les recorría un profundo sentimiento de gratitud y una sensación de débito con él.


  Urdangarin y Torres celebraban en compañía del medallista olímpico la buena marcha del negocio en uno de los mejores restaurantes de Mallorca. Casa Fernando, radicado en la barriada de Ciudad Jardín, a los pies del mar, en plena bahía de Palma, se distingue con un simple golpe de vista, en la segunda línea, por la pequeña barca de pesca que tiene empotrada en su frontispicio y por sus toldos de color azul marino. Es célebre por sus pescados de roca a la plancha. El mostrador acristalado de la entrada, que se abre paso entre los marcos de fotos de las celebridades que han pisado sus salones y en la que ocupa un lugar destacado una imagen del rey, parece una red de arrastre recién recogida. Calamares de potera con sus grandes ojos todavía vívidos entrelazan con sus tentáculos un banco entero de gambas rojas de Sóller. Los lomos de los gallos de San Pedro asoman como las quillas de un velero y miran desafiantes a los miembros de una familia de cap roig, el tradicional cabracho, que aguarda su turno para ser asado a la parrilla. La escena la dominan siempre varios meros, con sus gestos afables y sus enormes fauces abiertas de par en par, que se acomodan en una balsa de pimientos del piquillo.


  Las mesas de madera de este restaurante, que se convierten cada mediodía en el sueño de un hambriento, hacía tiempo que no recibían la visita del trío. Pese a la buena sintonía entre todos ellos, la relación se había enfriado paulatinamente. En las sociedades pequeñas, y la de Mallorca lo es, cuando se altera una costumbre fija es un síntoma inequívoco de que algo ocurre.


  Fue decisiva en el distanciamiento la derrota de Jaume Matas en las elecciones autonómicas y municipales de 2007, en las que volvió a quedarse a las puertas de la mayoría absoluta y se hizo con el poder un «hexapartito» encabezado por el socialista Francesc Antich. El cambio de gobierno dio al traste con los foros de Baleares y la edición correspondiente a dicho ejercicio nunca se llegó a celebrar. Los socialistas cortaron de raíz la relación mercantil con Urdangarin y la presencia del duque de Palma en la vida pública de las Islas se volvió a reducir al ámbito del complejo de Marivent, donde acabó atrincherada la relación personal con el otrora todopoderoso director general de Deportes, entre partidos de pádel y la melancolía de los buenos tiempos no tan lejanos que habían vivido juntos.


  Los intensos vínculos de antaño se fueron relajando y se congelaron para siempre por un suceso inesperado. Ni Pepote ni por supuesto Urdangarin ni Torres llegaron a calibrar hasta qué punto aquel imprevisto acabaría condicionando la vida de todos ellos en un futuro inmediato.


  El destino se cebó violentamente con Pepote Ballester, como si se la tuviera guardada por algo. El Olimpo por el que había deambulado con soltura se derrumbó sobre él, pasando de golpe de ser uno de los rostros más envidiados del panorama político social de las Islas a uno de los más denostados. Fue un proceso rápido y letal, que se extendió con la misma virulencia con la que le atacó, también sin avisar, una peligrosa leucemia, que le ha llevado a temer por su propia vida y contra la que lucha estoicamente.


  Mallorca demostró que es capaz de celebrar los ascensos en su escalafón social con la misma rapidez con la que precipita a sus héroes a las más estrepitosas de las caídas. De la noche a la mañana nadie conocía a Pepote ni había tenido relación alguna con él ni, por supuesto, se jactaba de ser amigo suyo. Pasó a ser un apestado, un incómodo intruso en la claustrofóbica élite local insular, que lo arrojó al mar como un despojo devorado por la justicia y la envidia social.


  La Fiscalía Anticorrupción activó en 2006 una completa hoja de ruta para combatir la corrupción del PP de Matas en tiempo real, con los populares gobernando el archipiélago y controlando los resortes del poder. Hasta ese momento en la comunidad autónoma no existía una fiscalía especializada en la lucha contra el crimen organizado y los representantes del Ministerio Público malvivían en el vetusto Palacio de Justicia de Palma, situado en la plaza del Mercat, junto a las diferentes secciones de la Audiencia de Palma y el Tribunal Superior de Justicia, sin que nadie en Madrid reparase jamás en su existencia.


  En este antiguo palacio mallorquín, que abraza un imponente patio adoquinado en el que los justiciables aguardan su turno como si lo hicieran en la caldera de un volcán, los fiscales sobrevivían en condiciones manifiestamente mejorables. Los expedientes se agolpaban anárquicamente en los pasillos y los contados asuntos de corrupción política que se instruían convivían con legajos relacionados con discusiones de tráfico e investigaciones por malos tratos. Por no tener, los fiscales a los que les tocaba investigar este tipo de asuntos no tenían siquiera correos electrónicos institucionales y tramitaban sus peticiones desde cuentas personales de Terra o de Yahoo al mismo tiempo que se llevaban los expedientes más comprometidos a sus casas por miedo a que se extraviaran en medio del caos.


  A nadie le interesaba que la Fiscalía estuviese activa, hasta que, de pronto, interesó. De la noche a la mañana, el fiscal general del Estado, Cándido Conde-Pumpido, anunció a bombo y platillo la creación de una división en Baleares dedicada en cuerpo y alma a combatir la corrupción y, para ser más precisos, la derivada del desaforado desarrollismo urbanístico.


  El hombre al que situó José Luis Rodríguez Zapatero al frente del órgano encargado de velar por el cumplimiento de la legalidad realizó un viaje fugaz a Baleares para escenificar su decisión en una rueda de prensa a la que dotó de la solemnidad necesaria. Presentó a la comunidad como uno de los principales focos afectados por el avance atroz del ladrillo y anunció medidas urgentes. Aquel gesto simbólico, que parecía más un brindis al sol que una decisión de cierto calado, se materializó pronto en una mudanza.


  Los fiscales de Baleares se despidieron al fin de las penurias y de sus condiciones miserables para habitar un nuevo edificio. Situado en la popularmente conocida como plaza de los Patines de Palma, a caballo entre la Audiencia Provincial y el edificio de los Juzgados de Instrucción de la ciudad, se plantó una placa reluciente en un edificio coronado por un torreón que anunciaba, sin quererlo, una nueva era. Los fiscales estrenaron despachos, armarios y hasta biblioteca y sala de prensa. Era un sueño hecho realidad.


  Pero de la plantilla completa de representantes del Ministerio Público solo dos levantaron la mano para inscribirse en esta nueva unidad, desde la que debían reportar jerárquicamente al fiscal jefe de Baleares, Tomeu Barceló, pero que respondería en exclusiva a los criterios de la Fiscalía Anticorrupción de Madrid. Sería un órgano independiente en la práctica de los poderes fácticos locales y podría actuar con un gran margen de libertad.


  Dieron un paso al frente un valenciano estajanovista, Juan Carrau, que ya había hecho sus primeros pinitos en la materia cogiendo las riendas de las contadas versiones de latrocinio que se judicializaban en una Baleares en la que valía todo y nunca pasaba nada. Provisto de una planta corpulenta, esconde bajo su toga más de cien kilos y una tenacidad sin igual. Tiene un rostro amable, de payés bonachón. Estudia concienzudamente los asuntos, con una obsesión académica, y los expone con una prosa jadeante, en la que combina la contundencia de sus argumentos con una exposición deliberadamente benévola. Se desplaza con un pequeño ciclomotor, vive en una modesta vivienda del centro de Palma y no se le conoce otro vicio que el trabajo extremo. Se desenvuelve con torpeza entre montañas de papeles, palpando con las palmas de sus manos los expedientes en busca de los folios que necesita en cada momento. Este aparente caos contrasta, sin embargo, con el orden que impera en su disco duro mental, convertido en un archivo en el que los asuntos se encuentran perfectamente jerarquizados.


  Había llevado las riendas del mítico caso Túnel de Sóller, que le acabó costando la presidencia de la comunidad autónoma al popular Gabriel Cañellas por amañar el concurso de la mayor obra pública de la comunidad autónoma para financiar el partido. Pero también los sucesivos fraudes con fondos públicos del primer gobierno de Matas.


  La tónica general imperante de aquellos años se resumía en que ningún político corrupto de cierta relevancia había sido condenado por corrupción ni sabía lo que era una prisión. Ese balance demoledor proyectaba una sensación falsa, que pervertía una realidad en la que, sin embargo y pese a lo que pudiera parecer, no paraban de cometerse excesos. Ni siquiera Cañellas cayó realmente en las garras de la justicia. A pesar de la contundencia de las pruebas contra él, el histórico líder del PP, fulminado por José María Aznar para dar ejemplo frente a los desmanes del felipismo, se libró de su ingreso en el centro penitenciario de Palma, situado para más inri en la carretera de Sóller, al estimar el tribunal que sus fechorías habían prescrito.


  El cambio simbólico de sede fue acompañado también de una filosofía diferente. Se inoculó la orden expresa de conseguir condenas firmes contra representantes públicos corruptos. Carrau se puso manos a la obra caminando sobre un terreno ignoto, en el que había que educar a los funcionarios judiciales y hasta a los propios jueces de instrucción para que se adaptaran a la nueva era. Le acompañó en su nueva andadura hacia lo desconocido uno de los fiscales mejor considerados en el ámbito judicial balear, Pedro Horrach. Natural de Costitx, una aldea ubicada en el corazón de la isla que ha sido arrancada del anonimato por su más ilustre vecina, la histórica líder de Unió Mallorquina Maria Antònia Munar, tomó la decisión de incorporarse a esta unidad pese a la incomodidad que, por su condición de mallorquín, le iba a acarrear su nuevo papel de látigo de corruptos. Porque en Mallorca, como en otras islas del Mediterráneo, el silencio que lo inunda todo esconde la venganza, que aguarda emboscada. Por eso, cualquiera que haya osado alterar a lo largo de las últimas décadas el reparto de poder establecido en la isla, lo ha acabado pagando. Ni las facciones más arraigadas del PP balear, ni ese fenómeno mafioso que ha sido Unió Mallorquina, que ha acabado convirtiéndose en la llave de todos los gobiernos, ni los propios socialistas han perdonado que se alterara su complejo ecosistema de favores mutuos y tupidas redes clientelares que han acabado configurando un Estado paralelo.


  Antes del estallido del primer gran golpe de esta nueva unidad anticorrupción habían existido conatos aislados, como el protagonizado por el diputado socialista Diéguez, que ya avanzó con su denuncia de los pagos al duque de Palma por dónde iba a dirigirse la estrategia.


  La conciencia de que ya podía ser muy sonado el escándalo que no iba a ocurrir absolutamente nada se quebró por sorpresa en noviembre de 2006. Casi coincidiendo en el tiempo con la celebración del segundo de los foros del Instituto Nóos y sin que, sin embargo, tuviera nada que ver una cosa con la otra. La primera parada de aquel viaje judicial fue el municipio de Andratx. Esta localidad costera de Mallorca constituye la postal del descontrol urbanístico en Baleares. De sus acantilados cuelgan cascadas de apartamentos, los chalés se apiñan como colmenas en los desfiladeros de las montañas y el ladrillo desemboca abruptamente en el mar, asfaltando los enclaves más recónditos y privilegiados hasta fundirse el hormigón con el agua color turquesa.


  Decenas de guardias civiles, que parecían encabezar una operación antiterrorista, irrumpieron en el consistorio andritxol, establecido en una antigua torre medieval, e hicieron lo propio en la casa del alcalde del PP. Eugenio Hidalgo aguantaba el tipo con su porte de guardia civil recio e imbatible junto a un flamante Porsche aparcado en la rampa de su casa que simbolizaba también su éxito particular. Aquella operación, bautizada como Voramar, supuso el principio del fin de una era.


  Fue la primera vez que la justicia acometía, con una espectacular puesta en escena, una cruzada contra la corrupción y asestaba un severo golpe a uno de los municipios que más habían crecido durante las últimas décadas. Pero Andratx fue solo eso, una primera parada de una redada mucho más ambiciosa que cogió la autopista en dirección a Palma y se detuvo antes de entrar en el centro de la ciudad, en una de las grandes obras del gobierno de Matas: el velódromo Palma Arena.


  Este gigantesco polideportivo rectangular de hierro forjado fue concebido para albergar el Mundial de Ciclismo en pista y se había convertido en un apetitoso objeto de deseo judicial. Cuanto más ambicioso era el proyecto urbanístico, más corrupción entrañaba. Esa fue la máxima que guio a los fiscales a la hora de discriminar sus nuevos objetivos.


  El Ministerio Público desbrozó los expedientes administrativos de esta obra y comprobó que su presupuesto había pasado de 45 millones a más de 110, sin que hubieran mediado grandes cambios en su estructura. Aquel desvío hacía sospechar el reparto de importantes «mordidas» por el camino. La nueva y flamante Fiscalía Anticorrupción de Baleares se lanzó a la yugular de aquella instalación, construida a escasos metros del cementerio de Palma y que se acabaría convirtiendo en el mausoleo de la época más oscura del archipiélago.


  Entre aquel amasijo de barras de hierro que se entrecruzan unas con otras y que recubren unos graderíos fríos y desangelados que giran en torno a una pista de madera huérfana de corredores, quedó atrapado, sin esperárselo, Pepote Ballester. Nunca interesó de verdad aquel deporte, pero como director general del ramo del gobierno de Matas había impulsado, además de los foros de Urdangarin, el proyecto más ambicioso que vieron los tiempos.


  Aprovechando el desbarajuste y la falta de control que presidía la construcción de aquel velódromo, Pepote no pudo resistir la tentación de meter la mano. El escenario parecía el idóneo y nada podía hacer pensar que saltarían las alarmas. Tal fue el grado de descontrol reinante que los operarios encargados de la construcción del Palma Arena llegaron a ubicar en un solar anexo al velódromo un ascensor que conduce a ninguna parte. En el terreno no hay nada más que el elevador, anclado a la intemperie, como un símbolo del absurdo viaje que emprendieron los responsables de aquel proyecto.


  Entre las torres de facturas que se pagaban al por mayor sin prestar excesiva atención a su contenido, Pepote aprovechó su autoridad para colar unas cuantas. Convencido de que pasarían el corte y de que nadie repararía en ellas, metió gastos personales suyos. En aquellos años el éxito vital y profesional debía ir acompañado de una vivienda acorde con el nuevo estatus. No había triunfo profesional si no se materializaba con un casoplón.


  Urdangarin se compró el palacete de Pedralbes, Torres se hizo su chalé en Sant Cugat del Vallés, Matas adquirió un palacete manierista en el corazón de la Palma antigua, y Pepote, que siempre había querido tener un chalé en Sa Ràpita, a tiro de piedra de la playa de Es Trenc, hizo sus sueños realidad.


  Esta zona, ubicada en el municipio de Campos, es la más salvaje y paradisíaca de la isla. Histórico enclave de contrabandistas por sus arenales interminables y sus aguas en calma, se ha transformado en el Caribe mallorquín. La postal de Es Trenc, con su arena fina como la cal y sus aguas cristalinas, da la bienvenida a los turistas que aterrizan en el aeropuerto de Son Sant Joan. Y allí mismo, entre aquellas dunas que divisan el archipiélago de Cabrera al fondo, quiso Pepote Ballester radicar su residencia de veraneo, haciéndose su particular hueco en el lugar de los elegidos.


  Aprovechó el caos, introdujo hábilmente un recibo de 24.000 euros que rezaba literalmente «honorarios vivienda construcción familiar aislada» y suspiró por que nadie se diera cuenta de la jugada. Este recibo, que lo normal es que hubiera sido abonado sin rechistar viniendo de quien venía, fue interceptado por un funcionario del Gobierno balear. Al comprobar el concepto en cuestión, bloqueó el pago y accionó las alarmas, que convirtieron el velódromo en un submarino nuclear con fugas en su reactor. Hasta en los gobiernos más corrompidos y totalitarios existen hombres honrados que cumplen con su deber y denuncian las injusticias. Y Pepote se topó con uno de ellos.


  A la vista de la demora en el pago, y tras comprobar que la factura había sido paralizada, un desairado director general de Deportes acudió a ver en persona a aquel osado empleado público. En un tono deliberadamente irónico le espetó: «Gracias por velar por los fondos públicos».


  Las pesquisas judiciales del caso Palma Arena se toparon de pronto con esta factura, la Fiscalía interrogó al honesto funcionario y este relató con pelos y señales la secuencia de los hechos, condenando para siempre al envidiado medallista olímpico, amigo de la familia real y político de éxito. El hallazgo aguardó latente, como una carga explosiva, hasta que fue detonado estratégicamente a principios del mes de agosto de 2009, cuando Mallorca se encontraba atestada de turistas y de personalidades y con la familia real en pleno instalada en el Palacio de Marivent.


  Aquella investigación corría a cargo de un juez muy conocido en la isla, el cordobés José Castro, que había destacado ya a principios de los noventa por enfrentarse, al poco de aterrizar en Baleares, con uno de los intocables del lugar: el editor Pedro Serra, propietario del diario de mayor tirada, Última Hora, que había aprovechado su poder mediático para someter a sus designios a la clase política y empresarial. Siendo un recién llegado, Castro, enfundado habitualmente en una cazadora de cuero, amante de las motos y la velocidad y de las canciones de Joaquín Sabina, que le dedicó una fotografía con una leyenda que reza «a José Castro, juez y parte», procesó al magnate de la prensa balear por falsificar facturas y engañar a Hacienda. Envió a la cárcel a su gerente y provocó con su decisión un golpe sin precedentes en el establishment balear que le catapultó a la categoría de leyenda.


  Castro había querido inspeccionar en persona el velódromo y, acompañado de una comisión judicial, se encaramó al tejado para ver con sus propios ojos dónde se había podido ir semejante desfase presupuestario. Su silueta echada para delante y su porte osado, caminando entre la estructura de aquel recinto con la determinación de un sheriff del oeste, hacían presagiar lo peor. La visita domiciliaria al Palma Arena dio paso a unos meses sin noticia alguna que desembocaron, tras interminables elucubraciones, en la detención de Pepote. Parecía ciencia ficción, pero era realidad.


  La Policía Judicial lo apresó como si fuera un delincuente común, lo condujo esposado a los calabozos de la Jefatura Superior de la Policía Nacional de Palma y lo mantuvo setenta y dos horas en una celda acusado de malversación de caudales públicos, falsedad y cohecho. Su imagen al ser puesto a disposición del juez José Castro era impactante. Del Pepote Ballester ufano e impecable que paseaba orgulloso su amistad con las más altas instancias del Estado, su gesto altivo y distante de alto cargo y sus éxitos deportivos no quedaba ya nada. Un tipo desaliñado, con barba de varios días, cabizbajo, que por primera vez rehuía a las cámaras que se agolpaban ante él, caminaba tembloroso asido por unos grilletes al responsable de la constructora del velódromo, que tiraba de él con fuerza al abandonar el furgón policial.


  Guiado por una reacción instintiva, Pepote echó mano en el peor trance de su vida de quien pensó que le podía salvar de aquel atolladero. El medallista olímpico, al que el juez Castro había pinchado el teléfono durante meses, y que se había visto obligado a reconocer a los investigadores que, efectivamente, los pagos que coló eran de su chalé personal, aunque lo atribuyó todo a «una equivocación», hizo llegar al príncipe de Asturias su particular SOS. «Me tienes que ayudar a salir de esta», le espetó el imputado Ballester a don Felipe, quien zanjó la petición, que le llegó de manera directa e indirecta, con una contestación lacónica: «Lo siento mucho por ti, pero no puedo hacer nada». Pepote, que esperaba un compromiso activo de la Casa Real para librarse de este engorroso procedimiento judicial, se sintió, de pronto, profundamente decepcionado.


  Con lo que él consideraba que había hecho por Iñaki Urdangarin, con lo que se había implicado, con lo que había conseguido para el Instituto Nóos, con los contratos que habían firmado a su costa, con el manantial de dinero público que había caído en manos de los duques de Palma por su intermediación, con las gestiones que había realizado cuando había estallado el escándalo de los foros en la prensa, con la amistad tan antigua que le unía con el príncipe y las infantas a cuenta de la vela. Con semejante nivel de implicación personal y profesional, ahora iba don Felipe, al que consideraba su amigo de tantos años, y le daba la espalda.


  Pepote confesó a su entorno sentirse dolido y traicionado. Reveló que nunca hubiera esperado semejante contestación y una frialdad como la que percibió de boca del hijo del rey. El príncipe de Asturias le dejó claro que no podía hacer nada e Iñaki Urdangarin le reiteró que él no tenía capacidad, por su cuenta, de llamar al juez que instruía la causa o a sus superiores para que borraran su nombre del sumario. Pepote se quedó a solas con su rencor.


  Lo que el duque de Palma veía con cierta distancia, consternado por la situación personal de su amigo pero tranquilo porque con él no iba la cosa, se transformó de pronto en un problema conjunto. La Policía Judicial registró la vivienda del medallista olímpico en Palma, un chalé adosado en la calle Cigonya, en una zona residencial ubicada cerca del estadio del Real Mallorca. Intervino su ordenador, requisó sus dispositivos de memoria portátiles y en su correo electrónico los agentes se toparon, de pronto, con la tramitación de los foros del Instituto Nóos. Decenas de mensajes se agolparon ante la vista de los agentes. En ellos, el exdirector general de Deportes aludía constantemente a que este asunto o aquel otro lo había comentado «con Iñaki» y que tal o cual cuestión tenía ya el visto bueno de «Iñaki».


  La Brigada de Delincuencia Económica confeccionó el preceptivo informe para resumir lo hallado en el registro del domicilio de Ballester y, para que no mediara ninguna duda, precisó que entre la documentación intervenida habían sido hallados mensajes entre el imputado y «D. Iñaki Urdangarin, duque de Palma y consorte de la infanta Cristina». Aquel hallazgo albergaba una buena dosis de morbo, pero, en puridad, no constituía el objeto de la investigación judicial. El titular del Juzgado de Instrucción número 3 de Palma debía adoptar, en consecuencia, una decisión. Tenía dos opciones. O bien orillaba estos documentos y alejaba de su investigación los foros de Urdangarin, o incoaba una pieza separada para esclarecer si en la tramitación de aquellas jornadas millonarias, que ya se habían visto envueltas en polémica, podía haber mediado alguna conducta delictiva.


  Habría sido un trámite sin importancia de no ser porque el protagonista de aquellos nuevos documentos era ni más ni menos que el yerno del rey. El juez Castro sopesó la decisión y decidió, como hubiera hecho con cualquier otro asunto, abrir un procedimiento independiente que colgara del sumario matriz del Palma Arena. Dictó el consiguiente auto judicial y ofició al Gobierno balear para que le enviase toda la información que obrase en su poder relacionada con los denominados Illes Balears Forum.


  Aquel paso, que contó con el apoyo decidido y decisivo de la Fiscalía, llevó aparejado un debate interno en el seno del pool Anticorrupción de Baleares. Los fiscales, los agentes de Delincuencia Económica que dependen del comisario de Policía Judicial Antonio Cerdá y la unidad específica creada por la Agencia Tributaria para apoyar estas y otras pesquisas, bajo la dirección del entonces delegado Raúl Burillo, acordaron adoptar una decisión consensuada. Sobre la mesa se expuso una única pregunta para hallar la consiguiente respuesta: «¿Actuamos como si lo hiciéramos con un ciudadano cualquiera o hacemos una excepción?». La respuesta unánime fue que se actuaría como con un ciudadano cualquiera y, consecuentemente, se incoó la pieza separada número 25 del sumario del caso Palma Arena. Corría el 22 de julio de 2010.


  La noticia fue tratada con prudencia por los medios de comunicación y con cautela por la propia Casa Real, que consideró que se encontraba ante un mero trámite que buscaba demostrar que con el duque de Palma no se hacían distinciones, pero que, al cabo de un tiempo, acabaría archivándose. No había, por lo tanto, motivo alguno para la preocupación. El juez pediría los expedientes administrativos al ejecutivo balear, los convenios suscritos entre Nóos y el Instituto Balear de Turismo (Ibatur) y la Fundación Illesport y confeccionaría a renglón seguido el consiguiente auto ordenando el sobreseimiento de las actuaciones. Esa sería la hoja de ruta. Seguro.


  Aquellas pesquisas silenciosas se fueron prolongando en el tiempo y se dilataron hasta caer en el olvido de los propios protagonistas. Ni Urdangarin ni Torres ni los hermanos Tejeiro ni el propio Pepote Ballester ni nadie que hubiera estado vinculado a Nóos tenía lo más mínimo que temer. Prueba de ello es que continuaron con su actividad como si nada. Prosiguieron los desvíos de dinero del instituto sin ánimo de lucro a las sociedades instrumentales y las fugas de capitales a Belice y no cesaron los gastos suntuosos con cargo al botín recaudado.


  El proceso se prolongaba como se prolongan estos asuntos, por la dichosa burocracia administrativa, que lo eterniza todo. Pero nada más. Llevaba ya el sumario casi un año en el dique seco. Se antojaba demasiado tiempo como para que no se hubieran producido noticias, pero no había nada de qué preocuparse. Lo tendría el juez encima de la mesa, olvidado, estaría ocupado en el resto de asuntos y por eso no había dado todavía carpetazo a esa pieza separada. No podía tener otra explicación.


  Así, hasta que, por fin, hubo noticias. De pronto comenzó a sonar insistentemente el teléfono de Diego Torres. En la pantalla de su móvil comenzaron a aparecer números interminables de procedencia desconocida. El profesor de ESADE, inquietado por la reiteración de las llamadas, descolgó el teléfono. Era Europa Press, que le preguntó por la noticia de última hora.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó, ingenuo, el socio del duque de Palma.


  —Le llamamos por su imputación, por si quiere hacer alguna declaración.


  Aquello parecía una broma macabra. Torres ya ni se acordaba de que existía una investigación judicial en marcha y se había despreocupado por completo. Tras comprobar que la voz que salía del otro lado del auricular era real y que respondía, efectivamente, a un periodista de la agencia de noticias, se limitó a contestar lo que realmente pensaba en aquel momento.


  —Estoy muy sorprendido y no sé nada más. Me he enterado por ustedes.


  El Juzgado de Instrucción número 3 de Palma había dictado por fin un auto. Pero no de archivo sino de imputación. El juez Castro le emplazaba el 2 de junio para tomarle declaración por los foros del Instituto Nóos. Torres no había necesitado nunca un abogado para que le llevara un asunto penal, no se había enfrentado nunca a una situación semejante y recurrió al primero que se le vino a la cabeza. El asunto no le hacía ninguna gracia, pero no le quedaba otra opción que acudir a su cita con la justicia. Llamó al letrado Manuel González Peeters, del que le habían dado referencias de que no le cobraría demasiado, comprobó si estaba disponible y si le podía acompañar a Palma y allá que se fueron. Torres no mantenía ya prácticamente contacto con el duque de Palma después del lío de la factura de Aguas de Valencia y sus relaciones se habían enfriado para siempre. Pero como no era cuestión de liar el asunto, iría a Palma, defendería la legalidad de los acuerdos y se volvería en el día a Barcelona con la plena convicción de que el archivo estaría a la vuelta de la esquina y de que aquella citación solo era un paso más para el sobreseimiento, para dejar claro que se archivaba el caso de Urdangarin después de tomar declaración a alguno de los responsables, no fuera a parecer que por ser quien era se le dispensaba un trato de favor.


  Torres maldijo por tener que asumir en solitario el papel de imputado, pero hizo de tripas corazón y se presentó puntual a su cita con el juez Castro. Había roto ya con el marido de la infanta Cristina pero mantenía intacto el tono de suficiencia de antaño. Tras una batería de preguntas rutinarias del juez, el profesor de ESADE le interrumpió para que constara en acta un concepto con el que estaba seguro de que desactivaría aquella broma pesada:


  —Como usted sabrá, señoría, el Instituto Nóos estaba presidido por el duque de Palma, Iñaki Urdangarin, la infanta Cristina era vocal de la junta directiva y el tesorero era Carlos García Revenga.


  Pese a que el juez Castro desconocía quién era el tal García Revenga y Torres dio por supuesto que el magistrado estaría al corriente de que es el secretario personal de las infantas, creyó más que suficiente la mención de la infanta para neutralizar todo aquello. Si dejaba claro en su declaración que la Casa Real formaba parte del órgano de gobierno de Nóos, no habría ningún juez en España capaz de seguir adelante con aquel procedimiento.


  Sin embargo, el rostro del instructor, con sus gafas de ver colgando del cuello y su mirada pétrea, no varió un ápice. Castro continuó a lo suyo y aquel organigrama sirvió para excitar todavía más su curiosidad.


  —El Gobierno balear pagó por la primera edición del Illes Balears Forum 1,2 millones de euros y en el expediente administrativo solo consta el presupuesto que ustedes presentaron. No se paga ninguna factura. ¿Se puede saber en qué se gastaron el dinero? —inquirió el juez.


  El interrogatorio dejó de ser un incómodo trámite para revelar que el instructor y el fiscal Pedro Horrach tenían verdadero interés en el asunto en cuestión. Empezaban a ser ya demasiadas preguntas y demasiado incisivas. Ante la tesitura de tener que justificar el destino del dinero, Torres improvisó una respuesta.


  —La obligación asumida por Nóos era la de realizar el encargo con la calidad exigida pero sin tener que dar cuenta del coste del encargo. Yo entiendo que en un convenio de patrocinio como este, el patrocinado no tiene por qué justificar los gastos. Basta con constatar que se ha celebrado el evento patrocinado.


  Las palabras de Torres, que intentaba zafarse por todos los medios de tener que acreditar qué habían hecho con el dinero, encendieron todavía más al juez y al representante del Ministerio Público, que empezó a revolverse en su silla.


  —Mire usted, no sé si tiene obligación de presentar los justificantes al Gobierno balear, pero desde luego que a un juez, sí —le interrumpió Castro, marcando el terreno y evitando que el socio del duque de Palma esquivara el meollo de la cuestión.


  El profesor de ESADE, lejos de detallar el destino final de los fondos públicos, acrecentó la indignación de los representantes judiciales con la frase que añadió a continuación. Tras advertir la intención del magistrado de documentar que el evento había costado infinitamente menos de lo cobrado, después de que le recriminase que habían cobrado patrocinios privados que no habían sido descontados del importe final y de subrayar que no existía rastro alguno de una sola factura, Torres se giró colérico.


  —Sí, ya, pero Nóos corría con el riesgo de que el encargo pudiera resultar más costoso.


  Estas palabras, a las que sucedió un silencio tenso, sonaron a desafío en el despacho de Castro, una dependencia minúscula presidida por una mesa de fórmica inundada de expedientes. A un lado, un pequeño armario se encontraba medio abierto y asomaba de su interior una toga solitaria. De otro, varias sillas de oficina con los respaldos despellejados por el tiempo completaban un escenario rancio y decadente en el que comenzaba a escasear el aire. Tras delimitar el escenario bélico, el fiscal Horrach tomó la palabra y puso sobre la mesa su primera carta.


  —¿De quién es la sociedad Nóos Consultoría Estratégica? —disparó refiriéndose a una de las sociedades instrumentales que Urdangarin y Torres habían empleado para saquear las arcas de la institución sin ánimo de lucro.


  —Yo soy su administrador —replicó Torres.


  —Y usted facturaba con ella a Nóos.


  —Unos 80.000 euros al año� —titubeó al comprobar que la Fiscalía Anticorrupción había descubierto, al echar un vistazo a las declaraciones de Hacienda de la entidad, que el dinero había ido a parar a sus empresas—. Pero bueno, que quede claro que no cobro por participar en los órganos de gobierno de Nóos, sino por los servicios que presto para desarrollar proyectos —apuntó para zafarse de la prohibición legal de los patronos de cualquier fundación de lucrarse a su costa.


  En apenas unos minutos el juez y el fiscal habían conseguido acreditar, de boca del propio Torres, que se había lucrado con su ONG. Ahora solo faltaba saber si el duque de Palma había seguido el mismo camino.


  —¿Y el señor Urdangarin cobró algo?


  —Tampoco cobra por las labores de gerencia, pero sí por los servicios prestados a través de la empresa de la que es administrador, llamada Aizoon. Lo que desconozco es la cifra que ha facturado —mintió a la vez que medía sus palabras y desinflaba sus emolumentos.


  Había resultado por lo tanto mucho más sencillo de lo que parecía. Castro y Horrach confirmaban también, de una sola tacada, que el marido de la infanta Cristina había metido la mano en la caja de Nóos. Con estos elementos, el asunto adquiría ya un tinte mucho más grave. Torres se comenzó a liar, se ofreció para aportar todos los justificantes que le fueran requeridos y reiteró que había dado cuenta de los gastos en los que había incurrido al Gobierno balear. Que era verdad que no había aportado un solo justificante, pero que lo había comunicado de manera «verbal» a los altos cargos de Matas. Cuanto más hablaba, más enredaba el asunto, dejando meridianamente claro que habían cobrado de las arcas públicas mucho más de lo que gastaron en los eventos y que el duque de Palma y él se habían repartido los fondos.


  La comparecencia se saldó con una batería de preguntas de su letrado, González Peeters, parapetado tras unas gruesas gafas de ver en las que asomaban unos ojos saltones de preocupación, que zanjaron un encuentro que dejó un regusto amargo. Lo que parecía un incómodo trámite tenía los visos de convertirse en un auténtico problema. Existía verdadero interés por parte del juez y del fiscal en meter la nariz en este asunto y no les quedaba más remedio que presentar en el plazo de unos días una remesa de facturas para intentar amortiguar el golpe. De la inquietud inicial Torres pasó directamente a la preocupación. El contenido de su declaración se filtró entre los mentideros judiciales con la frase de que aquello no había por dónde cogerlo. No obstante, la íntima convicción de Torres y de Urdangarin seguía siendo que aquello no podía pasar a mayores. Era imposible e impensable.


  El fiscal Horrach solicitó a la Agencia Tributaria el modelo 347 de Nóos, que es así como técnicamente se denomina la relación de pagos y cobros declarados e imputados superiores a 3.000 euros en un solo ejercicio. Con un simple golpe de vista vio que el dinero había salido en dirección a un conglomerado de empresas instrumentales controladas por Urdangarin y Torres. Pero no solo por ellos. Un rápido chequeo al accionariado de Aizoon revelaba que en la empresa se encontraba también como accionista y secretaria del consejo de administración la mismísima infanta Cristina.


  El caluroso mes de julio de 2011 transcurrió sin novedades judiciales de relumbrón en Baleares, pero comenzó a gestarse un intenso mar de fondo. La Fiscalía Anticorrupción caviló y tomó la decisión de seguir adelante con el asunto. Con todas las consecuencias. Calculó las fechas adecuadas para mantener en el máximo sigilo las pesquisas y Horrach esperó estratégicamente al 1 de agosto. Solo así evitaría las filtraciones a los medios de comunicación y, lo que es peor, las consiguientes presiones para dar carpetazo a la investigación antes incluso de ponerla en marcha.


  Es la época en la que los funcionarios se van de vacaciones, los juzgados echan el cierre y no hay posibilidad alguna de que trascienda un solo dato. Era el momento adecuado, pues, de lanzar la bomba atómica. Horrach presentó un detallado escrito en el Juzgado de Instrucción número 3 que albergaba una potencia explosiva de incalculables dimensiones.


  Constataba en él que el yerno del rey se había quedado con el dinero público percibido por su instituto del Gobierno de Matas, solicitaba el secreto de las actuaciones y requería una batería de pruebas. Era el plan perfecto para que el escándalo echara a andar y ya no tuviera marcha atrás.


  «Del contenido del convenio entre el Instituto Nóos y el Gobierno balear para la celebración de la cumbre Illes Balears Forum resulta evidente que la prestación encargada debería haber sido sometida, como prestación de servicios que es, a la normativa contenida en la Ley de Contratos de las Administraciones Públicas y, por tanto, exigía la celebración del oportuno procedimiento administrativo de concurso», comenzaba exponiendo el fiscal anticorrupción. Sentado el trato de favor dispensado por el ejecutivo balear al yerno del rey al otorgarle el dinero a dedo, proseguía: «No hay ni una sola factura o documento que justifique o acredite que el Instituto Nóos ha destinado los 1,2 millones de euros a realizar el objeto del convenio. Al respecto —añadía— hay que tener en cuenta la inexcusable obligación por parte de quien recibe los fondos públicos de justificar ante la Administración el destino de los mismos, como la obligación de la Administración, antes de abonar cualquier factura, de comprobar que se ha realizado el servicio objeto en este caso del convenio».


  Torres y Urdangarin se pusieron, pues, manos a la obra y recopilaron una montaña de justificantes con la que intentar cumplimentar el requerimiento del juez. Se convencieron de que bastaría con inundar al magistrado y al fiscal con una montaña de papeles para que desistieran, de una vez por todas, de seguir husmeando en la celebración de los foros de Baleares. Lo mejor, vista la predisposición de Castro y Horrach, era dejar los deberes hechos antes de irse de vacaciones, y así lo hicieron. Al Juzgado de Instrucción llegó de pronto un fajo de facturas de todo tipo junto a las que el abogado de Torres adjuntó un documento en el que avanzaba que con esta documentación quedaba debidamente acreditado el destino del dinero público.


  Para curarse en salud, a sabiendas de que lo que presentaba no encajaba con el presupuesto que aportó inicialmente Nóos, precisó que había habido variaciones con respecto a lo dispuesto en un principio. Pero insistía en que ahí estaba todo perfectamente explicado y detallado y que no cabía otra opción que archivar las actuaciones.


  Totalmente confiados en que aquel aluvión de papel sepultara para siempre el interés de los instructores, el duque de Palma y su socio se marcharon de veraneo, cada uno por su cuenta, aparcando al fin en lo más recóndito de su memoria este asunto, que quedó diluido por la brisa marina de Mallorca y las olas que golpean con fuerza los acantilados de Marivent.


  El duque de Palma lucía su mejor rostro navegando por la bahía de Palma con unas gafas de sol Oakley con la montura blanca, en compañía de sus hijos, riendo a carcajadas junto a la infanta Elena y su prima María Zurita, bromeando en la cena conmemorativa del trigésimo aniversario de la Copa del Rey de Vela y departiendo amistosamente con los políticos locales en la tradicional cena con las autoridades, ajeno por completo a que él solo, sin ayuda de nadie, se había colocado cuidadosamente la soga al cuello, y que aquel verano iba a ser el último en el que iba a sonreír.


  Capítulo 15


  Los registros.


  La impunidad psicológica.


  Desde la Casa son tajantes: «Que se joda».


  Los papeles estaban encima de la tele.


  Adláteres, abogados y demás señores Lobo.


  Iñaki Urdangarin y Diego Torres dejaron hechos sus deberes antes de irse de vacaciones en el verano de 2011, pero el fiscal anticorrupción, al que imaginaban espantado por el alud de documentos, también. Tan pronto como llegó al juzgado la montaña de facturas y se precipitaron los documentos sobre la mesa del despacho de Pedro Horrach, este se sumergió en ellas. Su rostro, recortado por unas facciones muy marcadas y presidido por unos ojos enrojecidos que delatan una viveza innata, no podía dar crédito a lo que estaba viendo.


  El fiscal dio una calada prolongada al Marlboro que siempre le acompaña allá donde va para concienciarse de lo que tenía delante. Cuando la ceniza devoraba la colilla, abrió de par en par aquel mamotreto. Aparecieron a la primera facturas de la empresa Aizoon de los duques de Palma cobrando al Instituto Nóos y decenas de recibos de la entidad Nóos Consultoría Estratégica, propiedad de Urdangarin y Torres, haciendo lo propio. Las pupilas comenzaron a brillarle. Segundos después, a este fiscal nacido en el seno de una familia de respetados hoteleros, le brotó una sonrisa pícara.


  Las cantidades eran mucho más importantes que las declaradas por Torres en el juzgado y aquello se antojaba un saqueo de dimensiones mucho mayores que las previstas. A medida que pasaba las páginas, como si tuviera entre las manos una novela negra, aparecían más y más sorpresas. Entre los justificantes de las millonarias charlas de Baleares habían sido colados gastos de los eventos celebrados en Valencia bajo la denominación de Valencia Summit. Es decir, que el Gobierno balear había pagado fondos públicos a Urdangarin que habían sido cobrados con justificantes de eventos que no tenían nada que ver. El duque de Palma y su socio se habían embuchado el dinero sin justificación alguna. Lo cual, visto lo visto, era una novedad que aquilataba la vertiente penal del escándalo.


  Ya no se encontraban Castro y Horrach ante un pago muy importante en el que se había eludido el preceptivo concurso público, que también. O ante el desfalco masivo de la institución con sociedades instrumentales creadas ad hoc. El viscoso plano administrativo, en el que ambos podían escurrirse con cierta facilidad, daba paso a un robo que asomaba con una crudeza inusitada. Urdangarin y Torres habían cogido el dinero, habían utilizado las primeras facturas que tenían a mano para cubrir el expediente y habían echado literalmente a correr.


  Allí se encontraban, frente a los curiosos ojos de Horrach, las pruebas que estaba buscando, puestas a su disposición ingenuamente —o no tan ingenuamente, vaya usted a saber— por el socio del duque de Palma. Miraba una y otra vez aquella documentación y seguía sin poder terminar de creérselo. Era como si un criminal hubiera entregado voluntariamente en plena investigación a la policía la pistola humeante con la que acaba de perpetrar un crimen. Resultaba increíble que Torres o su abogado González Peeters, o los dos juntos en connivencia con el duque de Palma o sin ella, hubieran incurrido en semejante error. A este fiscal anticorrupción pocas veces, por no decir ninguna, le habían puesto las cosas tan fáciles.


  Teniendo en cuenta el tiempo transcurrido entre la celebración de los eventos y la petición formulada por el juez Castro, la defensa de Torres bien podía haber alegado que no conservaba el grueso de la documentación requerida al no tener obligación legal de preservarla. Albergaba la posibilidad de haber contestado que no obraba en su poder y punto. Se habría quitado el problema de encima y no habría facilitado el trabajo a los investigadores.


  El fiscal y los agentes de la Brigada de Delincuencia Económica habrían detectado las salidas de dinero de Nóos a las empresas instrumentales de la pareja, pero se las habrían visto y deseado para identificar los falsos conceptos que las encabezaban. Era todo tan torpe y burdo que hasta parecía un suicidio intencionado. Que, conviene insistir en la tesis, tal vez lo fue. Servir en bandeja las pruebas del saqueo de fondos públicos con pelos y señales era de una temeridad desconocida y delataba el nivel de impunidad psicológica con el que operaba la pareja, que se creía ahora que con el mero hecho de presentar miles de documentos iba a esquivar el problema por ser quienes eran.


  Torres entregó una interminable lista de supuestos trabajos realizados al Instituto Nóos que repetían continuamente la palabra «asesoría». Podía determinarse fácilmente que las facturas eran falsas de toda falsedad. Era, en definitiva, como si Urdangarin se hubiera asesorado continuamente a sí mismo y se hubiera pagado, también a sí mismo, por sus valiosos consejos. Se mirara como se mirase, aquello no tenía un pase. Las coartadas empleadas para echar mano del dinero no podían haber sido más rudimentarias.


  «Teniendo en cuenta que el Instituto Nóos recibió la cantidad de 1,2 millones de euros de las arcas públicas, se derivan las siguientes conclusiones», comenzó a escribir el fiscal anticorrupción en su informe en relación al primero de los foros celebrados en Baleares. «El Instituto Nóos ha presentado facturas por un importe global de 879.030,87 euros». Bien, pues ni tan siquiera los recibos cubrían el total del dinero recibido. «Queda una cantidad de 320.969,13 euros sin justificar documentalmente». Y eso solo en el Illes Balears Forum celebrado en noviembre de 2005.


  Identificado el agujero sin soporte documental alguno, Horrach pasó a profundizar en el contenido de los recibos aportados. «De las facturas presentadas debe excluirse la cantidad global de 135.356,87 euros que se corresponden a facturas cuyo concepto nada tiene que ver con el objeto del convenio de colaboración que nos ocupa […]. Por ejemplo —agregaba— facturas relativas al evento realizado por Nóos en Valencia». Cazado el más grosero de los engaños de todos los que urdieron, el fiscal prosiguió con su análisis.


  Pasó a desglosar los desvíos de los responsables de la entidad. «D. Diego Torres, gerente del Instituto Nóos, a través de una mercantil de su propiedad denominada Nóos Consultoría Estratégica, S.L., facturó al Instituto Nóos por “dirección y diseño del proyecto” la cantidad de 145.000 euros». O lo que es lo mismo, utilizando como salvoconducto la idea de montar unas charlas sobre turismo y deporte en Baleares, Torres se reservó para sí mismo y para el duque de Palma esta cantidad. Como si tuvieran registrada una patente al respecto. Pero las irregularidades no quedaban ahí.


  «D. Iñaki Urdangarin, presidente del Instituto Nóos, a través de una entidad mercantil de su propiedad denominada Aizoon, S.L., facturó al Instituto Nóos por “gestión de la logística del IB Forum” la cantidad de 116.000 euros». Estos trabajos no los llevó a cabo de manera efectiva Urdangarin sino los empleados del propio Instituto Nóos, por lo que el concepto empleado para quedarse con el dinero volvía a ser ficticio. Era el enésimo pretexto para apropiarse de los fondos públicos al más puro estilo de un país bananero. En este caso, con el agravante especial de que la entidad que lo urdía estaba compartida por el duque de Palma y la mismísima infanta Cristina. «Por D. Iñaki Urdangarin y su cónyuge», como explicitaba con sutileza el fiscal en su informe.


  «Si sumamos la cantidad no justificada, más las facturas presentadas no imputables al objeto del convenio, más las cantidades cobradas por D. Diego Torres y D. Iñaki Urdangarin por este evento, la suma global presuntamente desviada de los fondos públicos es de 717.326 euros». Esta era la primera estimación de la primera de las dos ediciones de las cumbres celebradas en Mallorca. Faltaba todavía calcular el siguiente evento.


  «Todo lo dicho antes respecto al primer convenio es aplicable al segundo», avanzó Horrach a renglón seguido. Torres había presentado, frente al pago de 1,1 millones de euros por parte del Gobierno balear en 2006, justificantes que solo cubrían «un importe global de 703.936,85 euros». Pero es que si se empezaban a analizar en detalle, el margen que se reservaban los dirigentes de Nóos para sí mismos volvía a ser, doce meses después y pese a la polémica suscitada por el elevado coste de las charlas, desproporcionado, rayano con el latrocinio.


  «De las facturas presentadas debe excluirse la cantidad global de 180.540,11 euros que se corresponden a facturas cuyo concepto nada tiene que ver con el objeto del convenio», reiteraba Horrach. Y apostillaba que, de nuevo, habían repetido la misma trampa y habían colado facturas de las charlas de Valencia. Así, «si sumamos la cantidad no justificada, más las facturas presentadas no imputables al objeto del convenio, más la cantidad cobrada por Diego Torres por este evento —92.800 euros a través de su empresa Nóos Consultoría Estratégica y 80.000 por un observatorio permanente de turismo y deporte que nunca se puso en marcha—, la suma global presuntamente desviada de los fondos públicos es de 669.413,66 euros».


  La primera estimación de la Fiscalía Anticorrupción arrojaba que de un total de 2,3 millones de euros de los contribuyentes de Baleares, Urdangarin y Torres se habían metido en el bolsillo por lo menos, y tirando a la baja, 1,3 millones que, cabe recordar, se comprometieron a destinar íntegramente a la celebración de los eventos. El asunto no había por dónde cogerlo y la conducta del marido de la infanta Cristina y de su socio era injustificable desde el plano ético y moral teniendo en cuenta su declaración de intenciones. Pero también resultaba indefendible desde el punto de vista penal, al haberse apropiado de cantidades muy importantes con facturas falsas, recibos reales pero correspondientes a otros trabajos y, lo que resultaba más sangrante, en muchos casos, sin justificación alguna.


  Esta carga explosiva permaneció custodiada en los archivos del Juzgado de Instrucción número 3 de Palma durante todo el mes de agosto, a la espera de que llegasen los informes de Hacienda que complementasen las pesquisas. Las dependencias judiciales se convirtieron en un polvorín que albergaba munición suficiente como para hacer abrir involuntariamente un boquete de considerables dimensiones en la primera institución del Estado.


  La detonación no era ni mucho menos inminente y el juez Castro y el fiscal Horrach todavía debían meditar qué hacían con aquello. Sin embargo, un elemento imprevisto alteró su hoja de ruta y provocó una deflagración antes de tiempo. Otra vez El Mundo, pero esta vez en su edición nacional y cinco años después de las primeras informaciones sobre el caso, desbrozaba el escándalo con todo lujo de detalles después de realizar el mismo ejercicio que llevó a cabo Horrach: el de analizar uno por uno los recibos aportados por el letrado González Peeters, sobre los que Castro no había decretado secreto alguno y que se encontraban a disposición de todas las partes personadas en el procedimiento judicial del Palma Arena.


  La explosión periodística tuvo como escenario la portada del suplemento dominical «Crónica» de El Mundo bajo el título «Anatomía de un pelotazo». El reportaje de la publicación que lidera Miguel Ángel Mellado iba acompañado de una fotografía de Iñaki Urdangarin jugando al tenis, con una bola entre las manos a punto de estrellarla contra su raqueta y un subtítulo premonitorio: «El duque de Palma tiene un problema porque los conceptos de las facturas que analiza el juez Castro sorprenden».


  El dinero cobrado en las Islas se había empleado en pagar los planes de expansión del negocio y en gratificar al entorno personal, familiar y hasta académico de Urdangarin y Torres. Porque entre los beneficiarios de cuantiosos pagos, también etéreos y difusos, se encontraba el secretario general de ESADE, Marcel Planellas, que casualmente había sido el director de la tesis doctoral de Torres. Este profesor, que llevaba vinculado a la escuela de negocios desde hacía un cuarto de siglo, llegó a disfrutar, también con cargo a Nóos, de un todoterreno del que disponía a su antojo.


  Aquel reportaje, publicado el 25 de septiembre de 2011, tuvo un gran impacto y desató infinidad de reacciones en las redes sociales, que formulaban insistentemente la pregunta del millón de si la justicia española sería capaz de dispensar al yerno del rey el mismo trato que a cualquier otro ciudadano.


  Este interrogante sometía al Estado de Derecho español a su primera prueba de este tipo. Nunca antes un miembro de la familia real se había encontrado en una tesitura similar. Era un examen para el juez José Castro y para el fiscal Pedro Horrach pero, fundamentalmente, para testar la fortaleza de nuestro Estado de Derecho. Una circunstancia que iba a poner a prueba la verdadera salud de nuestras instituciones. Cualquier otro ciudadano en el lugar del duque de Palma habría sido llamado en breve a declarar, como se había hecho con su socio, para aclarar el desbarajuste. Y de no tratarse de quien se trataba, la Policía Judicial habría aplicado el mismo protocolo que emplea en el resto de casos de corrupción política en los que intervienen fondos públicos. Exactamente el mismo que experimentó Pepote Ballester en sus propias carnes: detención inmediata, reclusión en los fríos y húmedos calabozos de la calle Ruiz de Alda de Palma, toma de declaración allí mismo, en sede policial, y pase a disposición judicial agotado el plazo máximo legal de setenta y dos horas en el furgón que se emplea para custodiar al hampa local.


  Que la justicia española se atreviese a dar semejante paso no estaba nada claro. No en vano, la convicción de la Casa Real aquel domingo en el que el verano iba pasando ya a mejor vida era la de que todo quedaría en nada. No podía ser de otra manera. Pero a medida que se conocían más y más detalles de aquel asunto que parecía marginal y había estado tanto tiempo durmiendo el sueño de los justos, tenía peor aspecto. Hasta el príncipe de Asturias era escéptico ante lo publicado y se limitaba a preguntar si los datos revelados por El Mundo eran realmente ciertos. «¿Esto que se cuenta es verdad?», insistía a amigos de Inda y Urreiztieta, sin calibrar con certeza el alcance del problema que se avecinaba, entre otras razones, porque el que describía el periódico no era el que él conocía. Claro que no era la primera vez que le inquietaba el espectacular tren de vida de su cuñado y su hermana.


  Las reacciones no se hicieron esperar en medio del silencio sepulcral del resto del panorama mediático nacional, que a las primeras de cambio se puso de perfil. Hubo, eso sí, honrosas excepciones, la radiofónica de Federico Jiménez Losantos y las televisivas de Antonio García Ferreras y Carlos Cuesta, que en sus respectivos programas, Al rojo vivo en La Sexta y Una mirada a El Mundo en Veo 7, otorgaron a la noticia la importancia que le correspondía. Pero también irrumpió en medio del silencio una valiente periodista del diario Público, Alicia Gutiérrez, que cogió las riendas del asunto y comenzó a desarrollar una investigación paralela que puso encima de la mesa algunas importantes revelaciones.


  Las infantas cancelaron su tradicional asistencia a la ceremonia de entrega de los premios Telva, revista propiedad de la misma editora de El Mundo, como primera señal de desagravio. Bueno, en realidad, el ideólogo de la cancelación fue un Carlos García Revenga que era juez y parte. Como se demostraría pocas semanas después, había ocupado el cargo de tesorero del tinglado de Nóos. Sobra decir que él era el primer interesado en amordazar o silenciar al diario.


  Las hijas del rey no estaban dispuestas, bajo ningún concepto, a compartir mesa con Pedro J. Ramírez, el director del rotativo que, no paraban de repetir, «quería ver en la cárcel a Iñaki». La infanta Cristina montó en cólera al leer la información, rompió a llorar de rabia, aseguró no saber nada de los tejemanejes de Nóos y cerró filas en torno a su marido asegurando que había actuado correctamente, que cualquier sospecha era infundada y que lo que había hecho el periódico no tenía nombre.


  Pero quedaba todavía comprobar cómo había sentado la detonación en el cuartel general de Torres. El profesor de ESADE se percató pronto de que se presentaba ante sí una batalla larga y que tendría que hacer la guerra por su cuenta. A expensas de lo que ocurriera en el futuro, eso sí que le había quedado meridianamente claro. No recibió una sola llamada del duque de Palma ni de su entorno. Nadie se puso en contacto con él para ofrecerle apoyo jurídico, anímico, económico o siquiera para intentar controlar su reacción. Se encontró, por primera vez, solo. Ni siquiera la adversidad provocó un acercamiento con el duque, que presenciaba la escena desde Washington.


  «Aquí el único que está imputado soy yo y no voy a permitir convertirme en el único culpable. Si me tengo que comer el marrón solo, tiraré de la manta», confesó Torres a su mujer, a sus cuñados, a El Mundo y a todo el que le quiso escuchar a modo de aviso a navegantes. Afloró la parte de su personalidad más inestable y colérica y amenazó con desatar la mayor de las tormentas. La virulenta reacción de Torres hacía presagiar que lo más importante estaba todavía por salir y que lo conocido era solo la punta de un iceberg de dimensiones incalculables.


  El exvicepresidente de Nóos se repetía a sí mismo que se había embarcado en aquella historia de la mano del duque y que, o recibían el mismo trato los dos o «tiraba de la manta». Pero ¿de qué manta? ¿Qué más irregularidades podía acoger en su vientre aquella muñeca rusa que era el Instituto Nóos y cuyas entrañas parecían no tener fin?


  Torres temía por su mujer y por los hermanos de su mujer, que estaban metidos de lleno en el entramado, y advirtió pronto la deriva que iban a tomar los acontecimientos, poniéndose en lo peor. «No pienso tolerar que los protagonistas de esta historia seamos nosotros», dando por sentado que los duques de Palma se irían de rositas y saldrían indemnes.


  Su obsesión se concentró en que su nombre no saliera en los papeles, que la atención la acaparase el duque de Palma, que para eso era el presidente de Nóos, el yerno del rey, y tenía el futuro resuelto. Si el asunto iba a mayores corría peligro su puesto de trabajo en la escuela de negocios, su prestigio como consultor, sus futuros proyectos, el sustento de sus hijos. Tan pronto cogía el teléfono a la primera como se aislaba durante días escudándose en un supuesto accidente que le había ocasionado una fractura. Se convenció de que tenía pinchado el teléfono y que le estaban escuchando cuanto decía. Ya fuera el juez Castro, el fiscal Horrach, el CNI o todos al alimón.


  El abogado de Torres se concienció, al fin, de la gravedad del asunto. Presentó un nuevo escrito en el juzgado en el que avanzaba que presentaría más facturas para intentar justificar lo injustificable, arremetía contra El Mundo y, entre medias, intentaba amortizar al máximo su presencia en el sumario. Se percató de que se encontraba ante el asunto más mediático que iba a tener nunca entre manos y quiso convertirlo en su particular escaparate. El espectáculo, en consecuencia, estaba servido.


  González Peeters se reveló como un abogado presuntuoso y fardón dotado de un carácter complejo. Se jactaba de ser un gran cazador y de estar dotado por ello de una visión superior a la del resto de sus compañeros de profesión. Sacaba de su bolsillo su teléfono móvil una y otra vez para exhibir sus capturas en la sabana africana. Imágenes de búfalos o elefantes abatidos se sucedían en la pantalla de su dispositivo, con el que intentaba impresionar a los periodistas y abogados que le preguntaban por su nueva condición de asesor del socio del duque de Palma. Reiteraba que él sabía perfectamente lo que estaba haciendo, que donde ponía el ojo ponía la bala, y quería que quedase claro que la estrategia en este asunto la llevaba él. Por eso, a ser posible, su nombre debía figurar en negrita en las informaciones de los distintos medios.


  El circo incipiente acrecentó su actividad al conocerse, también por El Mundo, que la Policía Judicial había comenzado a interrogar a todos los proveedores del Instituto Nóos para cuantificar realmente cuánto costaron aquellas misteriosas jornadas. El perfil mediático seguía muy bajo. El Mundo, Jiménez Losantos, La Sexta y poco, muy poco más.


  El cada vez mayor caudal de informaciones causó la evidente preocupación en La Zarzuela y la obvia inquietud en La Moncloa. Conviene no olvidar, además, que las relaciones de Zapatero con la corona eran, como es habitual en los presidentes socialistas, inmejorables.


  En medio de la embrionaria polémica, los duques de lop> Palma se dejaron ver con motivo del Día de la Hispanidad. Con el rey todavía convaleciente de una intervención en el tendón de Aquiles y el vivo recuerdo de la sonora pitada al presidente Zapatero del año anterior, Urdangarin y la infanta Cristina presidieron junto a los reyes la tradicional parada militar con rostro circunspecto. Nadie entiende cómo se permitió la presencia de los duques de Palma en un acto tan solemne y con tantas connotaciones como el desfile del paseo de la Castellana en el día de la Virgen del Pilar.


  El exjugador de balonmano, con traje azul marino y una corbata morada, se situó en un segundo plano, junto a la hija del monarca, que acudió ataviada con una chaqueta torera de color dorado. Por su parte, la reina, doña Letizia y la infanta Elena quisieron dar una muestra de austeridad y repitieron modelos que ya se habían puesto en otros actos. El duque de Palma y el monarca prácticamente no se dirigieron la palabra y el recién estrenado jefe de la Casa del Rey, Rafael Spottorno, miraba de reojo la escena sin perder un solo detalle.


  Urdangarin estaba ausente, como ido, mirando sin ver el desfile de las tropas, mientras su suegro asistía por primera vez a aquel evento sentado y pasaba revista a las tropas a lomos de un vehículo acorazado en lugar de hacerlo a pie. El cielo lo inundó la Patrulla Acrobática Paracaidista, que descendía con una bandera interminable, el Tercio Don Juan de Austria de la Legión caminaba a ciento sesenta pasos por minuto con la cabra y los Regulares de Ceuta y Melilla daban un toque exótico al evento. Pero aquella aparente sensación de normalidad y la calma tensa que inundaba el ambiente se quebró días después. Los duques regresaron a Estados Unidos y pasaron página.


  Hasta que el 7 de noviembre el juez José Castro dictó una providencia que no tenía marcha atrás. Al comprobar que el caso había saltado a la opinión pública se concienció de que hiciera lo que hiciese, tenía que hacerlo ya. No podía eternizar sus pesquisas con la toma de declaraciones. O tiraba hacia delante o pisaba el freno. Revisó los informes que le acababa de remitir la Agencia Tributaria, comprobó que todas las sociedades instrumentales de Urdangarin y Torres eran en realidad la misma cosa, porque compartían los mismos trabajadores, que cobraban indistintamente de unas u otras, calibró las consecuencias, habló con la Fiscalía y pisó el acelerador a fondo. Ni siquiera le detuvo en su acometida la presencia de la infanta Cristina en el núcleo de la trama societaria, que ya había acreditado.


  De la tierra de Séneca, Córdoba, José Castro es un magistrado de sesenta y seis años, que lleva en la carrera desde 1976. De todos los jueces que hay en Palma… el caso tenía que tocarle a él. Iñaki Urdangarin ha tenido mala suerte, porque si hay un magistrado insobornable, intachable, discreto, experimentado y estajanovista, ese es José Castro. Un José Castro que no se casa con nadie, ni siquiera con las asociaciones judiciales. No pertenece a ninguna. Él y Pedro Horrach son a la corrupción en Baleares lo que representó Eliot Ness para el hampa de Chicago en los años treinta. Gente que, como muchos de los funcionarios que han participado en la investigación, le dedican a la cosa pública el doble de las horas que prescribe su convenio. Gente que se dejaría arrancar un brazo antes que extenderlo para venderse al mejor postor poniendo el cazo.


  Envió a la Policía Judicial y a la Fiscalía Anticorrupción a Barcelona en una operación de alto secreto. Ordenó la entrada y registro por sorpresa en todos los domicilios en los que estuvieran radicadas las empresas de Nóos y exigió que no hubiera ninguna filtración. La operación se centraría en el epicentro financiero del entramado, situado en el cuarto piso del número 224 de la calle Balmes de Barcelona, donde tienen establecido su bufete de asesoría fiscal los hermanos Tejeiro, y se extendería al domicilio particular de Diego Torres. En ambos inmuebles se desarrolló el grueso de la jornada.


  La comisión judicial estaba encabezada por el fiscal Horrach, al que acompañaron agentes del Grupo de Delincuencia Económica de Palma con petos amarillos y cajas de cartón desplegables. Irrumpieron por sorpresa en los despachos, obligaron a todos los empleados a poner las manos sobre la mesa y se llevaron los ordenadores y toda la documentación que encontraron relacionada con los célebres foros. Interesaban los correos electrónicos, las hojas de cálculo con la facturación de las empresas y el contenido de las cajas fuertes.


  El asalto estaba soportado por un auto que acusaba abiertamente a Urdangarin de «apoderarse de fondos públicos» y fue comunicado a la Casa Real para que no se enterase por la prensa. Por los conductos adecuados, la policía hizo llegar a responsables de seguridad de Zarzuela la inminencia del registro en las oficinas del instituto del duque de Palma y se avanzó que el asunto iba en serio. La contestación fue lacónica pero contundente. «Hagan lo que tengan que hacer, que se joda», apostillaron soltando lastre con un tono entre despectivo y cabreado, que denotaba que en las alturas la indignación era ya supina.


  El auto de Castro se basaba en un informe previo de la Fiscalía Anticorrupción y dejaba escaso margen a las elucubraciones con una nítida exposición de hechos. «La operativa del Instituto Nóos consistía en fijar unos precios totalmente desproporcionados por los servicios que prestaba para la Administración. Tras recibir los fondos públicos se simulaba por parte de dicha asociación la contratación de servicios ficticios o presumiblemente facturados por importe superior al servicio realmente prestado. De esta forma, los fondos públicos acababan en manos de las mercantiles controladas por Diego Torres e Iñaki Urdangarin». Así de sencillo y de contundente al mismo tiempo.


  El negocio estaba revestido de una apariencia benéfica, lo que otorgaba al escándalo una dimensión perversa. «La única finalidad perseguida con la asunción o toma de control del Instituto Nóos era contar con la cobertura de una asociación que formalmente no perseguía ánimo de lucro [una especie de ONG dedicada a proyectos sociales]». Y había más: «Para aparentar la no persecución de fines lucrativos, se rodearon del prestigio social derivado de las actuaciones altruistas a las que presuntamente se dedicaba y evitaron suspicacias por parte de terceros al financiarse básicamente con fondos públicos». Tras desenmascarar esta cobertura fraudulenta, el juez situó a Urdangarin, a Torres, a su mujer y a sus cuñados en un «círculo cerrado de toma de decisiones» bajo cuyo control se encontraba una serie de «entidades mercantiles utilizadas para apoderarse de los fondos que recibía el instituto».


  La resolución judicial recordaba que «entre finales de 2004 y febrero de 2005, Urdangarin y Torres entraron en contacto con José Luis Ballester, en aquel momento director general de Deportes del Gobierno balear, proponiéndole realizar a través del Instituto Nóos un congreso internacional dedicado al turismo y deporte […]. Tras diversas reuniones celebradas en Palma entre los representantes del Instituto, el director general de Deportes y el presidente del Gobierno balear, Jaume Matas, se decidió por parte de estos últimos impulsar económicamente el proyecto». Fueron los días de partidos de pádel en Marivent y de reuniones en el Consolat, de poder y lujo, días en los que se creían intocables, tocados solo por una varita mágica que les convertía en seres superiores.


  «Así, durante el mes de marzo de 2005, sin haberse iniciado expediente administrativo alguno y, por tanto, sin el sustento de un procedimiento administrativo que legitimase la actuación administrativa, los representantes del Instituto Nóos y los del Gobierno balear acordaron verbalmente que la comunidad autónoma dotara económicamente al Instituto Nóos para la celebración del congreso internacional». Sin que mediase papel alguno, «durante ese mismo mes de marzo, o sea, unos cuatro meses antes de suscribirse formalmente el convenio-contrato, Nóos empezó a trabajar».


  Los dirigentes del instituto de Urdangarin y Torres y los altos cargos del Gobierno de Matas se confabularon para «eludir de forma dolosa la aplicación de la ley y beneficiar de forma fraudulenta a Nóos mediante la utilización ilegítima de la figura del convenio de colaboración, conculcando así los principios básicos que deben regir la contratación pública: concurrencia, publicidad e igualdad de trato». Acto seguido, el ejecutivo balear desembolsó el dinero sin discutir el precio que pusieron el duque de Palma y su socio en el presupuesto de un folio que aportaron.


  «Supone un atentado a los principios de proporcionalidad y racionalidad que deben regir la actuación administrativa y, desde luego, un atentado a la lógica y al sentido común, que la Administración pueda desembolsar 1,2 millones a partir de un presupuesto meramente estimativo cuando se trata de una prestación de servicios cuyo coste, si se realiza y prepara un proyecto serio y adecuado, puede precisarse prácticamente al céntimo».


  Según el juez y Anticorrupción el importe abonado a dedo sin control alguno fue «totalmente desproporcionado para lo que supone el encargo […]. Aparte de serias irregularidades administrativas en su tramitación […], ni el presupuesto para su cuantificación respondía a la realidad ni se justificó su inversión». Y una vez analizada profusamente la documentación, el problema, como ya pudo acreditar la Fiscalía, se agravaba.


  «Incluso ahora las facturas presentadas con tal propósito, aun dándolas todas por buenas, no cubren ni con mucho la justificación de lo recibido, dándose además la circunstancia de que muchas de ellas responden a conceptos ajenos a los eventos contratados». Por lo tanto solo cabía establecer una única conclusión. «La ausencia de ánimo de lucro que se pregona de Nóos no se corresponde con la de sus directivos, que facturaron contra aquel importantes sumas de dinero».


  La Zarzuela se vio obligada, por primera vez, a pronunciarse al respecto. La decisión judicial se extendió como la pólvora y todos los medios se hicieron eco de la noticia al contar con el respaldo de que se había producido un registro judicial. Por primera vez la prensa española, sin excepción, aparcaba el pacto no escrito de autocensura con la Casa Real, que se mantenía vigente desde la Transición. En un comunicado se limitaba a señalar su «respeto por el trabajo de los jueces». «No hacemos ningún comentario sobre una investigación que está en el ámbito judicial». No añadió nada más pero la avalancha se había desatado, la urna de cristal que recubría a la institución se había roto para siempre y nunca nada volvió a ser igual desde ese momento.


  Los agentes se toparon con los archivos de documentación intactos y un rosario de manuscritos. La sede de Nóos era un libro abierto. Nada había hecho presagiar a los implicados que se pudiera producir un registro policial. Pese a que la pieza separada del sumario del caso Palma Arena dedicada a Nóos llevaba abierta año y medio, pese a que Torres había declarado como imputado ante el juez hacía apenas unos meses, pese a que El Mundo había detallado el saqueo del instituto y pese a que tuvieran constancia de que todos sus proveedores ya habían desfilado ante el fiscal anticorrupción para aclarar en qué consistieron sus trabajos, ni una sola prueba había sido destruida. Era simplemente impensable que una comisión judicial irrumpiese de esa manera en sus despachos y en el domicilio particular de Torres. Por eso, no había ganas de destruir u ocultar nada. Simplemente, no hacía ninguna falta. Cosas de la impunidad psicológica. Frikiepisodio o nada inocente descuido, chi lo sa, lo cierto es que los agentes alucinaron cuando irrumpieron en el domicilio particular de Marco Tejeiro y se toparon con una escena más propia de la ficción de Quentin Tarantino que de la cruda realidad: un taco de documentos comprometedores encima de la tele del salón.


  Y allí estaban, como esperando a ser recogidos, los croquis de Marco Antonio Tejeiro explicando cómo confeccionar facturas falsas, los resúmenes de las reuniones con el asesor fiscal Salvador Trinxet para llevarse el dinero al paraíso fiscal de Belice, las declaraciones de la renta y de patrimonio de los duques de Palma, sus cálculos para pagar el palacete de Pedralbes, la estrategia para que Urdangarin recuperase el dinero que se habían llevado al exterior. Y así, todo. González Peeters entró en escena intentando relajar con continuas bromas la tensión del momento y el duque de Palma, desde Washington, buscó raudo y veloz un abogado al que encomendarse.


  A lo largo del día le propusieron infinidad de nombres, le enumeraron desde La Zarzuela los despachos más reputados del panorama nacional y desde Telefónica le aconsejaron que, visto el cariz que estaba tomando el asunto, se pusiese en manos de cualquiera de los grandes del derecho penal en España. Un Rodríguez Mourullo, un Horacio Oliva, un Adolfo Prego o un Miguel Bajo, cualquiera de los grandes. Pero Urdangarin, sobrepasado por la situación, recordó fugazmente la imagen de un letrado de Barcelona con el que siempre había tenido buena relación. Había sido secretario de la Federación Española de Tenis, lo conocía del Real Club de Tenis Barcelona y se fiaba plenamente de él. Se llama Mario Pascual Vives, trabaja en un despacho de cierto prestigio, Brugueras, García Bragado, Molinero y Asociados, no es un penalista sino civilista y mercantilista y nunca había llevado casos de especial enjundia. En la página web del bufete antes figuraba como especialista en Derecho Civil y Mercantil. Cuando El Mundo desveló que carecía de experiencia en materia penal, se retocó la página web de este despacho, situado en la milla de oro de Barcelona, en pleno paseo de Gracia, para apostillar que también es penalista. De nuevo habría que precisar.


  En los mentideros judiciales catalanes se recuerda vagamente su intervención como abogado del director de las obras del barrio del Carmel tras su hundimiento, que finalmente salió absuelto. Pero poco más.


  El duque le llamó y se echó en sus brazos. Nadie podía entender que recurriera a este abogado desconocido teniendo a su disposición a cualquier primer espada del derecho penal, pero el propio Pascual Vives lo explicaba claramente a quien se lo preguntaba: «Urdangarin me ha llamado por si le podía echar una mano y me ha cogido por una cuestión de confianza». Y efectivamente, así era. Su principal activo era que Iñaki se fiaba de él y de nadie más. Eso para el yerno del rey era más que suficiente. Porque la principal preocupación del duque de Palma en ese momento no era ya su situación procesal sino que un tercero conociese lo que había hecho y se lo contase a la Casa Real. La Zarzuela no podía ni debía saber más que lo que él le contara. Por eso no quiso un letrado impuesto por la familia real ni por Telefónica ni por nadie. Solo confiaba en Pascual Vives.


  Tan cierto era que Urdangarin no necesitaba todavía personarse con abogado y procurador en el procedimiento como que necesitaba ya un asesor jurídico porque antes o después tendría que dar explicaciones en el procedimiento. De ahí la premura del movimiento, que fue acompañado pocos días después de una presentación en sociedad de Pascual Vives, que atendió a los medios en la calle, en la puerta misma de su bufete, anunciando con un tono profundo, de alguien que se escucha y se gusta al hablar, que era el letrado del duque de Palma, para sorpresa general. Fue su minuto de gloria. Tal vez pensó que, como sostenía Andy Warhol, «todo el mundo debería tener derecho a quince minutos de fama». Y no tuvo quince sino mil quinientos. Gracias a su amigo Iñaki pasó de ser un abogado desconocido, que pasaba sin pena ni gloria, a abrir los telediarios nacionales.


  Los registros se prolongaron hasta altas horas y de los archivos de los despachos no paraban de manar pruebas y más pruebas. Los agentes de la Policía Judicial, al final de aquella maratoniana jornada, hicieron un aparte para hacer un rápido resumen. Coincidieron en su sorpresa al comprobar el nivel de detalle que habían encontrado y miraron con un gesto cómplice a Marco Antonio Tejeiro, el contable de Nóos, que seguía por allí y tenía todos los visos de ser uno de los autores de aquellos legajos.


  Sobrepasado por la situación, preso de un ataque de nervios, asintió y admitió que el profuso manual de defraudación era obra suya.


  —Miren ustedes, es que como soy boticario de profesión, todos estos asuntos de dinero me los tengo que apuntar para entenderlos bien.


  El fiscal Anticorrupción terció en la conversación y le mostró el documento en el que gráficamente, con un triángulo de sociedades, se explica el intercambio de facturas entre las diferentes sociedades para engañar al fisco. Pedro Horrach volvió a esbozar una sonrisa pícara, y con la prueba del delito en la mano, le espetó:


  —Señor Marco Antonio Tejeiro, esto en mi pueblo se llama cruzar facturas para engañar a Hacienda.


  El cuñado de Torres caviló un instante, intentó decir algo pero no le salían las palabras. Hasta que, por fin, rompió a hablar:


  —Pues sí, puede ser.


  —¿Lo hizo usted por su cuenta o se lo ordenó alguien?


  —Seguí instrucciones de Iñaki Urdangarin y Diego Torres.


  La suerte, definitivamente, estaba echada.


  Capítulo 16


  11-N: cumbre en Zarzuela.


  El príncipe le lee la cartilla pero Iñaki se pone gallito:


  «¡Aquí todo el mundo hace lo que le da la gana, pues yo también!».


  El príncipe acusa a Urdangarin de tener «secuestrada» a su hermana.


  La sombra del divorcio.


  Día 11 de noviembre de 2011. El vuelo de United Airlines 7663 aterriza en Barajas. El avión gris de la compañía estadounidense, procedente del aeropuerto Dulles de Washington DC, un Boeing 757, aterriza en Madrid a las ocho de la mañana. A bordo viaja el ciudadano al que todo el pasaje español ha mirado sin cesar desde que entró en el aparato, acompañado de dos guardaespaldas, cuando la tripulación se disponía a cerrar las puertas. «Es Urdangarin, mira, mira, es el marido de la infanta», exclaman.


  Nada más llegar a la capital de España salen los primeros, toman un vehículo a pie de pista y ponen rumbo a Zarzuela escoltados por otro vehículo que les sigue los pasos. Al entrar en palacio le conducen al despacho del monarca, donde se topa con don Juan Carlos y don Felipe. Saludos fríos, muy fríos, especialmente el del heredero, y al grano.


  El rey adopta, como haría cualquier suegro en esa tesitura, un tono iracundo, clava sus pupilas en Iñaki Urdangarin y prosigue con su imperativa alocución. Las frases salen de su caja torácica a borbotones y su dicción es cada vez más atropellada. Su rostro está incandescente, el cabreo real es más que evidente, y no para de lanzar a su interlocutor frases cortas y contundentes, auténticos puñetazos dialécticos.


  —Saca a mi hija de este lío. Desvincúlala de todo. Di que ella no sabía nada de todo lo que te traías entre manos. La hija del rey de España no puede estar imputada. Tienes que hacer una declaración diciendo que la has utilizado y que su firma en el chiringuito ese tuyo era testimonial, que ella no tenía ni idea.


  El monarca aludía de esta manera a la presencia de la infanta Cristina en la empresa patrimonial Aizoon. No tenía todavía datos excesivamente concretos, pero ya sabía, porque se había publicado en la prensa, que el dinero que se desvió hacia el duque de Palma acabó en esa sociedad y que el escándalo afectaba de lleno a su hija pequeña. Todo indicaba a esas alturas de noviembre que la imputación del duque de Palma era inevitable. Las últimas revelaciones publicadas en El Mundo habían terminado por colmar la paciencia de don Juan Carlos. ¿Cómo se le había ocurrido a «este», como le llama delante de su círculo de confianza, organizar un entramado tan zafio? El rey no conocía en profundidad el asunto y cada vez que le reportaban más detalles se ponía de peor humor, al comprobar cómo se había articulado la operativa en el Instituto Nóos y sus empresas derivadas.


  Advertía el peligro inminente para la imagen de la institución, pero no calibraba todavía el alcance judicial de que su hija fuera socia al 50 por ciento en una de las sociedades beneficiadas por los tejemanejes de su marido. La mera presencia formal de la infanta Cristina en aquel tinglado le sacaba de quicio y no tenía ninguna intención de disimularlo.


  El príncipe terció en la disputa con una voz firme y contundente, sabedor del calado de la situación y de las consecuencias que iba a acarrear todo aquello en el futuro, especialmente a él, víctima colateral del caso, lo cual le enerva sobremanera, teniendo en cuenta, además, que desde el punto de vista moral y legal su conducta es intachable. Sus mejores amigos han de irse fuera de España a hacer negocios por el qué dirán, él nunca ha tenido ni por asomo una sola acción en nada, jamás ha pedido trato de favor para nada ni para nadie y, por si fuera poco, cuenta a su lado con dos personas con fuerte conciencia ética, su mujer, doña Letizia, y su secretario privado, Jaime Alfonsín.


  —Di que mi hermana no tiene nada que ver —apuntó apoyando a su padre.


  Urdangarin aguantaba como podía las acometidas, pero se negaba a asumir personalmente la culpa de todo aquello. Pensaba, para sus adentros, que era injusto que le recriminasen su actitud cuando La Zarzuela la conocía y la infanta Cristina se había beneficiado. Soportó el chaparrón mordiéndose la lengua y pensó que lo peor que le podía ocurrir era que la institución le dejara en la estacada. Porque si alguien podía librarle del embrollo judicial eran el rey y el príncipe. Pero el duque de Palma no soportó más los gritos y las reprimendas y contraatacó con lo primero que le salió del alma:


  —¡Aquí todo el mundo hace lo que le da la gana, pues yo también! —masculló entre dientes.


  Los ojos del rey y del príncipe se inyectaron en sangre y le sentenciaron con la mirada. El marido de la infanta Cristina abandonó aquella reunión casi sin despedirse, dejando atrás de un portazo aquellos tiempos en los que Felipe, Cristina y él estaban a partir un piñón. Los dos hermanos habían estado siempre muy unidos e Iñaki había sido partícipe de esa relación de confianza. A lo lejos quedaba también la complicidad que durante los primeros años de su matrimonio llegó a tener con el rey. Todo se había esfumado por completo. Estaba en una familia que ya no reconocía y en la que se había convertido en un elemento incómodo. La llamada de la infanta no se hizo esperar. Iñaki acababa de salir del despacho del rey y, antes de poder tomar la iniciativa, mientras digería como podía la situación, descolgó su móvil a ciegas y una voz femenina salió del otro lado del teléfono.


  —Mi madre ya me ha dicho que no ha ido bien —avanzó con la voz rota Cristina de Borbón.


  —Quieren que haga una declaración desvinculándote de todo y no estoy dispuesto bajo ningún concepto —se envalentonó el duque de Palma.


  Las palabras de Urdangarin sonaron a divorcio en los oídos de la hija del rey. Pero de eso no estaba dispuesta a hablar. Ella era y es feliz con Iñaki, le parecía y le sigue pareciendo un buen padre y, sobre todo, está perdidamente enamorada de él. Está enganchada, si es que eso se puede decir de una infanta de España. Aún recordaba nítidamente lo que comentaban sus amigas cuando se lo presentó después de los Juegos Olímpicos de Atlanta: «Está como un queso». Y en los catorce años que habían transcurrido desde la boda en Barcelona no había cambiado un ápice su opinión. Iñaki es, para ella, el hombre ideal. Lo considera un hombre bueno, paciente y trabajador. Tiene interiorizada la férrea disciplina del deportista de élite y es capaz de perseverar en cualquier objetivo que se proponga. De hecho ha estado siempre convencida de que su marido tiene un don especial para los negocios. Así se lo ha comentado en más de una ocasión a sus colegas de la Fundación La Caixa.


  —Iñaki sabe bien cómo moverse y le va fenomenal sin apoyarse en mi familia. Es un hombre hecho a sí mismo —relataba orgullosa.


  Presenciaba con satisfacción los vertiginosos progresos del Instituto Nóos y encajaba con ilusión las iniciativas futuras que le contaba su marido. Consideraba que era muy bueno en las distancias cortas y que estaba dotado de una visión especial. Es más, estaba convencida de que los logros adquiridos eran pocos al lado de los que podía materializar en un futuro no muy lejano. Urdangarin le había hablado de una idea que iba a ser revolucionaria y que ya la tenía madurada. Se había reunido en Valencia con el empresario Enrique Bañuelos hacía unos años, en 2006, en la sede de su empresa Astroc, y tenía pensado montar un Eurovegas en Sevilla. Sería un complejo de ocio espectacular, con aeropuerto privado, en una finca que ya tenían elegida y el público potencial al que se dirigirían sería ruso. Porque Rusia era un mercado emergente y a sus grandes empresarios les encanta España. Bañuelos llevaría a cabo la inversión económica y él se movería al más alto nivel para conseguir los contactos y desbloquear las licencias. La infanta Cristina escuchaba todas esas nuevas ideas con alegría y veía en Iñaki a un fuera de serie dentro y fuera de las canchas de balonmano.


  Su enamoramiento perduraba contra viento y marea y no sufría el desgaste de los años. De nada sirvieron los rumores sembrados en Barcelona sobre las supuestas correrías amorosas del duque de Palma, que llegaron sin causar mella alguna a la duquesa de Palma. O aquellos sobre Carmen Camí, esa novia que se enteró por los medios de comunicación de que su novio Iñaki iba a casarse con la infanta. Solo hubo un momento en el que Cristina llegó a otorgar cierta credibilidad, por su insistencia, a los dichosos comentarios sobre la vida personal de su marido. Fue justo antes de partir a Estados Unidos, durante el verano de 2009. La Zarzuela se interesó de verdad por las incesantes habladurías sobre las andanzas sentimentales de Iñaki, al haber sido objeto de comentario en conversaciones en las que estaba presente el rey. El monarca torció el gesto y empezó a preguntar.


  Pero la duquesa de Palma siguió firme y se negó a dar crédito a las maledicencias. Le había explicado a su padre, por activa y por pasiva, que ella era feliz con Iñaki y el rey, que en el fondo es un sentimental de lágrima fácil, se deshacía cuando escuchaba a su hija hablar de sus nietos y de los esfuerzos que hacía su marido por complacerla. Don Juan Carlos rechazó de plano dar pábulo a todo aquello y priorizó, por encima de cualquier otra circunstancia, que su hija fuera inmensamente feliz.


  Después de lo mal que había acabado el matrimonio de Elena con Jaime, estaban de enhorabuena al comprobar la buena sintonía entre ambos. No en vano, es el matrimonio que mejor funciona en Zarzuela, tal y como reconocen desde la propia Casa Real. El traslado a Washington entretuvo a la familia durante sus últimos meses en España, ya que se centró en convertir la casa de Bethesda que les había alquilado Telefónica en un hogar. La vivienda era el sueño americano de cualquiera, sobre todo para una pareja que buscaba reencontrarse. Llegaron a Washington a finales de agosto de 2009 y se fueron adaptando a una realidad diferente. La vida en Estados Unidos resultaba en principio tan idílica como imaginaban. Gozaban de una tranquilidad envidiable y de un anonimato que les permitía criar a sus hijos como a ellos siempre les había gustado, en un ambiente normal, rodeados de chicos normales.


  La labor del duque de Palma en Telefónica no le requería demasiadas horas. Nunca se las habían exigido y en la capital americana no hay mucho que hacer para un yerno del rey que, además, por aquel entonces hablaba mal inglés. Abrió una cuenta de Twitter en un intento por darle visibilidad a su trabajo etéreo y difuso. No decía nada interesante y se limitaba a colgar noticias de encuentros relativos a las telecomunicaciones. El trabajo de la infanta en La Caixa tampoco le ocupaba demasiado tiempo, así que se pasaban muchas horas en aquella casa gigantesca, que se había convertido en una jaula de oro. Doña Cristina se evadía con sus numerosos compromisos en España con La Caixa y cada mes viajaba a Madrid o a Barcelona. Iñaki combatía las horas muertas con el deporte y los deberes de los niños.


  El matrimonio no hizo demasiados amigos. Los vecinos del selecto barrio de Bethesda no se dejan impresionar fácilmente por una hija de rey, sobre todo si esta aparenta tanta normalidad. Cristina es más Grecia que Borbón, no es precisamente cercana y le gusta que la traten como lo que es: una infanta de España. Los estadounidenses no están acostumbrados a hacer ese tipo de distinciones y convivían con ellos sin tener verdadera conciencia de la familia a la que pertenecen.


  Los Urdangarin se aburrían, pero aguantaban porque consideraban que la experiencia venía bien a los chicos y que en un año o a lo sumo dos podrían volver a España. La sensación de aislamiento se acrecentó tras el distanciamiento entre la infanta Cristina y su hermano a raíz del escándalo del Instituto Nóos.


  Pese a que en un principio la hija del rey y Letizia se habían llevado bien, no tardaron en surgir los roces. Siempre había sido muy celosa de don Felipe y le costaba admitir que otra persona, aunque fuera su mujer, tuviera una mayor ascendencia sobre él. El príncipe de Asturias le había reprochado a Iñaki su falta de prudencia y ella se había puesto del lado de su marido, hasta que los hermanos llegaron directamente a dejar de dirigirse la palabra.


  Un primo Gómez-Acebo celebró el bautizo de uno de sus hijos y quiso contar con toda la familia.


  —Cristina, voy a llamar a Felipe para poner la fecha y que podamos estar todos juntos. ¿Te pones de acuerdo con él?


  Ella respondió seca y cortante:


  —Yo hace tiempo que no me hablo con mi hermano, así que no creo que pueda organizar nada.


  Durante el verano de 2011 los Urdangarin-Borbón volvieron a Marivent y la infanta aprovechó para decirle a su padre que se quería volver ya a España. «Washington es un coñazo y quiero que los niños crezcan aquí», le insistió. El rey les miró serio y pidió un poco de tiempo. «Esperaos a que se solucione lo del Instituto Nóos, porque me cuentan que le ha tocado un juez que es duro de roer», les dijo cuando la tormenta todavía ni siquiera se advertía en el horizonte. Obedecieron de mala gana, hasta que estalló la bomba. Por primera vez en muchos meses, el príncipe llamó a su hermana y no se anduvo con rodeos.


  —Cristina, tienes que separarte. Esto nos va a afectar muchísimo. Y si no, atente a las consecuencias —apuntó el que algún día será Felipe VI, consciente de que los daños colaterales son para él, sin comerlo ni beberlo.


  Cristina se negaba a romper con su marido y consideraba intolerable la petición de su hermano, que les distanciaba ya por completo.


  —Me quieren hacer pagar a mí solo todo esto cuando yo solo soy un cabeza de turco —razonaba Iñaki cuando Cristina le contaba lo que le había pedido el príncipe.


  La infanta asentía, si bien era plenamente consciente de que algunos de los negocios de su marido no eran precisamente lo que se dice legales. Pero sí, Iñaki era un chivo expiatorio, se convencía a sí misma. Urdangarin insistía, una y otra vez, en que el escándalo no tenía otro objetivo que dar una patada a su suegro en su trasero y se desmarcaba de cualquier tipo de ilegalidad.


  —No me pienso divorciar de Iñaki. Le quiero y es el padre de mis hijos —reiteraba Cristina.


  —¿Pero tú te das cuenta del lío en el que te ha metido a ti?


  Cristina permanecía en silencio.


  —No sé qué decirte para convencerte. Es como si Iñaki te tuviera secuestrada —le llegó a comentar el marido de doña Letizia.


  Las Navidades se presentaban amargas y Cristina empezó a sufrir las consecuencias de su irrevocable decisión de permanecer junto a su marido. El 7 de diciembre, la Casa Real emitió un extraño comunicado en el que se deslizaba la posibilidad de limitar la familia real a los reyes, los príncipes y sus hijas. El cabreo de la infanta fue de órdago, pero en lugar de distanciarse de Iñaki, se acercó todavía más a él. La infanta Elena también fumaba en pipa: «¿Qué he hecho yo para que me aparten de la familia real?».


  El rey y el príncipe comenzaron a hacer el vacío y solo su madre la apoyó frente al trueno paterno. «No quiere hablar contigo, me dicen siempre que está ocupado», le explicaba doña Sofía cada vez que la infanta le instaba a que le consiguiera una reunión con su padre o, al menos, una conversación telefónica.


  La ruptura con el núcleo duro de la familia fue total la noche del 14 de diciembre. El príncipe tenía previsto un acto de presentación en Barcelona de la Fundación Príncipe de Girona, que había sido creada en 2009 para promover la educación de los jóvenes y atender todo tipo de problemas sociales. Estaba acompañado de doña Letizia y el matrimonio tomó asiento junto al presidente de la Generalitat, Artur Mas, el ministro de Educación en funciones, Ángel Gabilondo, y el alcalde de Barcelona, Xavier Trias. Llegó el momento de los discursos y don Felipe subió al atril con sus papeles. Intercaló su alocución en español y en un más que aceptable catalán y comenzó reivindicando el espíritu de la fundación y subrayando la importancia de los jóvenes de cara al futuro.


  La Fundación Príncipe de Girona había aprovechado la jornada para condecorar con el galardón Impulsa a la Fundación Balia para la Infancia que, curiosamente, desde el año 2007 tenía en su consejo asesor a Iñaki Urdangarin, que acabaría siendo forzado a dimitir tras el escándalo Nóos. La sombra del duque de Palma empezaba a proyectarse, inquietante, sobre aquel acto.


  El príncipe comenzó a abordar el funcionamiento de su fundación y, en un tono deliberadamente imperativo, empezó a resaltar sus cualidades. No lo mencionó expresamente, pero todos los presentes contrapusieron aquella declaración de intenciones con la de la entidad del duque de Palma.


  «Esta fundación está basada en el rigor, la seriedad y la coherencia», resaltó, al tiempo que subrayó su «compromiso personal inalterable y sin matices con el servicio al Estado y al conjunto de los españoles».


  Era lo que faltaba. La ruptura entre los duques de Palma y el príncipe se visualizaba por primera vez en un acto público y sus palabras eran recogidas por todos los medios como lo que eran, una reprobación elegante pero contundente de la conducta de su cuñado por parte de alguien al que nadie le puede pillar en un renuncio de este tipo. En medio del desaguisado la infanta viajó a Barcelona por motivos de trabajo y en pleno temporal recibió una llamada de su madre.


  —Vente a Madrid y preséntate en el despacho de tu padre. Tiene algunos huecos. Si estás aquí, no tendrá más remedio que verte.


  Cristina obedeció y la reina dejó que entrara sola. Don Juan Carlos estaba muy serio y la reunión se prolongó indefinidamente. El mensaje del monarca era claro y no admitía réplica:


  —Si Iñaki no cambia su actitud, está solo. Y si tú te empeñas en seguirle, allá tú. Te pueden imputar. Te advierto que la cosa pinta mal y de ninguna manera esto debe perjudicar a la corona.


  La infanta rompió a llorar desconsoladamente.


  —¿Pero no hay nada que hacer?


  El rey se puso serio pero edulcoró su tono.


  —Ya te he dicho que la cosa pinta mal… Luego está la opinión pública e Iñaki va a tener que sentarse en el banquillo, a no ser que ese socio suyo diga que todo era responsabilidad suya. Y tú estás en sus manos…


  Cristina bajó la cabeza y asintió.


  —Otra cosa. Sería conveniente que te separaras. También por los niños. Pero espera a que amaine la tormenta porque ahora sería un escándalo.


  No se dijeron mucho más. Cristina salió destrozada y cogió un avión de vuelta a Washington. Durante el trayecto meditó sobre la conversación mantenida con su padre.


  «¿Y si me imputan a mí?», caviló.


  Pensó en sus hijos, que aún son pequeños pero ya saben lo que pasa. Juan, el mayor, ya estaba al corriente del escándalo y les había preguntado al escuchar el revuelo en casa y los múltiples comentarios. Cristina sufría por ellos, le preocupaba sobre todo él, e imaginaba las burlas de las que podrían ser objeto en un patio de colegio español. La vuelta a Bethesda fue terrible. Iñaki la miró esperanzado, pero fue en vano. Se percató al instante de que había ido mal y se le volvió a venir el mundo encima.


  Por si fuera poco, un reportaje publicado por la revista Interviú complicó todavía más las cosas. Se aludía en él a una espectacular rusa que había visitado en multitud de ocasiones a su marido en Barcelona. Las maledicencias de antaño volvieron a anidar en el corazón de la infanta Cristina. La publicación también revelaba que el CNI había seguido a la joven porque sospechaba que era espía. Era evidente que el centro de inteligencia había sido el que había filtrado la historia, y es conocida su cercanía con la Casa Real. La pareja pensó al instante que era una trama urdida para enfrentarles. Era ya el colmo. Atribuyeron aquello a una venganza de La Zarzuela por su férrea determinación de no separarse, pero el ataque contribuyó a unirles todavía más.


  —Nos quieren separar y no lo pienso consentir —zanjó la hija del rey, que se fundió en un abrazo con su marido y cruzó los dedos pensando en el incierto futuro que les aguardaba.


  Capítulo 17


  El discurso del rey.


  La ejemplaridad urdangarinesca.


  El silencio de Urdangarin se empezó a tornar insoportable. La sociedad española esperaba un pronunciamiento inminente del duque de Palma en el que entonase un mea culpa. A nadie le cabía ya la más mínima duda de que, independientemente de la consideración penal de los hechos, la conducta del duque de Palma era impropia de su privilegiada posición. La callada por respuesta se transformaba, además, en una condena anticipada. Si no era capaz de decir nada, es que lo había hecho mal, que se había quedado sin argumentos y que no tenía defensa alguna.


  El juez Castro y el fiscal Horrach tenían ya decidido qué harían con el yerno del rey. Habían mantenido infinidad de reuniones y habían coincidido en que la citación del duque de Palma en calidad de imputado era «inevitable» a la vista de las pruebas acumuladas contra él. El representante de Anticorrupción en Baleares había evacuado las preceptivas consultas con su superior jerárquico, el fiscal jefe anticorrupción, Carlos Salinas, que le había dado el visto bueno para continuar adelante. No había, por tanto, cortapisa jurídica alguna para actuar en consecuencia. Aunque solo fuera por concederle su derecho a defenderse en el procedimiento, Urdangarin iba a tener que comparecer en el Juzgado de Instrucción número 3 de Palma. No lo podía hacer en calidad de testigo porque las pruebas incriminatorias contra él eran muy contundentes. La única posibilidad legal para no generarle indefensión era que compareciese como inculpado acompañado de un abogado.


  Aun con todas las evidencias que vertebraban el procedimiento, que yacían sobre la mesa de la ciudadanía española en forma de informaciones periodísticas, seguía siendo una incógnita si el magistrado iba a tener suficientes arrestos para dar ese paso decisivo que no contaba con precedente alguno. Seguía imperando, todavía a esas alturas, la convicción de que cualquier irregularidad la iba a tener que asumir Diego Torres y de que Urdangarin, y por supuesto la infanta Cristina, saldrían indemnes, de que siquiera metafóricamente, la inmunidad real se extendería de facto al resto de la familia.


  En España no habría ningún juez capaz de adoptar semejante decisión. El instructor y el fiscal no soltaban prenda de sus futuros movimientos y solo deslizaban en los corrillos judiciales la idea de que, dieran el paso que dieran, este sería inminente. El suspense se acrecentaba y cundió la sensación de que algo iba a ocurrir de un momento a otro.


  El yerno del rey se aisló y solo hablaba con su entorno más próximo, al que reiteraba que no estaba dispuesto a realizar un acto de contrición público. Una imagen vale más que mil palabras y la fotografía publicada por el suplemento «La Otra Crónica» de El Mundo el sábado 10 de diciembre era suficientemente elocuente. La instantánea tenía una enorme fuerza dramática. El duque aparecía, en primer plano, en medio de una penumbra siniestra, alumbrado tibiamente por la cálida luz del porche de su casa en Washington. Estaba a la intemperie, colgado al teléfono y aguantando estoicamente el invierno americano en mangas de camisa. Había cerrado la puerta principal para que no le escuchase su familia. No quería dar pistas de lo que estaba ocurriendo a sus hijos y quería contar con otras opiniones antes de consensuar su posición definitiva con su mujer. En cualquier caso lo que iba a hacer solo lo sabía él y lo iba a decidir él.


  La Zarzuela le exigió que diera un contundente paso al frente: «Pide perdón». Que asumiera personalmente el coste que el escándalo estaba ocasionando a la imagen de la Casa Real y que dejase al margen a la infanta Cristina. En palacio estaban convencidos de que, pese a las reticencias iniciales del duque de Palma, lo acabaría haciendo. La presión era intensa y constante. Se sucedían las llamadas desde La Zarzuela para que deshojara la margarita cuanto antes y que lo hiciera en el sentido indicado. Su posición rebelde era concebida ya como un acto de desobediencia en toda regla.


  Pero Urdangarin seguía, erre que erre, en su posición inamovible. «Yo no he hecho nada malo ni tengo de qué arrepentirme», insistía. «Si hay alguna irregularidad habrá sido cosa del sinvergüenza de mi socio. No sé nada de facturas falsas ni de evasión de capitales ni me he apoderado de dinero público», añadía negando la evidencia.


  Madrid y Barcelona habían aparcado por un momento la atención en torno al duque de Palma y se preparaban ya para el primer clásico de la Liga en el Bernabéu. Si enigmática era la postura que adoptaría el yerno del rey, más lo iba a ser la cara que iba a mostrar aquella noche del 11 de diciembre el Real Madrid de José Mourinho frente al imbatible Barça de Pep Guardiola. Los merengues llegaban líderes con 37 puntos en 15 jornadas y con una ventaja de 3 puntos y un partido menos sobre su eterno rival. El colegiado Fernández Borbalán dio el pitido inicial. Comenzó el partido y, con él, una lluvia intensa. El estadio tardó apenas 23 segundos en emitir el rugido de «¡gooool!» al aprovechar Benzema un fallo del portero Víctor Valdés y firmar el gol más rápido en la historia de los clásicos. Con el paso de los minutos los blancos acabarían siendo tumbados por la superioridad de los barcelonistas, que remontaron con goles de Alexis, Xavi y Cesc. Solo un elemento externo había perturbado la emoción del partido antes de comenzar. Urdangarin, al fin, había roto su silencio con un comunicado. Era una de las noticias más esperadas de los últimos meses.


  En las gradas del estadio de Concha Espina se manoseaban los móviles en el palco presidencial en busca del contenido exacto de sus palabras y minutos antes de que rodara el balón no se hablaba de otra cosa. La Casa Real le había obligado a hablar y se había puesto punto y final al suspense.


  El jefe de la Casa del Rey, Rafael Spottorno, cogió el toro por los cuernos y redactó, de su puño y letra, un comunicado que debía leer el marido de la infanta Cristina. Rezaba textualmente que pedía públicamente perdón «por el grave e irreparable daño» que había ocasionado a la institución a la que pertenecía. Era muy escueto y se centraba en asumir personalmente la culpa de cuanto estaba ocurriendo. Era un pliego de disculpas en el que se dejaba completamente al margen a la Casa Real de las actividades llevadas a cabo por el Instituto Nóos y con el que el gigantesco duque de Palma hincaba la rodilla ante la diosa Justicia. Era un cortafuegos para que las llamas que aguardaban en la entrada del muy arbolado complejo de La Zarzuela no penetrasen en él.


  —Me niego a leer esto, no estoy dispuesto a pedir perdón porque soy inocente —insistió a Spottorno un Urdangarin que seguía instrucciones de Mario Pascual Vives, dejándole compuesto y con su comunicado en la mano.


  Junto a la lectura de estas palabras, se le apuntó la necesidad de consignar el dinero en el juzgado. La cantidad debía corresponder con la que se había desviado a sus empresas desde el Instituto Nóos. Sería un gesto a su favor y un golpe de efecto mediático que, además, se convertiría en un atenuante en el procedimiento judicial. Pero Urdangarin no quería oír hablar de devolver los fondos porque eso era tanto como «declararse culpable». «Ni hablar», se limitaba a contestar a las insinuaciones en este sentido.


  Entre discusión y discusión el escrito de Spottorno se varió levemente y se eliminó la palabra «irreparable», porque tampoco era cuestión de asumir, ya a las primeras de cambio, que los daños no tenían reparación alguna. Se mantuvo, eso sí, la palabra «grave».


  Con este comunicado la Zarzuela hizo suya la tesis esgrimida por el antiguo jefe de la Casa del Rey y ahora consejero de Telefónica, Fernando Almansa. El rey recurrió al que fue durante casi una década su hombre de máxima confianza para sortear la crisis. El vizconde de Almansa, un Deusto amigo de Mario Conde, llegó con Rafael Spottorno de segundo a la jefatura de la Casa del Rey en plena agonía de don Juan. Vivió al lado del monarca la desaparición de la generación del exilio, la polémica salida de la biografía del rey escrita por José Luis de Vilallonga, el accidente cerebro-vascular de Jaime de Marichalar, el romance del príncipe con Eva Sannum y acontecimientos como el secuestro y asesinato de Miguel Ángel Blanco a manos de la banda terrorista ETA. Pero también las bodas de las infantas y los nacimientos y bautizos de los primeros nietos de los reyes.


  Tras ser consultado por el monarca, Almansa era partidario de «extirpar» lo que él tildaba de «miembro enfermo» para salvar de la irremediable gangrena al resto del organismo. Su posición era incontrovertible. Debía haber disculpas públicas, pero, además, divorcio. O eso o, efectivamente, el daño para la institución acabaría teniendo unas consecuencias de imposible arreglo.


  En medio del debate sobre qué era lo más conveniente y mientras el gabinete de control de daños de La Zarzuela intentaba convencer al duque de Palma, la periodista Victoria Prego analizó en un artículo publicado en El Mundo las consecuencias que el caso Urdangarin estaba ya provocando a la institución monárquica. Bajo el título de «Cañonazo a la corona», la mayor experta en la Transición apuntaba: «La monarquía en todas partes, pero en la convulsa historia de España aún más, se mantiene por el prestigio que se gana ante el pueblo. Cuando eso no sucede así, la monarquía española cae (y no por la hostilidad de las izquierdas, sino por el abandono de las derechas). Eso lo supo Isabel II, lo supo Alfonso XIII, lo sabía don Juan y lo sabía también el rey. Y como lo sabía, y hay que suponer que no se le ha olvidado, no se comprende cómo es posible que don Juan Carlos no parara en seco hace mucho, pero mucho, mucho tiempo, este plan de actividades de negocio del duque de Palma, dadas las bases sobre las que se asentaba, los mecanismos de convicción que empleaba y las mangancias que proyectaba perpetrar con sus magníficos beneficios». Subrayada la injustificable conducta de Urdangarin, Prego ponía el dedo en la llaga: «Monárquicos por simpatía hay millones en España. Monárquicos por devoción muy pocos, más o menos como los republicanos por nostalgia. Y monárquicos por convicción institucional, apenas unos miles. Los demás, especialmente la franja creciente de los jóvenes, sienten una perfecta indiferencia ante la institución cuyas importantísimas funciones y servicios al Estado ni conocen ni valoran. Pero el caso Urdangarin ha entrado como un cañón en ese ámbito juvenil cuya reacción casi unánime está siendo de abierta hostilidad y con una enmienda a la totalidad sobre la monarquía que se resume en una frase cuya versión más cortés es esa: “Estaremos mejor sin ellos”».


  Monárquicos de la talla de Luis María Ansón se sumaron a calibrar los daños. Porque el problema hacía tiempo que había dejado de ser del duque de Palma para trasladarse a la propia institución, que se tambaleaba ante los ojos de los españoles. Bajo el título de «El rey, Urdangarin, la justicia», el histórico director de ABC esbozaba el curso que iban a seguir los acontecimientos:


  «Que cada palo aguante su vela […]. Si Urdangarin resultara imputado y, aún más, si se le sentenciara por haber cometido algún delito, estoy seguro de que su majestad el rey hará una declaración pública reafirmando los principios del Estado de Derecho, la igualdad de todos ante la ley y la independencia de los jueces […]. Don Juan Carlos sabe mejor que nadie que Quevedo tenía razón, “que el reinar es tarea, que los cetros piden más sudor que los arados, y sudor teñido de las venas; que la corona es el peso molesto que fatiga los hombros del alma primero que las fuerzas del cuerpo; que los palacios para el príncipe ocioso son sepulcros de una vida muerta, y para el que atiende son patíbulos de una muerte viva; lo afirman las gloriosas memorias de aquellos esclarecidos príncipes que no mancharon sus recordaciones contando entre su edad coronada alguna hora sin trabajo”».


  De poco sirvieron las advertencias, los consejos y las imposiciones. El duque de Palma y su mujer se negaron en redondo a pedir disculpas. Y de separación o divorcio, ni hablar. Ellos iban a estar unidos en la salud y en la enfermedad. En el negocio de Nóos habían estado juntos y juntos seguirían. El respaldo de Cristina a su marido era inquebrantable y decidió apoyarle sin fisuras para que no firmara aquel documento que le ponía delante Spottorno. Tal fue el respaldo que no lo firmó y dejó al responsable de la Casa del Rey plantado, de nuevo, con su comunicado retocado. Lo único que consiguió Spottorno fue arrancar a Urdangarin que haría otro por su cuenta y que lo consensuaría únicamente con un Mario Pascual Vives que provoca pánico en Zarzuela. Del contenido ya se enteraría la Casa Real por la prensa. A Urdangarin no solo le sentó mal que le hicieran pedir perdón, sino que quisieran arrojarle a los leones del Juzgado de Instrucción número 3 de Palma. La Casa Real encajó el desplante como un desafío intolerable por parte de los duques de Palma, que se declaraban en rebeldía.


  Pero Urdangarin no calculó el momento adecuado ni quiso esperar a tener la cabeza fría. Desde su refugio de Washington poco le importaba que jugase el Madrid con el Barça y que sus palabras fueran a quedar sepultadas por el resultado final del choque. Escogió la peor coyuntura para que su pronunciamiento tuviera el eco que le correspondía. Descolgó el teléfono, marcó el número de la Agencia Efe y comenzó a leer, como un autómata, las palabras que había escrito con ayuda de su inseparable Pascual Vives: «Ante la acumulación de informaciones y comentarios aparecidos en los medios de comunicación relativos a mis actuaciones profesionales, deseo puntualizar que lamento profundamente que los mismos estén causando un grave perjuicio a la imagen de mi familia y de la Casa de Su Majestad el Rey, que nada tienen que ver con mis actividades privadas».


  Sus palabras cayeron como una bomba en los salones de La Zarzuela y en las redacciones de los medios de comunicación, que se disponían a presenciar el partido y reservaban la foto principal de la portada al resultado. Urdangarin había hablado por fin. Pero la noticia no era la ruptura de su silencio sino el contenido de sus palabras. No solo no pedía disculpas, sino que culpaba directamente a la prensa del daño que estaba sufriendo la Casa Real por sus manejos en el Instituto Nóos.


  Debía de haber algún error en la transcripción porque no podía ser posible que el duque de Palma reapareciera para decir aquello. La Agencia Efe insistía en que sí, que el duque de Palma había declarado eso textualmente. El escándalo tomaba entonces una deriva inexplicable, en la que lo que sí que quedaba meridianamente claro era que los duques de Palma iban a hacer la guerra por su cuenta. La grieta interna entre Urdangarin, el príncipe y el rey se mostraba ya con total descaro ante la opinión pública con esta nocturna huida hacia delante. La Casa Real iba por un lado y Urdangarin y la infanta circulaban en sentido contrario. En aquel comunicado el duque de Palma aprovechaba para desvelar oficialmente que su nuevo abogado iba a ser Mario Pascual Vives, que se convertiría no solo en su «asesor jurídico» sino también en su «portavoz». A partir de entonces su abogado hablaría por él.


  A la mañana siguiente una nube de periodistas se agolpó en la puerta del bufete Brugueras en el paseo de Gracia, a la espera de las primeras palabras del flamante nuevo letrado. Con una cortesía exquisita, Pascual Vives pasó a los medios al interior del despacho y posó, de pie, para realizar sus primeras declaraciones públicas, en la sala de juntas. Todavía quedaba la esperanza de que, a la vista de la torpeza del sábado, con la que Urdangarin señalaba a la prensa como la verdadera culpable del cañonazo a la corona que describía Prego, el duque de Palma pidiese definitivamente perdón y lamentase que sus palabras hubieran sido malinterpretadas. Seguro que precisaría que su cliente no quería arremeter contra los periodistas y que asumiría, por fin y de una vez por todas, el boquete ocasionado. Pascual Vives empezó a hablar.


  —Hoy por hoy no podemos hablar de defensa porque no tenemos acusación ni inculpación contra su excelencia don Iñaki Urdangarin, duque de Palma —comenzó, ataviado con un traje gris y una corbata de rayas blancas y negras—. Por no ser reiterativo, porque además es algo que es lógico y natural, y por la manera de ser de Urdangarin, siempre tendrá clara su convicción de plena inocencia, eso no hace falta reiterarlo.


  Por lo tanto, no había habido ningún malentendido, sus palabras no se habían tergiversado y Urdangarin no se bajaba de la burra. No se arrepentía absolutamente de nada y ahí estaba Pascual Vives, en su estreno, dejándolo claro para que no cupiese ninguna duda. Tras sus primeras palabras, con las que dejó boquiabiertos a los reporteros que le escuchaban en vivo y en directo, prosiguió hablando en nombre de su cliente.


  —El duque está preocupado, la palabra podría ser apesadumbrado y, por qué no decirlo... —El letrado hizo un alto de milésimas de segundo en su declaración para hallar en su diccionario mental lo que iba a decir a continuación. La espera fue eterna en busca del adjetivo que definiese con precisión milimétrica el estado mental de Urdangarin—… y quizás también, por qué no decirlo… indignado.


  Ni pedía perdón ni nada que se le pareciera. Por el contrario, sacaba pecho y lanzaba un órdago a lo grande a los más insignes funcionarios de Zarzuela, a los que se les pusieron los pelos como escarpias por el fondo y por las formas, «¡ha llamado excelencia a Urdangarin, esto es una charlotada!». La respuesta de palacio, al escuchar aquello, no se haría esperar.


  La mañana fue frenética y los periodistas que cubren habitualmente la información de La Zarzuela fueron convocados con carácter de urgencia por el jefe de la Casa del Rey, Rafael Spottorno, que no daba crédito a cuanto estaba sucediendo, entre otras cosas, porque, como él se queja amargamente, Alberto Aza no le informó en el traspaso de poderes de que el caso Urdangarin seguía vivo. Habló con don Juan Carlos sobre la necesidad de hacer algo y de hacerlo cuanto antes, porque las portadas del día siguiente volverían a estar protagonizadas por la bravata del yerno del rey. El monarca asintió y activó con fuerza la palanca de la guillotina.


  Spottorno anunció que la Casa Real consideraba que la conducta del duque de Palma había sido «no ejemplar» y que quedaba expulsado desde ese mismo instante de todos los actos oficiales de la familia. No había participado en ninguno desde aquel lejano 12 de octubre, Día de la Hispanidad, e iba a seguir sin hacerlo. La pregunta, a continuación, era evidente.


  —¿Cuál será el papel de la infanta Cristina a partir de ahora? —le requirieron los periodistas.


  —Ya veremos —respondió, misterioso, dejando claro que la Casa Real no estaba tampoco conforme con su actuación—. Ella tiene otra dimensión en este terreno —remachó.


  Tras segar de cuajo el cuello del duque de Palma, Spottorno intentó aplacar los ánimos con una frase que sonó vacía de contenido:


  —El señor Urdangarin no puede defenderse aún de lo que se le acusa y está sometido a un juicio paralelo como consecuencia de la filtración constante [a los medios de comunicación], que es una injusticia en estado puro.


  La reacción de la Casa Real fue contundente e inequívoca. Urdangarin quedaba expulsado de la agenda oficial. Y en la práctica, su mujer también. Asimismo, Spottorno aprovechó la crisis para anunciar una nueva era de «transparencia» y «austeridad» en la institución. Por ello, se reservó un as en la manga que amortiguase la mala imagen de los últimos meses. Avanzó, y lo hizo acompañado de los hombres que gestionan los dineros reales, el interventor general, Óscar Moreno, y el director de Administración, Isaías Peral, que a final de mes la Casa Real, por primera vez en la historia, desglosaría los 8,5 millones de euros anuales que recibe don Juan Carlos y que distribuye según su criterio. Precisó que se excluirían del desglose algunos gastos personales, tales como el vestuario o las vacaciones.


  La Constitución española exime al rey de pasar examen ante el Tribunal de Cuentas, pero desde 2007 se controla a través de Óscar Moreno Gil, técnico del Cuerpo de Interventores. Por último adelantó también que el discurso navideño, para el que solo quedaban ya unos días, iba a ser «más breve» que otros años e introduciría novedades. Porque su contenido, dejaba entrever, ya estaba decidido.


  Los hechos se sucedían de manera trepidante. Almansa se cogió urgentemente el avión de Telefónica, compañía de la que es consejero, rumbo a Estados Unidos. Tenía el encargo del rey de transmitir en persona a los duques de Palma un mensaje. No acudía en calidad de consejero de la operadora en la que trabajaba Urdangarin, sino de emisario real. El que fue jefe de la Casa del Rey acudió al encuentro acompañado de Ramiro Sánchez de Lerín, abogado del Estado y secretario general de Telefónica, uno de los pesos pesados de la compañía, al que el presidente, César Alierta, encomendó supervisar la estrategia jurídica del yerno del rey.


  El emisario real se encerró con los duques de Palma en la capital de Colorado, Denver, a 200 kilómetros de Aspen, la estación de esquí donde los duques de Palma celebraban las Navidades. Provisto de la solemnidad que le otorgaba la condición que le había llevado hasta allí, cansado por las horas de avión y con el discurso perfectamente planificado en su mente, clavó su mirada en Iñaki Urdangarin:


  —Tiene usted que renunciar a su condición de miembro de la familia real y a todas las dignidades que le otorga el título de duque de Palma.


  El tono de Almansa era imperativo y no admitía réplica alguna. Sin embargo, Urdangarin se puso en pie y se negó en redondo haciendo aspavientos, gritando y llevándose las manos a la cabeza. La infanta Cristina le secundó y expresó su total desacuerdo.


  —A mí no me levanten la voz —les cortó en seco el emisario.


  La hija del rey cogió de pronto las riendas, miró fijamente a Almansa y contraatacó, culpando de aquel mensaje no tanto al rey como al príncipe de Asturias.


  —La actitud de mi hermano es impresentable. Tienes que hacer algo, Fernando.


  —Si la Señora tiene algún problema con su hermano, se encierran ustedes en una habitación y no salen hasta que se maten y dejen a sus hijos huérfanos —replicó tajante Almansa—. Y que sepan que en el discurso navideño de este año se van a llevar ustedes un capón. No tengo nada más que decir.


  Transcurrieron las horas y los días y el aviso de Almansa se cumplió a rajatabla. Con toda España sentada la noche del 24 de diciembre ante el televisor, el rey empezó a hablar al terminar de sonar el himno proyectado sobre una imagen navideña del Palacio de La Zarzuela iluminado. El monarca aparecía, junto a un belén, el tradicional árbol de Navidad y un ventanal al fondo. No figuraban en la escena fotos de la familia y toda la atención se concentraba en su rostro. Llevaba un traje azul y una corbata verde pistacho.


  «Buenas noches, en Nochebuena como cada año me dirijo a vosotros para transmitiros mis mejores deseos de paz y felicidad. Al término de este año difícil y complicado para todos quiero hablaros con sinceridad y realismo». El tono era el habitual y el lenguaje gestual no hacía presagiar ninguna sorpresa. Continuó. Tras abordar los «efectos negativos» de la crisis económica, que «está llamada a modificar hábitos y comportamientos sociales», la cámara fue cerrando el plano hasta enclavar al rey en un plano medio. De la «crisis global», don Juan Carlos pasó a aludir al «problema del paro» como una «prioridad» en la que hay que «volcar todos los esfuerzos y energías». «Todas las medidas que se adopten deben tener como objetivo final la recuperación del empleo», incidió. No paraba de repetir las palabras «prosperidad» y «estabilidad» con especial énfasis para transmitir a la nación un mensaje de tranquilidad en medio del caos.


  La cámara giró abruptamente y enfocó al monarca desde un plano distinto. El cambio de plano simbolizaba el paso al siguiente asunto, aparcada ya la coyuntura económica. El tono del rey se volvió mucho más grave y contundente y sus gestos se volvieron abruptos. Empezó a mover los brazos de arriba abajo con fuerza y su lenguaje gestual transmitía una violencia implícita:«Junto a la crisis económica me preocupa también enormemente la desconfianza que parece estar extendiéndose en algunos sectores de la opinión pública respecto a la credibilidad y prestigio de algunas de nuestras instituciones. Necesitamos rigor, seriedad y ejemplaridad en todos los sentidos». De pronto hizo una pausa, señaló con su dedo índice acusador a la cámara y con la mirada perdida en el horizonte, prosiguió: «Todos, sobre todo las personas con responsabilidades públicas, tenemos el deber de observar un comportamiento adecuado, un comportamiento ejemplar. Cuando se producen conductas irregulares que no se ajustan a la legalidad o a la ética es natural que la sociedad reaccione. Afortunadamente vivimos en un Estado de Derecho y cualquier actuación censurable deberá ser juzgada y sancionada de acuerdo a la ley».


  Los españoles advirtieron que se mascaba la tragedia y levantaron la vista de los platos, soltaron los cubiertos y permanecieron absortos delante de sus pantallas. «La justicia es igual para todos», sentenció el rey, ajusticiando en la plaza pública a su yerno.


  Tras elevar la tensión narrativa, la distendió a continuación y retomó el tono amable y cómplice del principio. «No debemos, sin embargo, generalizar los comportamientos individuales so pena de cometer una injusticia con la mayoría de servidores públicos y también de empresarios o trabajadores del sector privado que desarrollan su labor de forma ejemplar y honesta. De lo contrario, se podría causar un grave daño a instituciones y organizaciones que son necesarias para la vertebración de nuestra sociedad».


  El revolcón al duque de Palma inundó los hogares españoles, dejó a los ciudadanos sin habla presenciando con una indisimulada satisfacción cómo reprendía urbi et orbi a Iñaki Urdangarin y el asunto aparcó cualquier discusión familiar hasta nueva orden. La gran incógnita volvía a ser la reacción de Urdangarin tras aquella humillación pública. Y el foco volvió a trasladarse a Washington.


  El duque de Palma, herido como un astado al que le acaban de clavar un rejón de muerte, diseñó su particular réplica. Tenía que ser impactante y calar, de la misma forma que lo hizo el rey con su discurso, en la sufrida ciudadanía. Pensó, le dio vueltas y más vueltas y decidió encargar un vídeo que sirviese de contestación al discurso del monarca.


  Se preparó, de nuevo con el asesoramiento exclusivo de Pascual Vives, un guion y lo leyó delante de una cámara. Era un mensaje a la nación en toda regla. Lo leyó en tono compungido y envió el resultado a la Casa del Rey conjuntamente con el aviso de que lo haría llegar a las agencias de noticias. Rafael Spottorno cogió aquel DVD y lo colocó en el reproductor sin conocer de antemano el más mínimo detalle de su contenido. La imagen de Urdangarin, como la del rey en el discurso de Navidad, presidía la pantalla. Mostraba un tono intencionadamente lastimero. «Quiero dar las gracias al pueblo español y a las miles de familias que me han transmitido su apoyo en estos momentos tan difíciles».


  Spottorno no quiso ver más. Se le demudó el rostro, escondió la grabación en un cajón y prohibió su exhibición. Bajo ningún concepto podía filtrarse a las televisiones, como pretendían Urdangarin y la infanta, porque era, sencillamente, «una locura monumental», el final de los finales. Y consiguió parar el golpe.


  Los periodistas comenzaron a agolparse ante la puerta del domicilio de los Urdangarin en el barrio más caro y chic de Washington: Chevy Chase. Las cámaras se apostaron en la avenida en la que se encuentra la casa de la familia, cortada por el mismo patrón que el resto, con un gran jardín en la entrada y unas dimensiones considerables siguiendo la estética americana. Los duques de Palma mantenían su residencia cerrada y transformada en un improvisado búnker. Prohibieron a los niños salir a jugar al jardín y los mantuvieron encerrados.


  La imputación del duque de Palma era inminente. El Mundo se adelantó anunciando que se produciría antes de fin de año y el matrimonio esperaba impaciente la noticia, que, por primera vez, daban ya por segura.


  Si cabía alguna duda, el discurso del rey la disipó. El monarca había dejado caer a su yerno, descargando de tensión y responsabilidad al juez Castro y al fiscal Horrach, y el camino había quedado expedito para que procedieran contra el duque de Palma.


  El número de periodistas destacados en Washington no paraba de crecer y se llegaron a producir algunos incidentes entre el servicio de seguridad de la pareja y los reporteros. Una nube de cámaras inspeccionaba con sus lentes cada ventana, cada resquicio de las persianas, en busca de alguna imagen, de algún gesto que sintetizase lo que pasaba en ese momento por la cabeza del hombre más buscado.


  Harto de la presión y de estar enclaustrado en su vivienda, Urdangarin habló con la infanta. Acordaron la necesidad de normalizar la situación, poner punto y final a aquel cautiverio absurdo y decidieron que lo mejor era salir a la calle a felicitar las Navidades a los periodistas. Sería un gesto cortés y breve, pero que iría acompañado de una pequeña locución pública de Urdangarin. El duque ya la tenía preparada, lo había hablado con Pascual Vives y coincidieron en que debía ser algo muy escueto. Reiteraría su inocencia y saciaría con sus palabras la voracidad de los medios de comunicación.


  Con el plan ya decidido, el duque llamó a la Casa del Rey y comunicó lo que se disponía a hacer a continuación. Esperaba una autorización automática, un gesto que le secundase en esta iniciativa que le parecía tan acertada y que le iba a conferir una dimensión humana a las puertas de la tragedia.


  —Ni se te ocurra. Meteos en casa y no salgáis bajo ningún concepto.


  Urdangarin no se atrevió a contestar nada. Deslizó las persianas del salón, el murmullo de los periodistas se difuminó a lo lejos y su silueta se fundió en la oscuridad como un espectro.


  Capítulo 18


  La imputación.


  Urdangarin ve la «mano negra» de doña Letizia.


  La reina se desmarca de la línea fernandina y se fotografía con los duques.


  La infanta es inimputable.


  El duque de Palma corre los cien metros lisos.


  No por esperada dejó de ser la noticia del año. Cayó a plomo en la fría mañana del 29 de diciembre, en la que la actualidad aguardaba la noticia del procesamiento. El líder socialista Alfredo Pérez Rubalcaba presentaba, ajeno a lo que iba a ocurrir en pocos minutos, su candidatura a la secretaría general del PSOE en un multitudinario acto en la sede de UGT. En su discurso aprovechó para marcar distancias con su inminente contrincante, la catalana y algo catalanista Carme Chacón, reclamando un partido «de ámbito nacional». El ministro de Justicia, Alberto Ruiz-Gallardón decidía, por su parte, proponer el nombre de Eduardo Torres-Dulce como fiscal general del Estado y se conocía, también esa misma mañana de crudo invierno, el nombre del máximo responsable del otro órgano que se encargaba de las pesquisas del caso Urdangarin: el palentino Ignacio Cosidó, que aterrizaba en la Dirección General de la Policía. El ambiente era el idóneo para que la bomba acaparase toda la atención, porque no había ninguna información de suficiente calibre que pudiera amenazar el protagonismo del duque de Palma.


  El Juzgado de Instrucción número 3 de Palma dio la campanada a media mañana a través de María Ferrer, la eficaz jefa de prensa del Tribunal Superior de Justicia de las Islas. No hubo distingos ni filtraciones. La noticia se propagó como una marea uniforme por todas las páginas de Internet de los grandes medios, que daban por fin visos de realidad a lo que todavía parecía imposible. El juez José Castro imputaba a Iñaki Urdangarin y le emplazaba a declarar el 6 de febrero. La decisión la acordaba en un auto medido y aséptico en el que se limitaba a tomar la decisión de «recibir declaración en calidad de imputado» al duque de Palma «para posibilitar que facilite su versión sobre todos aquellos hechos que guarden relación con la génesis de cualquier fórmula negocial en virtud de la cual, tanto como persona física como en su condición de representante, partícipe o vinculado, de hecho o derecho, a personas jurídicas, haya sido perceptor de fondos públicos».


  Motivaba además la citación argumentando la necesidad de que aclarase «las personas que han participado en los anteriores hechos o que hayan devenido beneficiadas por los mismos, así como el destino y tratamiento fiscal que se le haya dado a los fondos recibidos y los que se deriven». Todo ello, «tanto en el ámbito de la comunidad autónoma de las Islas Baleares como en la valenciana». El auto no tipificaba los delitos por los cuales se disponía a tomarle declaración en calidad de imputado y, al contrario de lo que había hecho en otras ocasiones, no los quiso hacer constar.


  Las palabras embridadas de Castro contrastaban con el desinhibido escrito del fiscal Horrach, que solicitaba formalmente la medida y pedía el levantamiento del secreto de las actuaciones. En su informe se permitía más licencias que el juez y perfilaba los hechos con un trazo cada vez más fino. Advertía en la conducta del duque de Palma la comisión de los delitos de malversación de caudales públicos, del artículo 432.1 y 2 del Código Penal, fraude a la Administración (436), el de falsedad documental contemplado en el 392; y el de prevaricación, tipificado en el 104.


  Consideraba acreditado que Urdangarin y su socio se habían desviado al menos 6 millones de euros del Instituto Nóos con facturas falsas en dirección a sus bolsillos y que del montante total habían aparecido 750.000 euros en la sociedad Aizoon de los duques de Palma. «Urdangarin tenía un desmedido afán de lucro», sentenciaba el representante del Ministerio Público, contraponiendo la conducta del marido de la infanta Cristina con la filosofía que, sobre el papel, presidía su institución benéfica. Junto a Urdangarin se emplazaba a su socio Diego Torres, a su mujer Ana Tejeiro y a sus cuñados Miguel y Marco Antonio. La lista de imputados la completaban el asesor fiscal Salvador Trinxet, propietario de la empresa Braxton Consulting, que se había encargado de montar el diseño para evadir los fondos de Nóos a paraísos fiscales. Tras analizar la documentación intervenida, la Fiscalía había hallado los planes para llevarse el dinero a Belice y a Luxemburgo repletos de las iniciales «D.T.» e «I.U.». «Se infiere que las personas a favor de las cuales se crea dicha estructura fiduciaria societaria son Diego Torres e Iñaki Urdangarin», concluía sin dejar resquicios para la duda. En total se habían podido contabilizar desvíos al extranjero por importe de 650.000 euros empleando más facturas falsas como palancas.


  El resto de citaciones iban dirigidas al exdirector general de Deportes de Matas, José Luis Pepote Ballester, y a los altos cargos del Gobierno balear Gonzalo Bernal y Juan Carlos Alía, que tramitaron los pagos irregulares al entramado del duque de Palma y amañaron concursos públicos para beneficiarle.


  Urdangarin recibió la noticia en la estación de esquí de Aspen, en Colorado, en el corazón de las Montañas Rocosas, donde, como se ha contado en el capítulo anterior, pasaba unos días de vacaciones con toda su familia. Se había concienciado de que su imputación era inminente, pero se negó a alterar sus planes. La infanta Cristina y él fueron alternando las estaciones que componen el que está considerado el mejor complejo del mundo, Aspen Highland, Snowmass y Tiehack, que cuentan con pistas esquiables a 3.417 metros de altura, y se olvidaron de todo. O por lo menos lo intentaron.


  El duque de Palma encajó la decisión del juez Castro sin llegar a calibrar realmente el alcance de aquel auto, esquivando bosques de álamos nevados para evadirse, ajeno a las consecuencias que iba a acarrearle en su vida. Habló con Pascual Vives desde el pueblo que conecta las estaciones con la civilización, característico por su arquitectura victoriana. Anotó la fecha maldita en la que tenía que comparecer en el juzgado de Mallorca y le cedió los trastos. El abogado tomó la alternativa, gustoso, en el gran día y salió a la calle. El ritual lo fue repitiendo con contumacia desde aquella fecha. Se paraba ante los periodistas cada mañana antes de subir a su despacho. Con el gaznate envuelto en una bufanda que a duras penas le cubría su largo cuello y escuchándose a sí mismo, comenzó a hacer valoraciones.


  Empezó tímido y titubeante, pero se fue soltando con el tiempo. Hacía inflexiones, largas pausas y daba la impresión de que le empezaba a gustar sobremanera su papel mediático. El abogado del duque de Palma buscó ansiosamente las cámaras y, como portavoz que era del yerno del rey, valoró la noticia adoptando un pretendido porte aristocrático con el que intentó insuflar gravedad al momento. Cogió aire ante su particular minuto de gloria y embistió:


  —Había un empuje a la Administración de Justicia para que lo hiciera así y al final ha sido así —señaló tras conocer la resolución del juez Castro en lo que parecía una implícita acusación de prevaricación—. En muchos medios, escritos, por televisión, por radio, se ha ido incidiendo en este sentido, parecía que tenía que ser así, se consideraba que tenía que ser así —argumentó el abogado en lugar de entrar en el fondo de las acusaciones.


  De nuevo, la estrategia consistía en arremeter contra la prensa y presentaba la imputación como una consecuencia irremediable de la presión mediática. Hablaba por boca de Urdangarin, decía en esencia lo que pensaba este. Porque el duque de Palma consideraba que el verdadero culpable de cuanto le estaba sucediendo era El Mundo por destapar sus tejemanejes y llegó a pensar, y así se lo transmitió a su mujer y a sus amigos, que la «mano negra» que estaba meciendo las informaciones no era otra que la de la princesa Letizia.


  —Es periodista, nos tiene manía y seguro que está detrás de todo lo que nos está pasando —llegó a cavilar el exjugador de balonmano, sin que aportara más lógica a su argumentación que la supuesta animadversión que le atribuía constantemente.


  De no haberse producido las revelaciones del periódico, el silencio cómplice del resto de medios hubiera sepultado las pesquisas. De eso estaba seguro, pero seguía convencido de que existía alguna fuerza más que había impulsado aquel tsunami contra él. Buscaba culpables y se obsesionó con la figura de la princesa de Asturias y del príncipe, que se había mostrado muy duro con él en los encuentros que habían mantenido. Urdangarin y la infanta consideraban que doña Letizia quería reinar a toda costa y borrar a su alrededor cualquier elemento que le pudiera hacer sombra. Les molestaba el desdén con que les despachaba la Casa Real en contraposición con el cuidado que recibían los futuros reyes.


  —Lo que es cierto es que llevamos un mes y medio con noticias y valoraciones y habrá que ver todo eso qué efecto habrá podido tener en el tema —volvía sobre el mismo asunto Pascual Vives—. Lo que está claro es que han dañado o pretendían dañar la honorabilidad de Urdangarin, que ha sido juzgado antes de tiempo —añadió a la vez que acusaba abiertamente a la prensa de actuar con mala fe. Nuevamente, argumentos jurídicos, ni uno.


  Urdangarin y la Casa del Rey coincidieron durante los meses previos a la imputación solo en una cosa: en criticar las supuestas filtraciones del sumario judicial, obviando que el grueso del escándalo, las facturas y los justificantes aportados por Torres, que fueron destapados por El Mundo, estaban en abierto y a disposición de todas las partes personadas en el proceso.


  Pero coincidieron en la necesidad de atacar por ese flanco, aparcando el fondo de la cuestión, buscando una hipotética nulidad de actuaciones y forzando con su estrategia, que llegó a contar con muy altas complicidades, que el Consejo General del Poder Judicial incoase al juez Castro unas diligencias por revelación de secretos. Las actuaciones quedaron en nada porque no había nada, pero había cumplido su función de intentar amedrentar al magistrado para que rebajase la intensidad de sus pesquisas.


  Una parte residual pero destacada de la judicatura madrileña, amén de algunos periodistas cortesanos, se colocó del lado de Urdangarin enarbolando este discurso disuasorio y llegaba a calificar el amaño de concursos y el desvío de fondos públicos del duque de Palma como cuestiones meramente administrativas. Pero esta facción, plegada y pegada al poder político, comenzó a urdir un plan más perverso. Visto que no podían combatir el fondo de la cuestión, que a la luz de las nuevas pruebas la trama era cada vez más obscena en su ejecución, se obsesionaron con quitarse de encima al juez Castro y al fiscal Horrach.


  La única vía para hacerlo era trasladar el sumario a la Audiencia Nacional. En Madrid descendería la presión, pensaron, y el caso se diluiría entre expedientes de terrorismo y crimen organizado. «Y también podría ocurrir que caiga en algún magistrado manejable», profundizaron en su razonamiento.


  Al comprobar que ni Castro ni Horrach cederían a presiones o indicaciones, la pieza separada número 25 del caso Palma Arena había que mudarla a la calle Génova y forzar a que allí se declarasen prescritos todos los delitos. Porque ese era otro de los nuevos argumentos. Se telefoneó a destacados contertulios televisivos y radiofónicos para que repitieran, como papagayos, que los tipos penales que atribuían al duque de Palma habían prescrito, que el juez y el fiscal se habían tirado a la piscina y que, como mucho, se le podría acusar del único delito que no le imputaban el juez y Anticorrupción: el fiscal. Y, por supuesto, se les instruyó en una consigna que de tanto usar acabó desgastada: «Las filtraciones son intolerables». Obviando que todos los abogados personados tenían acceso a prácticamente toda la documentación, es más: el meollo del caso no estaba declarado secreto.


  Se urdió una auténtica ceremonia de la confusión en un último intento por librar al duque de Palma de su incierto futuro. El coro orquestado para la ocasión reiteró que había que distinguir, en el caso del yerno del rey, «el plano ético del penal». La operativa se articuló desde el Gabinete de Comunicación de La Zarzuela y la batería de periodistas programados para que reprodujeran el discurso llevaba a cabo un recorrido por todas las televisiones y emisoras lanzando estas ideas sin haberse leído un solo folio del sumario judicial.


  —Si le cae al juez Ismael Moreno, el problema está resuelto —presumía el duque de Palma, al que esta idea devolvió repentinamente a la vida—. Y este es un caso que, jurídicamente, debe llevar la Audiencia Nacional porque afecta a varias comunidades autónomas —razonaba.


  Urdangarin volcó sus esperanzas en el titular del Juzgado de Instrucción número 2, con fama de magistrado puntilloso y poco beligerante. Al tomar este atajo para salvar los muebles contó con el apoyo del abogado de Matas, Antonio Alberca, que abrió esa nueva línea de defensa presentando un recurso en el que solicitaba formalmente la nueva asunción de competencias.


  A esta estrategia de enroque se sumó, contra todo pronóstico, el sindicato Manos Limpias. La organización que dirige Miguel Bernad, que acostumbra a personarse en los grandes procedimientos por corrupción, se interesó repentinamente por el asunto. Se convirtió en una parte más del proceso para pedir, de manera insistente, que el caso lo asumiera la Audiencia Nacional.


  «El recurso de Manos Limpias está muy bien fundamentado


  El duque estaba seguro de que la Casa Real movería los resortes adecuados y de que el juez Moreno asumiría las competencias y aparcaría el asunto. Su íntima convicción era la de que La Zarzuela no iba a permitir que el caso llegase a mayores. Un íntimo amigo suyo desvelaba entonces que el marido de la infanta Cristina estaba «muy tranquilo» porque sabía que aparecería «un ángel salvador» que le libraría de aquel embrollo y que este procedería de la Casa Real. Pero pasaron los días y las semanas, y Castro y Horrach, como era lógico, se opusieron a perder aquel asunto, hasta que se acabó pronunciando la Audiencia Nacional.


  El instructor Moreno resolvió la discusión con un auto esquemático. Estipulaba en él que el caso Urdangarin, pese a afectar a tantas comunidades como las que había recorrido el duque de Palma para recaudar dinero, «es obvio que NO TIENE LA ENTIDAD Y SIGNIFICACIÓN SUFICIENTE —las mayúsculas son del propio juez— para conmover la confianza, que es fundamento necesario de la seguridad del tráfico mercantil o para alterar el normal desarrollo de la economía nacional».


  Moreno recordó que el Supremo había acordado que la Audiencia Nacional no investigase una reciente defraudación de 20 millones de euros, «cifra esta muy superior a la que se dice puede ascender el importe de la defraudación a la que se refieren los hechos» del caso Urdangarin. Por lo tanto, Castro y Horrach debían seguir instruyendo el sumario del duque de Palma. El gozo de Urdangarin, en un pozo. Debía maquinar, por lo tanto, otra táctica.


  La imputación se proyectaba sobre varios ámbitos de la vida del yerno del rey y oscurecía su futuro procesal y profesional. Personalmente se había refugiado en el deporte y combatía la ansiedad con el footing. Intentaba olvidarse concentrando la atención en las interminables horas que pasaba con sus hijos haciendo los deberes por las tardes y le mantenía a flote el apoyo férreo de su esposa. Salía a correr a diario embutido en unas mallas y un gorro de lana al más puro estilo Rocky. Conservaba el cuerpo atlético de antaño pero su rostro era el espejo de la tensión que le carcomía por dentro. Había adelgazado más de diez kilos y sus facciones se recortaban afilando su mentón, hundiendo sus ojos y dejando paso a unos pómulos prominentes. Su característico mechón canoso se había extendido como la ceniza sobre su cabeza y su mirada era acuosa, falta de vida y se perdía en el horizonte, carente de expresión. Abría compulsivamente las páginas de Internet de los diarios españoles en busca de las novedades sobre él. Desmenuzaba las informaciones y llamaba a Mario para comentarlas, convirtiendo al letrado en su asesor jurídico, pero también en su confesor, la única persona en la que podía confiar.


  Urdangarin ocupaba el puesto de responsable de Telefónica en Estados Unidos con unas condiciones inmejorables: 1,5 millones de euros de salario anual más 1,2 millones de gastos adicionales. El duque de Palma presumía de haber logrado el contrato gracias a las gestiones hechas por su suegro con César Alierta y la compañía se hacía cargo de cualquier tipo de eventualidad en la que incurriera en Washington. Desde el colegio de los hijos a la vivienda, pasando por la seguridad. Ocho escoltas tenían asignados los Urdangarin-Borbón que se desplazaban con todoterrenos y se turnaban las veinticuatro horas del día. Telefónica lo pagaba todo. Hasta el cambio de colchones de la casa, que recién comprados y estrenados, tuvieron que ser reemplazados porque la infanta se quejaba amargamente de lo «duros» que eran.


  El duque ocupaba una oficina testimonial, creada ex profeso para él, y tenía bajo su vara de mando la de Nueva York, que realmente era la operativa y en la que se cocinaban las decisiones relevantes de la compañía al otro lado del charco. Era un puesto, el suyo, representativo, vacío de contenido. Pero Urdangarin se lo tomó en serio, se creyó de verdad su nueva condición de responsable de la operadora en la primera potencia mundial y empezó a dar órdenes y a meditar decisiones importantes. Quería cambiar la estructura organizativa y que todos los empleados le reportaran al minuto sus movimientos.


  La operadora, impulsada por un sector crítico de su consejo de administración, sopesó las consecuencias jurídicas de los actos llevados a cabo por su ilustre ejecutivo y encomendó al secretario general, el abogado del Estado Ramiro Sánchez de Lerín, que estudiase a fondo el sumario y calibrase las consecuencias. Tanto para el duque de Palma como, fundamentalmente, para la compañía, que iba a sufrir un desgaste inevitable.


  Urdangarin reiteraba a los responsables de Telefónica que no había firmado «ni un solo cheque». «¡Ni uno solo!», enfatizaba con los ojos ausentes, descargando toda la responsabilidad en su socio Diego Torres. De ajustarse los hechos a la versión del yerno del rey, el duque de Palma podía tener escapatoria. Su defensa se centraría en su papel meramente institucional y trasladaría íntegra la culpa al que fue su vicepresidente. «El marrón que se lo coma Torres», cavilaba.


  Si, efectivamente, Urdangarin decía la verdad, podía tener una puerta de salida, y Telefónica también. Si había sido engañado, si era una pobre víctima, un buen chico que cayó en las manos inadecuadas, se podía soñar con un arreglo decoroso. No obstante e independientemente de lo que se sustanciara en el procedimiento judicial, que se aventuraba largo y proceloso, lo más conveniente para Telefónica y para el duque de Palma, planteó un sector del consejo de administración, era que pidiera voluntariamente su baja para dedicarse en cuerpo y alma a defenderse. El mensaje le fue trasladado en persona al duque de Palma en Washington para alcanzar un acuerdo beneficioso para ambas partes y resolver su contrato. El nombre de Telefónica no se vería empañado por un escándalo que adoptaba ya dimensiones considerables y el marido de la infanta Cristina cobraría una sustanciosa indemnización con la que afrontaría con tranquilidad el futuro inmediato. La idea se la trasladó a Urdangarin Sánchez de Lerín y al duque le pilló tan por sorpresa que no contestó.


  Solo tenía que firmar un comunicado. Dignificaría con él su posición y renunciaría a su condición de responsable en Estados Unidos de la operadora. Pero la mera posibilidad de quedarse en la calle, sin respaldo de la multinacional, le hizo palidecer y su imponente estructura de casi dos metros empezó a temblar en el salón de su vivienda del barrio de Chevy Chase. Su marcha supondría que tenía que cambiar su esquema de vida y hacerlo en el momento en el que era más vulnerable. Consideraba que el hecho de que Telefónica le retirase su apoyo constituía una condena anticipada. La cúpula del firmamento se derrumbaba, se le venía abajo y Telefónica no le podía dejar en la estacada.


  Alierta y su guardia de corps atendieron a las razones humanitarias esgrimidas por Urdangarin, se solidarizaron con su soledad, la reina agradeció profusamente al presidente de la compañía lo que estaba haciendo por su hija y por su yerno en cada acto en el que coincidían —«muchas gracias por todo lo que estás haciendo por ellos, César»— y Telefónica resolvió mantenerle la confianza. Como hubieran hecho con cualquier otro alto directivo, pusieron a su disposición el gabinete jurídico de la casa para que recurriera a él en todo momento y le asignaron al letrado Marcos Fernández y al prestigioso asesor de imagen José María Urquijo. Telefónica le insistía en la necesidad de rodearse de un equipo jurídico multidisciplinar, de no confiar su defensa a un desconocido como Pascual Vives y de echarse en brazos cuanto antes de un abogado de primera división. Pero ni con esas.


  —Yo solo confío en Mario. No quiero otro abogado que no sea él —repetía como un disco rayado. Se emperró con esa idea y de ahí no había quien le sacara de ella.


  La cúpula de Telefónica, en consonancia con la Casa Real, era partidaria de que fuera Horacio Oliva el que cogiera las riendas del asunto. Por el bien de Urdangarin y, de nuevo, por el buen nombre de la compañía. Pero el marido de la infanta Cristina se negó en redondo. Que no, que no y que no. De repente, un día cedió a las presiones pero puso una condición:


  —Me parece bien que fichemos a Oliva pero siempre y cuando esté a las órdenes de Mario —advirtió a la cúpula de Telefónica. Más de uno quería estrangularlo tras escuchar semejante bufonada. Esto es como si un entrenador de Segunda División B llega al Real Madrid y pretende que José Mourinho dependa de él.


  Y siguió con Pascual Vives, que salía, puntual a su cita, cada mañana a atender a los medios y a hacer una especie de revista de prensa en la que comentaba los titulares de los diarios. Un día decía que el duque de Palma había cometido, en todo caso, meras «irregularidades administrativas». Otro, cuando se destapó el ingente fraude fiscal cometido, que su cliente había «pagado muchísimos impuestos». Y el día menos pensado se descolgaba con que podía asegurar sin riesgo a equivocarse que Urdangarin nunca se había llevado un solo euro al extranjero, pese a que el bufete Tejeiro estaba repleto de anotaciones con las iniciales del yerno del rey vinculadas a cobros en cuentas de Luxemburgo.


  Mario llegó a meterse en cuestiones personales, apuntando que el matrimonio Urdangarin-Borbón estaba muy unido en esos difíciles momentos y que la relación, pese a los insistentes rumores de divorcio, gozaba de buena salud. «No habrá divorcio, ni de lejos», aventuraba en uno de los pocos pasajes en los que dijo la verdad.


  Pascual Vives se convirtió en tiempo récord en uno de los personajes más famosos de España y los magazines matinales de las grandes cadenas reservaron una sección diaria para él. No paraba de hablar y de no decir nada. Despertaba indignación y compasión a partes iguales. Pero lo que era unánime fue la incredulidad al comprobar que el marido de la infanta Cristina estuviese en manos de aquel pintoresco personaje, que parecía encantado de haberse conocido. «Pascual Vives es una excusa, forma parte de una estrategia y hay un equipo jurídico de primer nivel detrás», aseguraban los más entendidos. Otros, los más resabiados, apuntaban no solo a Oliva sino a grandes penalistas como Gonzalo Rodríguez-Mourullo como los verdaderos cerebros del devenir jurídico del duque de Palma. Y todos, los más iniciados y los menos, coincidían en que el día de la declaración ante el juez no aparecería Urdangarin con Mario, porque eso, decían, sería «un suicidio». Pero el duque de Palma seguía insistiendo en que solo departía con Mario y, en la realidad de su soledad procesal, así era.


  En la Casa Real pidieron, suplicaron y exigieron que Pascual Vives dejase de hacer declaraciones diarias como un peatón locuaz e incontinente, ya que solo contribuían a retroalimentar la polémica y a avivar el escándalo. Pero como Mario solo respondía a las órdenes de Urdangarin y este le ordenaba que contestara a cada información que se publicase, allí estaba él, tan dicharachero y afable como siempre, dispuesto a contestar cuanto le preguntaran.


  «¡Por Dios, que se calle de una puñetera vez!», exclamaban desde La Zarzuela y desde Telefónica. Todos los asesores reales en pleno se llevaban las manos a la cabeza al asistir al espectáculo matinal, que hacía las delicias de los programas del corazón, disparando las audiencias cuanto más ridícula era la comparecencia.


  Pero Urdangarin no atendía a razones. Confiaba en Mario y Mario seguía haciendo lo que consideraba más oportuno en cada momento, que era seguir comentando la jugada. El símil utilizado por la Casa Real para intentar que el duque de Palma entrase en razón consistió en comparar a su abogado con las ancianas que dan de comer a las palomas en el parque. Y a los periodistas, con las aves urbanas. «Si a las palomas se les echa pan todos los días a la misma hora, las palomas nunca se van de allí y cada día que pasa hay más. ¿O es que no te das cuenta?», le insistían los asesores reales al marido de la infanta Cristina. Pero el duque de Palma consideraba que lo mejor era precisar o desmentir cada dato novedoso que fuera publicado.


  Diego Torres aguardaba en silencio y su abogado se limitaba a fanfarronear entre bambalinas, pero rechazó la posibilidad de sumarse a las ruedas de prensa. El socio del duque de Palma recibió, junto a la noticia de la imputación, el anuncio irrevocable de ESADE de que prescindía de sus servicios. La escuela de negocios que le había encumbrado como uno de sus más brillantes cachorros comunicaba públicamente que la actuación llevada a cabo por el socio de Urdangarin contravenía sus principios fundacionales y ponía tierra de por medio. «Torres solo imparte clases puntuales», destacaban los portavoces de la entidad.


  Torres era un animal acorralado, capaz de hacer cualquier cosa. Cogía el coche, se marchaba de su casa solo y concertaba citas con su entorno cambiando a última hora el emplazamiento. «Tengo un vehículo siguiéndome a todas horas», aseguraba a sus amigos. «No puedo hablar por teléfono porque lo tengo pinchado y temo por mi vida», añadía con la mirada perdida. La estela de suficiencia que dejaba a su paso cuando iba de la mano de Urdangarin había desaparecido. Descuidó su estética personal y su indumentaria. Su aspecto era desaliñado y daba la impresión de estar bajo los efectos de antidepresivos. Veía agentes del CNI y paparazzi que le perseguían por todas partes y evitó mantener conversaciones cerca de las ventanas por si a través de ellas se podía escuchar su voz y descifrar sus mensajes.


  «Me he quedado sin trabajo, no tengo ingresos ni los voy a tener, soy un hombre muerto», confesaba en arcenes de carreteras y en las cafeterías más dispares, donde se citaba para evitar ser localizado. «Este tema está afectando a mi familia, mis hijos han enfermado y han tenido problemas con sus parejas porque en el colegio no se habla de otra cosa. Y lo que no perdono es que mi mujer esté imputada y no lo esté la infanta Cristina, que lo sabía todo. Esto no va a quedar así», soltaba desafiante cada vez que tenía oportunidad.


  Torres estaba desatado y clamaba venganza por el daño que consideraba que le había ocasionado el duque de Palma. Él, que había hecho todo el trabajo de campo, que se había dejado la piel confeccionando informes, que había diseñado el Instituto Nóos, que había conseguido hacer rico al yerno del rey, se encontraba ahora tirado como una colilla.


  —No voy a caer solo porque me llevo a estos por delante —amenazaba en referencia a los duques de Palma—. Se han creído siempre que ellos eran los señores y yo, su siervo.


  A la Casa Real le preocupaba sobremanera la dimensión del escándalo, a cuyos protagonistas principales ya no controlaba, y reaccionó con contundencia al revelar El Mundo que el duque de Palma había empleado una fundación de niños discapacitados, enfermos de cáncer y marginados para evadir fondos a paraísos fiscales. Era la vertiente más escabrosa del escándalo y la que más indignación social suscitó. La que pasaba de convertir a Urdangarin de un simple caradura a una mala persona. La Zarzuela salió al quite para dejar claro que encajaba con «horror» este hecho e incidió en que en 2006 ordenó al duque de Palma poner punto y final a sus negocios. Reveló que encomendó al abogado José Manuel Romero Moreno, marqués de San Saturnino y conde de Fontao, inspeccionar la actividad de Urdangarin en Nóos tras destaparse las primeras informaciones y que le prohibió continuar por esa senda al averiguar que se estaba lucrando con su fundación. Ni negocios con fundaciones sin ánimo de lucro ni mantener su relación con Torres, del que aclaraba la Casa Real que nunca le dio buena espina.


  Por lo tanto, la posición de La Zarzuela era clara. Urdangarin era un tramposo que había engañado a la institución y se había aprovechado de ella, había incumplido sus instrucciones y, por eso, aseguraba, le había instado a marcharse de España en 2009. El posicionamiento público de la primera institución del Estado cercaba todavía más al duque de Palma y planteaba el inmediato interrogante de por qué si se percató de que estaba llevándose dinero de aquella fundación no le instó entonces a que lo devolviera.


  El caso es que Urdangarin estaba más solo que nunca, pero en medio de la desolación encontró una aliada inesperada. Siempre había tenido buena relación con la reina, pero le sorprendió gratamente que doña Sofía rompiera por su cuenta la línea oficialista, la fernandina, marcada por Almansa y secundada por el príncipe y el rey, y se presentara en Washington a visitarle.


  Doña Sofía aprovechó el viaje para presidir la gala anual del Queen Sofía Spanish Institute de Nueva York y se trasladó, semanas antes de la imputación, en pleno cénit del escándalo, a visitar a su hija, a su yerno y a sus nietos. Pasó cinco días con ellos en su residencia de Bethesda y coincidió con la princesa Alexia de Grecia, prima e íntima amiga de la infanta Cristina.


  Doña Sofía había acudido a respaldar a los duques de Palma en los momentos más difíciles y quiso que se supiera. Por eso filtró a la revista ¡Hola! su estancia, cuyas instantáneas abrieron la portada del número que salió a la calle el 14 de diciembre. La imagen de una reina sonriente, en medio del escándalo, revolvió las entrañas de la Casa del Rey. Eran unas fotos pactadas, tomadas con una lente corta. El posado estaba calculado, las imágenes no habían salido a la venta por parte de ninguna agencia, y exteriorizaban la ruptura en el seno de Zarzuela. Y además la revista de la familia Sánchez-Junco era sinónimo de rigor y seriedad en un mundillo, el del corazón, en el que es fácil traspasar la barrera y caer en la zafiedad o en la basura.


  Mientras el príncipe y su padre plantaban cara a Urdangarin y eran partidarios de la ruptura total con el imputado, que debía divorciarse de Cristina, la reina, por su cuenta, se solidarizaba con él. Y encima se empeñaba en que trascendiera posando con ellos como si no pasara nada, con una sonrisa de oreja a oreja. La imagen de división de la familia era total y las informaciones proyectaban a unos reyes que iban cada uno por su lado y a unas infantas que marcaban distancias con doña Letizia, a la que no le dirigían la palabra. El desgaste de la institución se aceleraba y el caso Urdangarin se antojaba una herida que no paraba de sangrar.


  Denostado por la Casa Real y con el único apoyo de doña Sofía, repudiado por la sociedad española y mantenido en su puesto de Telefónica por caridad, el duque de Palma comenzaba a estar amortizado. Su rehabilitación pública era ya una empresa imposible de acometer a la vista de que la sociedad española en su conjunto condenaba sin fisuras sus actos.


  Pero el verdadero quebradero de cabeza para la monarquía podía surgir si la ola de procesamientos engullía de golpe a la hija del rey. La infanta Cristina no podía ser imputada bajo ningún concepto, porque el agujero en el casco de la institución adquiriría tal envergadura que el barco zozobraría sin solución. Se movilizó al Ministerio de Justicia y a la Fiscalía General del Estado para evitar daños mayores al comprobar que la pregunta insistente que se hacía ahora la ciudadanía, caído Urdangarin, era por qué no estaba imputada su mujer, pese a haberse beneficiado de los fondos distraídos y de haber ocupado un puesto destacado en la directiva de Nóos.


  «O es tonta o cómplice», razonaba la ciudadanía, que descartaba de plano la primera opción. Si la mujer de Torres había sido inculpada, no había razón lógica ni jurídica para que Cristina de Borbón no lo estuviese. Y si la ley era igual para todos, como había remarcado el rey en su discurso navideño, aquí se presentaba la primera oportunidad para demostrar que, efectivamente, así era. La relación entre el rey y su hija se había deteriorado y el príncipe estaba tan contrariado con el duque de Palma como con su hermana, al considerar que no atajó a tiempo los tejemanejes del Instituto Nóos.


  El juez Castro podía proceder a la imputación de oficio de Cristina de Borbón y el fiscal Horrach podía solicitarla, pero ni el uno ni el otro estaban por la labor de dar el paso todavía. Conscientes de los desperfectos que ocasionarían a la Jefatura del Estado, decidieron ser cautelosos y esperar. Les preocupaban las consecuencias institucionales y temían que una instancia judicial superior revocase su decisión y les dejara en evidencia, que la Judicatura les dejase solos en la mayor investigación que habían acometido nunca. La infanta ocupó de pronto el primer plano del escándalo, con el pueblo pidiendo ecuanimidad a gritos, y Mario se encargó de agravar todavía más la situación en una de sus improvisadas ruedas de prensa.


  —¿La infanta doña Cristina? Lo que puedo decirles es que ha venido a verme al despacho y está muy preocupada —fue la ocurrencia esta vez.


  En pleno debate sobre la idoneidad de proceder contra la hija del rey iba su propio abogado defensor y soltaba, por si quedaba algún resquicio de duda de su implicación en la trama, que había ido a visitarle. Y que, además, «estaba muy preocupada». Si hasta Pascual Vives lo admitía, es que la infanta, efectivamente, estaba implicada de lleno.


  El sindicato Manos Limpias forzó la situación para que el juez y el fiscal, que aguardaban impávidos, se pronunciasen al respecto. Si no lo hacían de oficio, que no lo iban a hacer, tendrían que hacerlo a petición de una de las partes. El presidente del sindicato, Miguel Bernad, designó como abogada a la combativa Virginia López-Negrete y esta confeccionó un detallado escrito que podía cambiar para siempre el curso del escándalo. Frente a quienes, desde el seno de esta organización, justificaban el paso en aras de que se hiciera justicia, el entorno de Urdangarin llegó a especular con que la decisión de Manos Limpias estaba impulsada por el duque. Como si consiguiendo involucrar a su mujer en el procedimiento se garantizase la implicación de la Casa Real en la solución.


  «Después de un análisis exhaustivo de todos los tomos y documentación anexa, entendemos que ha quedado más que acreditado de la tan prolija documentación la presunta implicación en varios de los hechos enjuiciados en calidad de presunta cooperadora necesaria y presunta cómplice y presunta encubridora de doña Cristina de Borbón y Grecia», exponía su escrito. «Las razones que fundamentan esta petición se basan en la participación en el 50 por ciento de la mercantil Aizoon, juntamente con el imputado Iñaki Urdangarin». Pero también, añadía, «ha quedado acreditado que desempeña el cargo de secretaria del consejo de administración, lo cual conlleva la elaboración de las actas con los acuerdos que se adoptan en la sociedad y la remisión de cuentas al Registro Mercantil». Esta organización le atribuía asimismo «la lectura de las actas en las sucesivas sesiones ordinarias y extraordinarias y su firma».


  «Se ha puesto de manifiesto en las diligencias practicadas que ha manejado dinero procedente de las sociedades mercantiles defraudadoras, la existencia de la caja única de la unidad familiar y que se invirtió dinero presuntamente en arreglos particulares de su vivienda de Pedralbes que procedía de sociedades de la trama», proseguía Manos Limpias.


  Asimismo, recalcaba que «doña Cristina de Borbón y Grecia es mayor de edad, titulada superior, concretamente en Ciencias Políticas, donde como es sabido se estudian asignaturas de Derecho y no puede alegar desconocimiento o falta de formación». A su vez subrayaba que «en las tarjetas de visita, exhibidas por Urdangarin para facilitar el acceso, en condiciones de privilegio, figuraba el nombre de la infanta Cristina […]. Incluso hasta en la contratación fraudulenta del servicio doméstico existía una complicidad y una cooperación necesaria entre Urdangarin y Cristina de Borbón», remataba.


  Manos Limpias recordaba que el Código Penal establece que se consideren autores los «cómplices, encubridores y cooperadores necesarios y es en este contexto que la conducta de doña Cristina de Borbón podría igualmente ser constitutiva de participación de los delitos imputados a Iñaki Urdangarin». Como colofón incorporaba el sindicato lo que todo el mundo tenía vivo en su memoria y que se superponía a cualquier disquisición jurídica. «En el discurso del jefe del Estado a todos los españoles el 24 de diciembre, manifestó que “cualquier actuación censurable deberá ser juzgada y sancionada. La ley es igual para todos”».


  La presión se concentró en el juez Castro y en el fiscal Horrach, que debían resolver cuanto antes el dilema. El magistrado no quiso adoptar ninguna decisión sin cursar el preceptivo turno de palabra a la Fiscalía y esta se opuso a la medida. «No consta ningún indicio incriminatorio que la vincule con la actividad presuntamente ilícita desplegada por el presidente y vicepresidente del Instituto Nóos, Iñaki Urdangarin, y Diego Torres, al efecto de conseguir contratos públicos […]. Tampoco consta en el procedimiento que la infanta Cristina conociese dicha actividad». Si bien admitía su condición de propietaria y secretaria del consejo de administración de la empresa a la que desviaron los fondos públicos, estimaba que «no ostenta ningún cargo ejecutivo, por lo que su vinculación es únicamente a nivel societario […]. La gestión y administración de esta sociedad está en manos de su cónyuge».


  Con el pronunciamiento contrario del Ministerio Público, el juez Castro se sumó a su argumentación e incorporó la misma teoría que había utilizado el Tribunal Supremo para evitar que Felipe González declarase como imputado por el caso GAL, la de la «estigmatización». «No existen indicios de que conociese la conducta supuestamente ilícita de su marido y su imputación carecería de sentido y solo conduciría a estigmatizar gratuitamente a una persona, lo que no es de recibo».


  Este mismo criterio fue esgrimido por el alto tribunal cuando, en un auto de la Sala Segunda, fechado el 14 de noviembre de 1996, sus magistrados, por un margen muy estrecho, denegaron la posibilidad de que se escuchara a González. Se trataba de una teoría por la cual los medios de comunicación hacen «que el proceso sea la pena», por lo que había que evitar que su mera presencia ante el juez se convirtiese en una condena pública.


  Castro tampoco consideró suficiente la presencia de la infanta en Nóos y en Aizoon. «El solo hecho de participar en un ente asociativo sin ejercer en el mismo funciones ejecutivas no genera para el simple partícipe responsabilidad criminal por los hipotéticos delitos que pudieran cometer sus directivos en el ejercicio de sus facultades de dirección. Tal dato solo podría hacerle contraer responsabilidad penal en razón de las decisiones supuestamente adoptadas en su seno si aquellas hubieran sido tomadas colegiadamente y con el voto favorable de doña Cristina de Borbón y Grecia».


  «Lo que hasta el momento consta en la causa», abundaba el juez, «es que la única dirección de dicha asociación era la bicéfala asumida por Diego Torres e Iñaki Urdangarin». Y en cuanto a la gestión de su sociedad patrimonial, precisaba que «es escasamente probable que, siendo Iñaki Urdangarin y su esposa los únicos partícipes de la entidad Aizoon, tuviera algo que formalmente se pareciera a juntas ordinarias o extraordinarias, menos aún que doña Cristina Federica de Borbón y Grecia redactara unas actas de lo tratado de las que diera lectura su esposo, y descabellado sería que, para el improbable caso de que alguna de estas juntas se celebrara, se consignaran en ellas acuerdos sobre supuestas intencionalidades delictivas o el análisis económico de los resultados».


  La interpretación parecía forzada a exculpar a la hija del rey y hacía lo propio, de rebote, con el secretario personal de las infantas y tesorero del Nóos, Carlos García Revenga, al que ni siquiera su condición de administrador de los dineros de la entidad y su destacada presencia en los trípticos publicitarios de Nóos le llevaba a declarar ante el juez. «Fácilmente podría interpretarse que quienes utilizaron tan singular modo de presentación pretendieron adornarse de un prestigio y área de influencia añadida, pero de ello no necesariamente ha de desprenderse que a tal pretensión de apariencia deliberadamente contribuyeran todos los que en el folleto figuraban».


  Ni tan siquiera el hallazgo por parte de la Policía Judicial de que mediaron desvíos de Nóos a una cuenta personal de la infanta Cristina en la que solo ella tenía poderes llevó al magistrado y al fiscal a variar su postura. Parecía haberse establecido un cordón sanitario para preservar a la monarquía del incendio, mientras el duque de Palma ardía en la hoguera. No en vano, la institución atravesaba su peor momento.


  Una encuesta elaborada por Sigma 2 para El Mundo en aquellas fechas arrojaba conclusiones inquietantes. Sentenciaba que la monarquía se mantenía a flote por la alta valoración del rey y del príncipe y advertía que si bien entre los mayores de sesenta y cinco años el 70 por ciento de la población española apoyaba a la corona, entre los jóvenes el panorama era desolador. Entre los menores de treinta años, solo el 48 por ciento la apoyaba y el 45 por ciento directamente la rechazaba. Y si más del 70 por ciento de los ciudadanos tenía un concepto «bueno o muy bueno» del monarca y de su hijo, el 74 por ciento de los españoles confesaba albergarlo «malo o muy malo» de Urdangarin.


  El 28 de enero de 2012 amaneció tristón en el barrio de Chevy Chase de Washington. La residencia de los duques de Palma se desperezó tarde y a lo largo de toda la mañana la residencia no guiñó una sola persiana. No había rastro de actividad en la vivienda. En su interior, los duques de Palma almorzaron temprano en compañía de sus hijos y la puerta del garaje se desplegó levemente a las cuatro de la tarde. La cochera vomitó un todoterreno GMC de color negro con las suspensiones muy altas y unas ruedas gigantescas. El vehículo giró rechinando sus neumáticos y enfiló el centro de la ciudad. La familia permanecía en el interior, oculta tras los cristales tintados, y un equipo de la Agencia Korpa, con la superreportera Paloma García-Pelayo a la cabeza, le siguió los pasos. El vehículo comenzaba a hacer quiebros para intentar esquivar a los periodistas, pero su envergadura le impidió distraerlos.


  El todoterreno se detuvo en el centro de Bethesda, a la altura de los multicines Regal. La infanta Cristina descendió del coche con un abrigo de color morado y cara de pocos amigos. Junto a ella, sus hijos Juan Valentín, Pablo Nicolás y Miguel. Urdangarin se quedó en el interior del coche e intentó zafarse de los reporteros. El todoterreno le dejó varias manzanas más allá, convencido el duque de que había despistado así a los perseguidores.


  Sin embargo, un rodeo por la zona hizo que García-Pelayo se topara de frente con él. La mera visión de la periodista provocó una reacción instantánea en Urdangarin que simbolizaba su estado vital. Evitó hacer declaraciones, se disculpó como pudo y aceleró el paso. Sus zancadas cada vez abarcaban más metros. Iba ataviado con unos pantalones vaqueros de color blanco nuclear, con los que se le identificaba fácilmente. Cogió aire y volvió a aligerar la marcha, hasta que, de pronto, empezó a correr despavorido cual Usain Bolt en la final de los cien metros de los Juegos Olímpicos.


  Su corpulenta figura se alejó, a toda velocidad, sorteando a su paso a los peatones, emprendiendo una desesperada huida hacia ninguna parte.


  Capítulo 19


  25-F. Llegó el Día D.


  Urdangarin intenta que Telefónica le pague el lavado de imagen.


  «La culpa es de Diego».


  Diego se coge un «globo del carajo».


  El viernes 24 de febrero la Terminal 2 del aeropuerto de Barajas presentaba un aspecto apacible. La solitaria hilera de mostradores de facturación registraba, a última hora de la tarde, escasa actividad. Solo los pupitres de la compañía Air Europa tenían algo más de movimiento y se convertían en el escenario de la única nota discordante de la tarde. Uno de los ayudantes personales de Juan José Hidalgo, el dueño de la aerolínea, pasaba revista al personal de tierra a una hora intempestiva. Iba trajeado y se le veía visiblemente nervioso.


  No despegaba los ojos de las pantallas, saltaba por encima de las cintas de equipajes y revisaba la identidad de los pasajeros. Preguntaba insistentemente por el vuelo regular que salía de Madrid en dirección a Palma a las siete de la tarde. El pasaje había embarcado ya casi al completo y el asistente de la saga salmantina se esmeraba en comprobar que no quedara una sola persona rezagada. «¡Avisadme cuando cerréis Palma!», repetía a voz en grito para que le escuchasen todos los encargados.


  El avión iba lleno a reventar y hacía ya bastantes minutos que era noche cerrada en Madrid. Las luces de la pista relampagueaban en los cristales del aparato y las azafatas corrían de un lado a otro con una premura inusual. El pasaje ocupó sus asientos, colocó los equipajes de mano en los portamaletas y bastaba alzar la vista para certificar que no quedaba ya nadie por subir al avión. El personal de cabina apagó las luces y el interior del aparato quedó sumido en una luz tenue y confortable mientras sonaba de fondo la canción «Tonight’s the night» de Rod Stewart, con una letra que iba a resultar premonitoria. El Boeing 737 del grupo mallorquín Globalia permaneció, sin embargo, clavado en la pista durante una interminable media hora, adormecido por los acordes musicales y la voz desgarrada del cantante británico.


  Se descartaba la posibilidad de que algún pasajero se hubiera despistado porque el avión estaba listo para el despegue y el embarque hacía rato que se había cerrado. Sin embargo, la puerta de acceso permanecía abierta y daba la impresión de que existía algún tipo de demora para despegar impuesta por la torre de control. El ayudante de la familia Hidalgo entró como una exhalación, echó un rápido vistazo al interior de la aeronave y guiñó un ojo al personal de cabina. Las azafatas corrieron de golpe las cortinillas que separan los asientos de primera clase de los de la zona turista, pero el velcro se despegó dejando un jirón de tela a través del que se divisaba la puerta de acceso. Un gigante encorvado entró en el avión. Llevaba un chaleco azul marino y un jersey celeste. Se dobló en un ángulo de noventa grados para no golpearse contra el techo y se giró levemente, haciendo un escorzo.


  El pasaje al completo, que presenciaba curioso la escena para comprobar quién era el culpable del retraso, lo identificó de inmediato. Un intenso murmullo recorrió la aeronave. Un demacrado Iñaki Urdangarin tomó asiento en la primera fila del avión. Y con él, la infanta Cristina y su abogado, Mario Pascual Vives. Los escoltas se aposentaron en los asientos anexos, que permanecían reservados, y una de las azafatas dio, por fin, el OK al piloto. El ayudante de Hidalgo hizo lo propio para comprobar que no había ningún problema y se abrocharon disciplinadamente los cinturones.


  El duque de Palma ponía rumbo a Mallorca para declarar, al día siguiente, ante el juez Castro. La fecha inicial era el 6 de febrero, pero se había aplazado para que los imputados tuviesen más tiempo para preparar su declaración y estudiar un sumario que Mario ya manoseaba en su asiento. Urdangarin llevaba en España desde el 18 de ese mes y se lo sabía de memoria. No obstante, su abogado comenzó a hacerle acotaciones y comentarios en voz baja para que recordara los puntos más vulnerables.


  La declaración, como no podía ser de otra manera, estaba envuelta en polémica. El titular del Juzgado de Instrucción número 3 de Palma había señalado las comparecencias todos los sábados de ese mes. Había escogido esa fecha inusual para garantizar que las dependencias judiciales estuviesen vacías, no se produjesen altercados ni se colapsasen las calles aledañas y para que los centenares de medios de comunicación acreditados se pudieran desenvolver con cierta facilidad.


  Si como recalcó el rey en su discurso de Nochebuena «la ley es igual para todos», el duque de Palma debía acceder a los juzgados de instrucción como cualquier otro ciudadano. Los fines de semana la puerta principal del edificio, que desemboca en Vía Alemania, la gran arteria que parte la ciudad en dos, permanece cerrada y solo se abre la trasera, que desemboca en la calle Parellades. Es el acceso que se utiliza habitualmente para conducir al juzgado de guardia a los detenidos. Se trata de un paso estrecho en el que junto a una rácana escalera se precipita una rampa empinada que se ensancha al llegar a un pequeño aparcamiento y conduce en línea recta a una puerta a través de la que se accede al Palacio de Justicia.


  El edificio parece un colegio decadente, con las persianas rematadas por una madera rancia envuelta en rejas oxidadas y el adoquinado desgastado por el tiempo. Urdangarin debía, por lo tanto, bajar a pie aquella pendiente de un centenar de metros. Así lo habían hecho otros insignes imputados como el expresidente Jaume Matas, que se vio obligado a hacer ese paseíllo con los fotógrafos apostados a ambos lados retratando su descenso a los infiernos engullido por una hoguera de flashes. La Casa Real tenía muy presente aquel precedente y no quería que la imagen del duque de Palma entrando en los juzgados diese la vuelta al mundo. Por ello sus escoltas se volcaron en intentar, aludiendo a los siempre socorridos motivos de seguridad, que se hiciera un distingo.


  Los responsables de La Zarzuela instaron una reunión con Castro y con el decano de los jueces de Palma, Francisco Martínez Espinosa, para solicitar un permiso especial que facultase al duque de Palma para entrar en coche hasta la misma puerta. De esa forma la única imagen que podían captar los fotógrafos sería un perfil fugaz y en movimiento de Urdangarin bajando del coche y sumergiéndose en la oscuridad de los pasillos del edificio.


  El resultado sería una fotografía difusa en la que sería complicado identificarle si el coche se detenía a un metro escaso de la puerta de acceso. El juez Castro y Martínez Espinosa se plantaron y contestaron que no podían hacer distinción alguna con Urdangarin. Aprovechando esta nueva discusión, que volvió a situarse en el primer plano de la actualidad, al interpretar la ciudadanía que se le iba a dispensar un nuevo favor al yerno del rey, Diego Torres, o mejor dicho, su abogado Manuel González Peeters, aprovechó para caldear el ambiente arrojando varios troncos al fuego.


  Al socio del duque de Palma le había tocado declarar el 11 de febrero, pero se negó. Sorprendió a todos guardando silencio y avanzando que contestaría a las preguntas del juez y del fiscal después de escuchar la versión de Urdangarin, nunca al revés. Parecía una estrategia inteligente por parte de su letrado, que no tenía ninguna prisa en desvelar sus cartas y quería comprobar antes cuál era la predisposición del duque de Palma con Torres. Si el yerno del rey respetaba a su socio, su socio le respetaría a él. De lo contrario, Torres se lanzaría al ataque como un jabalí herido. La mujer del exvicepresidente de Nóos, Ana María Tejeiro, siguió el mismo camino y rehusó contestar una sola pregunta. Torres acudió a los juzgados cabizbajo, con un maletín de piel, acompañado por su esposa. El matrimonio recorrió la rampa y soportó estoicamente el fusilamiento silencioso de los reporteros gráficos.


  González Peeters animó el «espectáculo circense», como él mismo lo definió, presentando en el juzgado un escrito en el que pedía protección para el exprofesor de ESADE. «En orden a evitar la agresión en forma de lanzamiento de efectos como huevos, tomates y quién sabe si otra suerte de alimentos o elementos», requería la intervención de las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado. Aventuraba que los hipotéticos lanzamientos se iban a producir desde los balcones que estaban ya alquilando los medios de comunicación a precio de oro para el gran día y requería que se neutralizaran también las «infamias» contra el que fue número dos del Instituto Nóos.


  Pese a los fuegos artificiales del controvertido abogado, Torres entró en los juzgados sin ningún incidente, en una de las jornadas más gélidas que se recuerdan durante las últimas décadas en Baleares. La expectación era escasa, los periodistas congregados se encontraban al borde de la hipotermia y la jornada la protagonizaron sus cuñados, que se desmarcaron del duque y de él mismo, y contaron que la trama de facturas falsas y de evasión de fondos al exterior les había sido ordenada por Torres y Urdangarin. Por lo que la teoría del duque de Palma de que todo había sido urdido por Torres a sus espaldas se desvanecía apenas dos semanas antes de que le tocase el turno.


  La polémica en torno al dichoso paseíllo engordó al solicitar además la defensa de Urdangarin que no fuera grabada en vídeo su declaración. La Casa Real temía la imagen del duque de Palma pisando el juzgado como un delincuente común, pero todavía mucho más el vídeo del yerno de don Juan Carlos declarando ante el juez convertido en trending topic en las redes sociales.


  La portavoz del Consejo General del Poder Judicial, Gabriela Bravo, salió al paso de la petición sumándose al requerimiento del duque de Palma y asegurando que «no todos los ciudadanos son iguales» y que «no en todas las ocasiones puede estigmatizarse tanto la imagen de una persona». Esta postura de una autodenominada «fiscal progresista» desató airadas reacciones en el propio órgano de gobierno de los jueces y los vocales Margarita Robles y Félix Azón precisaron, en la línea del discurso navideño del rey, que «no hay ningún tipo de diferencia, ni debe haberla, ni los jueces españoles la hacen sea quien sea la persona que tiene que comparecer ante los tribunales».


  El ambiente se caldeaba al ir calando la sensación de que Urdangarin iba a recibir trato vip y hasta la hermana del rey, la infanta Pilar de Borbón, se exasperó públicamente en vísperas del gran día. Durante la inauguración de un rastrillo benéfico en Sevilla, la duquesa de Badajoz exclamó airada, a preguntas de los periodistas, que «nadie es culpable hasta que los jueces lo digan». Y añadió, a voz en grito: «Con lo cual, ¡a callar!».


  El juez decano de Palma, harto de las presiones y de las indicaciones verbales, anunció que se aplicaría «la regla general». Y que si le obligaban a actuar de otra manera debía recibir la orden por escrito. Sin embargo, la última palabra, en lo que respecta a la seguridad del recinto, la tenía la Policía Nacional, que mantuvo el suspense hasta el último momento para no armar más alboroto y se pronunció por escrito horas antes de la declaración.


  Castro y Martínez Espinosa habían analizado la decisión y llegaron a sopesar, visto el grado de presión ejercido por La Zarzuela, que el coche de Urdangarin recorriera media rampa y la otra media la atravesara por su propio pie. Una suerte de solución intermedia que contentase a todos, pero que no iba a servir de nada porque seguía constituyendo un privilegio.


  Era una cuestión menor en el proceso, pero se acabó convirtiendo en un icono que entraba con fuerza por los atentos ojos de la ciudadanía, que aguardaba aquella cita con la misma expectación que los enlaces de los hijos de los reyes. La Policía Nacional analizó la situación y se decantó por la petición de la Casa Real. Reclamó que, para «minimizar los riesgos», Urdangarin accediera en coche. Señaló que colectivos radicales habían anunciado su presencia y que había que tener en cuenta «la profusión de terrazas colindantes» que podían ser utilizadas para preparar una emboscada.


  Total, que Urdangarin aterrizó en Palma convencido de que uno de los tragos más amargos de aquella jornada que ya se le echaba encima se lo ahorraría. Las críticas se dispararon y la expectación no paraba de crecer. La infanta Cristina no quiso dejar solo a su marido y cogió aquel vuelo de Air Europa. La Zarzuela dio un giro en su estrategia de comunicación, preocupada por la imagen de ruptura que transmitía la familia, y cedió aquella noche el Palacio de Marivent al matrimonio. El duque de Palma había sido expulsado de facto de la familia real, pero se podría hospedar allí los días que durase su comparecencia, porque su imagen, desahuciado en un hotel mientras se jugaba su libertad, podía resultar todavía más perjudicial para la institución.


  El avión aterrizó al filo de las nueve de la noche y las puertas se abrieron dejando entrar un frío húmedo que se tragó en cuestión de segundos a los duques de Palma ante la atenta mirada del resto de pasajeros. Los acordes de Tonight’s the night volvieron a sonar en primer plano. Con ellos, el estribillo que repite obsesivamente en inglés que «todo irá bien y nadie nos detendrá», que despidió al matrimonio Urdangarin-Borbón insuflándole ánimos. El duque de Palma se puso a los mandos de un monovolumen de gama media-baja y accedieron a la residencia estival de los reyes por la puerta trasera. Se contaban las horas para que llegase el momento y la estética había sido cuidada ya desde el primer momento. Nada de coches de lujo. Tenían que presentarse como una familia austera y más en este trance. Puro atrezzo.


  Urdangarin llevaba días preparando la cita con el abogado de Telefónica Marcos Fernández y con el asesor de imagen que le había cedido la operadora, José María Urquijo. Todo estaba medido. La vestimenta que debía llevar, sus gestos y sus palabras. Hasta simularon el interrogatorio de Castro. Urdangarin insistía en su inocencia, reiteraba eso de que no había firmado jamás un solo cheque y contestó a los previsibles interrogantes que le formularían el magistrado y el fiscal Horrach. Al margen del devenir del procedimiento judicial, le preocupaba sobremanera su imagen y abordaba continuamente con su círculo de confianza las posibilidades existentes para rehabilitarla. Dio por descontado que la Casa del Rey no se emplearía en este cometido y contactó con una conocida agencia de comunicación.


  Tras examinar su caso, le propuso un plan de choque que le costaría medio millón de euros. Aturdido por los acontecimientos, noqueado por la presión mediática y social, se agarró a aquella propuesta como a una tabla en medio del océano. Acostumbrado a que cualquier imprevisto corriera a cargo de Telefónica, no dudó un instante en solicitar a la operadora que abonase el importe de este nuevo gasto que nada tenía que ver con su actividad profesional en la multinacional. La dirección de la operadora recibió el mensaje sin terminarse de creer, de nuevo, lo que estaba escuchando. Ni tan siquiera lo analizó. Solo le faltaba a Telefónica tener que pagar al duque de Palma medio millón de euros extra para que lavase su imagen con cargo a una agencia que, encima, había seleccionado él sin consultar a nadie. «Urdangarinadas», pensaron para sus adentros.


  Txiki operaba solo o, mejor dicho, navegaba solo a la deriva, y solo atendía los consejos de su querido y estimado Mario. Tanto Telefónica como la Casa del Rey ya lo habían dado por perdido, pero debían controlar los términos de su declaración para evitar que el desastre fuese a mayores.


  Habían anunciado su asistencia a las puertas de los juzgados colectivos de jóvenes independentistas y republicanos. La Asamblea de Alumnos de la Universidad de las Islas Baleares había animado a los estudiantes a madrugar para estar presentes durante la llegada de Urdangarin y la declaración del duque de Palma fue incluida en el recorrido establecido con motivo de la «semana de la lucha» contra los recortes del Gobierno. Partidos como Esquerra Republicana de Catalunya o Esquerra Unida-Els Verds también estarían presentes y se preveía un lleno hasta la bandera.


  El 25 de febrero amaneció con el típico rocío helador de Palma y el cielo despejado. Desde primerísima hora la Policía Nacional había establecido un cordón con el que cortaba la calle de acceso a los juzgados y situaba en uno de los extremos a los cientos de manifestantes, que no paraban de proferir insultos contra la monarquía y de sacudir todo tipo de pancartas.


  Portaban algunas de lo más pintoresco. Pero entre todas ellas sobresalía un muñeco que caracterizaba al guardia jurado de los juzgados de Palma, un joven corpulento que atiende al nombre de Primo y que lleva su uniforme repleto de chapas y escudos del Betis. «¡Dale, Primo!», rezaba la caricatura. Junto a ella, un fotomontaje de Urdangarin en el que el duque de Palma protagonizaba un anuncio de la firma de ropa Mango, con una leyenda añadida: «Lo que puedo». Y otra caricatura más, también en cartón y a todo color, en la que Urdangarin sujetaba un cartel en el que se podía leer: «Nóos forramos». La imaginación popular se había exprimido para la ocasión y había juegos de palabras y chistes de todo tipo, de lo que tampoco se libraba la infanta Cristina, a la que se emplazaba a dar la cara, declarar y explicar lo ocurrido.


  Era una concentración folclórica en la que no se advertía conato alguno de violencia, más allá de la verbal. Solo se escuchaban gritos que se agitaban a medida que avanzaba la mañana y los rayos de sol calentaban a los manifestantes. De pronto, la multitud rugió embravecida al vislumbrar a lo lejos el monovolumen Opel Zafira azul que trasladaba a Urdangarin. Un tomate salió de la muchedumbre e impactó en el vehículo, que, contra todo pronóstico, frenó en seco a la altura de la temida rampa.


  Los balcones anexos habían sido alquilados por las televisiones, que llegaron a pagar hasta 1.500 euros por el más codiciado de todos, el que se sitúa en línea con el acceso. Las cadenas se habían situado en el peor de los escenarios y portaban potentes teleobjetivos para captar la imagen fugaz del duque de Palma. Sin embargo, el vehículo permaneció varios segundos en punto muerto y, cuando se esperaba que girase para enfilar la rampa, se abrió la puerta trasera y salió Urdangarin, que decidió voluntariamente recorrer a pie el trecho que le separaba de los juzgados.


  Su rostro denotaba cansancio y su palidez se confundía con su camisa blanca. Una chaqueta azul marino a medida le ceñía el cuerpo y una corbata verde simbolizaba la esperanza que albergaba de salir vivo de aquella encrucijada. Descendió la cuesta con paso firme pero lento, estirado como una vela. Se intentó abstraer de lo que ocurría a su alrededor, de los flashes y los gritos de «¡ladrón!» y «¡chorizo!» que escuchaba de fondo. Alzó la vista al cielo y la detuvo varios segundos, pareciendo que entraba en trance. Sus pupilas eran dos bolas de billar. Estaba como ido.


  Sin embargo, al llegar a la puerta de acceso al juzgado, se volvió hacia los periodistas que le inmortalizaban a una prudente distancia y se paró a hacer unas breves declaraciones. Estaban acreditados ciento veinte reporteros de sesenta medios de comunicación diferentes, entre los que se encontraba la cadena árabe Al Jazeera. Llevaba su discurso aprendido y lo había ido repitiendo durante los últimos metros para sus adentros, para que no le fallase nada.


  Alzó su mirada inerte y lo soltó sin que nadie le preguntase nada.


  —Comparezco hoy para demostrar mi inocencia, mi honor y mi actividad profesional. Durante estos años he ejercido mis responsabilidades y he tomado decisiones de manera correcta y con total transparencia. Mi intención en el día de hoy es aclarar la verdad de los hechos y estoy convencido de que la declaración de hoy contribuirá a demostrarlo. Muchísimas gracias a todos, muchísimas gracias por su atención.


  El duque giró sobre sí mismo, entró en el edificio y se metió en el ascensor que conduce a la primera planta, acompañado de Mario Pascual Vives. Por la rampa de acceso aparecieron los tres fiscales adscritos a Anticorrupción en Baleares. El responsable de la unidad, Juan Carrau, Pedro Horrach y el tercero en discordia, Miguel Ángel Subirán, que descendieron la cuesta entre vítores. Pero los mayores aplausos de la mañana se los llevó el juez Castro, que entró en el recinto ovacionado por el pueblo llano.


  Urdangarin se plantó ante el juez con una fotografía de su suegro presidiendo la sala del Juzgado de Instrucción número 3 de Palma. El rey no le quitaba ojo de encima y el duque evitaba, instintivamente, cruzar su mirada con don Juan Carlos. La escena no podía ser más desagradable para él. Llevaba la lección aprendida. Ante cualquier irregularidad administrativa, remitiría al magistrado a su socio Diego Torres, se desvincularía de la evasión a paraísos fiscales y salvaría en todo momento a la infanta Cristina y a la Casa Real. De ahí no se podía ni se debía salir, para evitar problemas.


  El interrogatorio comenzó por orden cronológico y el duque de Palma repasó su trayectoria vital desde que conoció a Torres en ESADE. «La relación fue la propia de un profesor y un alumno», relató, hasta que montaron el Instituto Nóos. Entonces su vida cambió por completo y así lo explicó.


  El juez Castro le exhibió el folleto publicitario de la entidad, en el que figuraba la infanta Cristina como vocal y su secretario personal, Carlos García Revenga, que se presentaba como asesor de la Casa de S. M. el Rey, como tesorero. Urdangarin esquivó la primera pregunta, que era directa e iba dirigida a la mismísima Jefatura del Estado. Planteaba la relación de La Zarzuela con su negocio, uno de los elementos más delicados y trascendentes del asunto. El duque de Palma salió al paso como pudo de la primera embestida.


  —Como Diego Torres había incorporado a familiares suyos, sentí la necesidad de incorporar a una persona de mi confianza. El cargo que desempeñaba García Revenga era de confianza y no tenía poder dispositivo alguno.


  En su intento por desvincular a la familia real del Instituto Nóos asumió como una decisión personal el nombramiento del secretario de las infantas y aseguró que «no participó» su nombramiento a la Casa del Rey. «Era conocido que ese señor participaba en una serie de fundaciones y que no le impedían ejercer sus funciones de asesor», agregó. Si salía a relucir la corona, él asumía la culpa. Si empezaban a bailar las cifras, instaba a que se lo preguntaran a Torres. Esta estrategia, que le salvaba a corto plazo, se convertía, sin embargo, en una peligrosa arma de doble filo. No la había consensuado con su socio y la réplica del menorquín podría terminar por hundirle. Sin embargo, siguió con aquella huida hacia delante.


  —Pero entonces, ¿qué sentido tenía que en los folletos divulgativos se hiciera constar la intervención de García Revenga y de su esposa con el añadido de su cargo y parentesco en la Casa Real? —inquirió el juez, profundizando en la herida.


  —Queríamos ofrecer a nuestros interlocutores la máxima transparencia.


  En su intento por alejar a la corona del negocio del Instituto Nóos, el duque de Palma precisó que en marzo de 2006, a raíz de una conversación mantenida con la Casa del Rey, se le aconsejó que «dejara de contratar con instituciones públicas […]. Y así lo hice», apuntó Urdangarin, dejando en bandeja la réplica al magistrado. El juez retomó su tono incisivo y volvió a la carga, reforzado por los elementos que obraban en su poder.


  —Existen serios indicios de que ese propósito no llegó a cumplirse… —ironizó Castro.


  —A partir de ese momento intenté centrarme en el sector privado y abandonar completamente el sector público.


  Se le mostraron las declaraciones de decenas de empleados de Nóos que habían confesado que a partir de aquella fecha siguió controlando el instituto como si nada hubiera pasado, y hasta se le presentó una chequera de la entidad en la que quedaba constancia de salidas de 2.500 euros consecutivas, acompañadas de sus iniciales: «I.U.». La cantidad no era casual, ya que habitualmente la Agencia Tributaria rastreaba en aquella época los pagos superiores a 3.000 euros, y ahora lo hace con los que sobrepasan los 1.500. De tal forma que se convencieron de que de esta forma el fisco no se percataría del vaciado masivo del Instituto Nóos. El duque contestó que no tenía ni la más remota idea, que le habían suplantado su personalidad, y volvió a señalar, otra vez, a su socio como culpable. En total fueron sacados a su nombre 147.000 euros de Nóos con posterioridad a la fecha en la que dijo haberse desvinculado. Pero continuó impertérrito.


  Una vez planteada la cuestión de hasta qué punto la Casa Real estaba involucrada en Nóos, Castro pasó a preguntarle al duque de Palma, para centrar la cuestión, qué consideraba él una entidad sin ánimo de lucro, a la vista de que había utilizado su instituto para enriquecerse.


  —Una entidad sin ánimo de lucro es aquella que aporta y difunde el conocimiento sin la pretensión de obtener beneficio económico.


  —¿Y si existe un excedente, qué se hace con él? —prosiguió el juez.


  —Se reinvierte en lo que se está haciendo.


  Se le recordó que se había estado lucrando a través de Nóos mediante la emisión de facturas falsas desde su sociedad Aizoon y que eso no casaba con lo que estaba diciendo, se le mostraron correos electrónicos que lo acreditaban, pero el duque de Palma seguía sin perder la compostura. Y cuando se le preguntaba por el papel de su mujer, terciaba jurando que no estaba al corriente de nada. Continuaba en sus trece de que no había hecho nada malo y en cuanto el juez descendía al detalle, apostillaba que «esa materia no era de mi competencia» y volvía a remitir a su socio Diego Torres, con el que, aseguró, no mantenía «relación alguna desde 2008».


  El yerno del rey insistió en que no participaba en la gestión del Instituto Nóos y se intentó presentar como un ente ajeno a cualquier cuestión económica o administrativa. Como si pasase por allí.


  —Mi responsabilidad era llevar la relación institucional de alto nivel, hacer el seguimiento de las relaciones comerciales que surgían de dichas relaciones e involucrar a las máximas personas posibles. En lo que respecta a la materia del deporte, aportaba mis experiencias deportivas a los diferentes proyectos. Como administrador no tomé ninguna decisión en el Instituto Nóos —dijo, enfocando el ventilador al que antaño fue su «tronco» Diego Torres.


  El duque de Palma se presentaba como un mero comercial de altos vuelos, un conseguidor de suculentos contratos, pero, en ningún caso, como un aprovechado. En los momentos más tensos se limitaba a beber agua y cuando el interrogatorio ya se hizo insoportable porque no se terminaba nunca se rascó en la cara para intentar calmar sus nervios y se hizo una pequeña herida de la que empezó a sangrar. Cortada la hemorragia, se le mostraron cada uno de los correos electrónicos que le aludían, las facturas de todas las empresas instrumentales que controlaba y el montaje que empleó para llevarse el dinero de Nóos al paraíso fiscal de Belice. Pero ni con esas.


  De esta variante del escándalo aseguró haberse enterado por la prensa y juró no conocer de nada al asesor fiscal Salvador Trinxet. Lanzar preguntas a Urdangarin era como jugar un partido de frontón, porque las devolvía todas y no resolvía un solo interrogante. Él no sabía nada de nada: para más detalles, que se los preguntasen a su socio, y ni la infanta ni nadie de la Casa Real estaban al corriente de los tejemanejes del Instituto Nóos pese a que la ejecutiva, a simple vista, parecía configurada desde el corazón de La Zarzuela.


  Su declaración se prolongó durante toda la mañana, se hizo un pequeño receso para comer y prosiguió hasta bien entrada la noche. El fiscal Pedro Horrach se reservó para la ocasión varios golpes de efecto. El primero, ante la afirmación constante del duque de Palma de que no tenía constancia alguna de la evasión fiscal, le mostró la constitución de una nueva tapadera para evadir fondos a paraísos fiscales. Se denominaba Vikram, había sido constituida en la misma factoría de Salvador Trinxet, pero nunca llegó a ser utilizada. Y le puso delante un post-it en el que quedaba claro que para que cobrara «I.U.», o sea él, debía facturar a la empresa De Goes, que radicaron en Belice.


  Urdangarin no se movía un ápice de su discurso y con un cuidado extremo abordó el motivo de su ruptura con Torres, al que sí presentó como un descuidero. No lo hubiera hecho por su cuenta, pero cuando le enseñaron el intercambio de correos en el que discutían por el reparto del botín, no le quedó más remedio que hacerlo.


  —¿Está usted diciendo que su socio se quedó con parte de su dinero, que le robó?


  —Sí, se puede decir que sí.


  Torres estaba al corriente en cada receso de cómo transcurría la declaración y se fue calentando por momentos. Sus peores augurios se confirmaban y el duque de Palma le cargaba a él, íntegramente, el muerto de las irregularidades de Nóos. Si Urdangarin estaba solo, él lo estaba todavía más. Enfrente tenía a su exsocio y a sus cuñados, que no le perdonaban ni le perdonarían nunca que les hubiera metido en este embrollo, y no veía escapatoria posible. Sabía que se había librado de tener que pagar una fianza para evitar su ingreso en prisión porque, de imponérsela a él, la Fiscalía y el juez se hubieran visto obligados a aplicar la misma medida al duque de Palma. Pero salvo ese extremo, su alianza con Urdangarin le estaba perjudicando ahora más que nunca. No podía entender cómo su alumno Iñaki, su buen amigo Iñaki, su inseparable y querido Txiki, su tronco del alma, podía haber caído tan bajo.


  Las palabras del duque de Palma que le retransmitía su abogado le atravesaban el corazón y le revolvían como a un toro bravo.


  —En cuanto acabe de declarar, metes en el juzgado un escrito pidiendo una fecha para que lo haga yo, que este se va a enterar. Pienso contar toda la verdad del Instituto Nóos. Caiga quien caiga —farfullaba iracundo.


  Iñaki según caía sin saber prácticamente nada de lo que le estaban preguntando. Y por desmarcarse, se desmarcó hasta de la constitución de la fundación de niños discapacitados que emplearon Torres y él para llevarse el dinero al Caribe. Dijo que sí, que la idea de montar la Fundación Deporte, Cultura e Integración Social fue suya, pero que el dinero lo depositó un amigo, Joaquín Boixareu, y que ni siquiera pidió permiso a la Casa Real para hacerlo.


  —¿No será entonces que puso usted a Boixareu para no tener que pedir permiso a la Casa Real? —preguntó con picardía Castro.


  —En absoluto.


  Delante de sus ojos se le colocó un documento intervenido en el registro del Instituto Nóos, en el que se hacía constar que Boixareu había depositado «dinero dado por D.T. / I.U.» para la constitución de la entidad. Por lo que todo era un enjuague para disimular, una vez más, su presencia real y efectiva.


  Pero el duque de Palma lo negaba. Se ciñó a las supuestas bondades de sus foros en Valencia y Baleares, a decir que se limitó a presentar los proyectos a los políticos de cada comunidad autónoma y que, a partir de lograr su beneplácito, se desentendió de las cifras y de los justificantes.


  Nueve horas duró de corrido la primera jornada de declaraciones, en la que le asaltó cierta incertidumbre al pensar que durante los últimos meses el juez le podría haber pinchado el teléfono. En la retina de todos los presentes estaba la también interminable declaración de Matas, en la que Castro hizo una pausa para advertirle de que le había estado escuchando sus conversaciones y que dejaban en evidencia lo que estaba diciendo en su presencia.


  La declaración fue suspendida y se conminó al duque de Palma a continuar al día siguiente. Urdangarin salió de los juzgados cansado, pero entero y satisfecho porque había cumplido su guion a la perfección. Había intentado que calase la idea de que él era un pobre hombre en manos del maquiavélico Diego Torres, pero la gran sorpresa le aguardaba a la vuelta de la esquina, apenas unas horas después, con una pregunta que nunca se hubiera imaginado que le hicieran y que no tenía preparada en el guion.


  Capítulo 20


  La conexión suiza del duque de Palma.


  El juego del jordano.


  Spottorno se niega a rehabilitar la imagen de Urdangarin.


  Julita Cuquerella reza un avemaría.


  El fiscal Pedro Horrach no pudo disimular una mueca de satisfacción. Hastiado por las interminables horas de interrogatorio y la desesperante negativa del duque de Palma a soltar prenda, se decidió a dar un paso más y sacó un documento que tenía custodiado como oro en paño.


  El segundo día de declaración transcurrió sin grandes novedades y, a medida que avanzaba la jornada, empezó a cundir la sensación de que el duque de Palma se escapaba vivo por su constante negativa a entrar en materia y su rechazo frontal a admitir su responsabilidad en una sola de las múltiples irregularidades cometidas.


  El juez Castro descendió al detalle e intentó determinar la responsabilidad real de la infanta Cristina. No solo en la gestión del Instituto Nóos, sino en la de la empresa patrimonial Aizoon, en la que acabó el dinero desviado. Urdangarin repetía que su mujer era propietaria de dicha sociedad, pero que no intervenía en la gestión y que si firmaba las actas de los consejos de administración y las cuentas anuales, como era innegable porque allí estaba su rúbrica imborrable, era porque la ley lo exige. Nada más. Pero que eso no significa ni mucho menos que estuviese al corriente de lo que se cocinaba en la empresa. Según Urdangarin, él decidía y su mujer se limitaba a figurar.


  El magistrado y el fiscal se entretuvieron durante largo rato en diseccionar los gastos personales que el matrimonio había cargado a esta entidad y en los pagos en negro a su servicio doméstico. El duque de Palma intentó defender que Aizoon tenía su sede en su palacete de Pedralbes y que una parte de su vivienda estaba acondicionada como oficinas. Solo así podría justificar a efectos fiscales que esta entidad declarase como gastos propios de su actividad, que teóricamente era la de la asesoría estratégica, el teléfono de la casa, los móviles de sus inquilinos o el alquiler de sus coches.


  Se había convertido en un proceso divertido porque, una vez que había quedado claro que Aizoon no desempeñaba trabajo alguno a Nóos y que las facturas que emitía eran falsas, el duque se esmeraba en presentar esta empresa, o sea, su casa, como la sede de una prestigiosa consultora, cuando realmente en ella los duques de Palma se limitan a vivir.


  El matrimonio rumano de servicio de los duques de Palma, los Nonosel, había sido aleccionado para que declarase en este mismo sentido y se dedicó a repetir, no sin múltiples contradicciones de por medio, que la casa tenía despachos donde se trabajaba continuamente y que las reuniones de trabajo de Urdangarin y la infanta Cristina tenían lugar en el palacete.


  El caso es que el matrimonio Urdangarin-Borbón se había destapado como una pareja obsesionada con escatimar hasta el último céntimo en impuestos. No había factura personal que no colasen a su empresa para así pagar menos impuestos y evitaban hacer contrato y asegurar al personal que se encargaba del mantenimiento de su residencia. En cualquier caso, poco le importaban a Urdangarin estos extremos, ya que constituían meras irregularidades administrativas que, consideraba, no iban a ninguna parte.


  El representante de Anticorrupción se lo pensó varias veces tras juguetear con el duque de Palma, pero finalmente se decidió. Tomó la palabra, miró fijamente al yerno del rey, y se abalanzó sobre él sin piedad, a sabiendas de que de esta sí que no se escapaba.


  —Señor Urdangarin, ¿tiene usted alguna cuenta en Suiza? —preguntó intencionadamente ingenuo.


  El duque de Palma no había perdido la compostura en ningún tramo de aquel maratón judicial y, por primera vez, dejó entrever síntomas de flaqueza. Ataviado con la misma indumentaria que el día anterior —en la que solo variaba la corbata; sustituyó la verde por una de color gris ceniza—, comenzó a titubear, a frotarse las manos y la cara y a cavilar el contenido de su respuesta.


  —Ni tengo cuentas bancarias ni estoy autorizado en cuentas bancarias en Suiza.


  Contestó de un tirón, pero se advertía en sus gestos y en su mirada que Horrach había dado en el clavo y que no estaba diciendo la verdad. El duque de Palma suplicó para sus adentros que el fiscal cambiara de tema, pero Horrach contraatacó mostrándole un manuscrito. Había sido publicado en exclusiva en El Mundo días antes y la letra era inconfundible. Urdangarin lo reconoció al instante, pero guardó silencio, a ver si así conseguía que aquel mal trago pasara cuanto antes. Pero el acusador público no se desvió de su carril:


  —Ha sido elaborado por Julita Cuquerella, ¿verdad? Como verá, aparece su nombre en el membrete y es su letra —insistió Horrach, que no podía disimular lo que estaba disfrutando en aquel momento.


  —Creo que sí —añadió Urdangarin apartando la vista del documento, como si no quisiese verlo.


  El duque de Palma comenzó a perder la compostura y se vio obligado a improvisar de nuevo la respuesta. Esta cuestión no entraba en sus planes y en los ensayos con Marcos Fernández, José María Urquijo y Mario Pascual Vives no había preparado una réplica convincente. El manuscrito era inequívoco. Estaba encabezado por un membrete que rezaba: «Julita Cuquerella Gamboa, asistente personal de D. Iñaki Urdangarin». Y a continuación figuraba un texto breve que comenzaba: «Adjunto te envío las dos copias del contrato».


  El documento iba dirigido a la empresa Aguas de Valencia, con la que Iñaki Urdangarin había contactado a través de Miguel Zorío, el propietario de la agencia valenciana de relaciones públicas y comunicación Lobby, su mejor amigo y aliado tras la bronca con Diego Torres. Esta corporación ya había recurrido a los servicios del duque de Palma y de su socio pagando 100.000 euros por un inservible estudio de responsabilidad social corporativa. Aquella operación provocó la ruptura definitiva de la pareja después de que Torres cobrase la factura por su cuenta y riesgo sin dar cuenta al duque de Palma, entendiendo que así compensaba su enorme trabajo y equilibraba el reparto de los beneficios.


  Eugenio Calabuig, dueño de Aguas de Valencia, siguió en contacto con el duque de Palma, sin Torres de por medio. Se habían caído bien y Zorío, que era su asesor de comunicación, se había convertido en el nuevo hombre de confianza del yerno del rey y se encargó de reconducir la relación. Ambos estaban convencidos de que podían hacer grandes negocios juntos. Calabuig tiene una empresa con una infraestructura importante. Fundada en 1890 bajo la denominación Sociedad de Aguas Potables y Mejoras de Valencia, S.A., comenzó modernizando el abastecimiento de la ciudad con la construcción de filtros y depósitos a orillas del río Turia y ha acabado expandiéndose por el resto de España, prestando sus servicios en Aragón, Cantabria, Cataluña, Extremadura, Murcia, Navarra y País Vasco, con una plantilla de 1.700 trabajadores. Había llegado a difundir su know how en diferentes países hispanoamericanos como Venezuela o Costa Rica, pero el salto al extranjero se había convertido en su asignatura pendiente.


  El duque de Palma ponía a disposición de este gigante empresarial español los contactos adecuados para abrir nuevas líneas de negocio y la alianza se antojaba perfecta. El Instituto Nóos había pasado ya a ser una anécdota en la biografía del marido de la infanta Cristina, que se preocupaba por reiniciarse y labrarse un nuevo futuro profesional sin su otrora inseparable socio. Urdangarin se alejó progresivamente de las fundaciones sin ánimo de lucro de Diego Torres y focalizó sus esfuerzos en lo que más dinero y menos quebraderos de cabeza le iba a acarrear: el tráfico de influencias puro y duro. Sin farragosos informes de por medio, vacíos de contenido. Sin necesidad de organizar grandes eventos que llamaran la atención. Sin revestimientos formales que le pudieran acarrear problemas con la prensa.


  Comieron y cenaron en varias ocasiones y comenzaron a abordar proyectos concretos. Una de las cenas tuvo como escenario el restaurante preferido de Iñaki, El Racó d’en Cesc, en la calle Diputación de Barcelona, propiedad de la familia Cànoves y especializado en la recuperación de antiguas recetas de cocina catalana. Como testigo de excepción de aquel encuentro estuvo el centrocampista del F. C. Barcelona Xavi Hernández, que se levantó y saludó efusivamente al duque de Palma y a sus acompañantes al comprobar que se encontraban en el establecimiento. Aquellas citas dieron sus frutos.


  El manuscrito que le expuso Horrach a Urdangarin proseguía: «Me dice Iñaki que una vez firmados (los contratos) habría que enviarle (una copia) a él. También me pide que te copie el siguiente número de cuenta, que tú ya sabes para qué es: Alternative General Services Ltd. Credit Suisse. Laussane. Número de cuenta: 0251 206 980 8. Swift Code: CRESCHZZIZA. Ref.: Invoice NR 00010-08. Muchas gracias». Era, como se puede comprobar fácilmente, un pago que debía realizar Calabuig en Suiza al duque de Palma. Su secretaria le mandaba acompañando a esta nota los contratos de colaboración y le instaba a abonar los honorarios de Urdangarin en una cuenta con la que eludiría el pago de impuestos en España.


  El marido de la infanta Cristina había recurrido para la ocasión a los servicios de un nuevo testaferro. Era un hombre decadente, de setenta y dos años y nacionalidad belga, que respondía al nombre de Robert Cockx. Tras múltiples procedimientos judiciales en su país de origen, se había afincado en un desaliñado chalé de El Escorial en el que entraba y salía siempre con una sonrisa afable, un aspecto desastrado y una prominente barriga.


  Malvivía con el alquiler de varias cuentas en Suiza después de haberse dedicado en el pasado a la venta de embarcaciones y había logrado reunir una pequeña clientela fija que evadía sus beneficios a Lausana con su ayuda. Las cuentas las explotaba a nombre de su sociedad Alternative General Services y las cedía previo pago de una comisión acorde con el montante total ingresado en la misma. Urdangarin había contactado con él a través del nuevo asesor fiscal que había buscado tras prescindir de los cuñados de Torres, y había acordado pagarle a este ciudadano 18.000 euros por el alquiler de su depósito bancario. Cockx confeccionaba unos contratos falsos entre el pagador, Aguas de Valencia, y la sociedad receptora, Alternative General Services, y listo. De tal manera que este pago se camufló con gestiones que nunca fueron llevadas a cabo por Cockx en países tan diversos como Estados Unidos, Holanda, Alemania, Irlanda, Bélgica y República Dominicana.


  Mediante esta operativa fraudulenta se escondían los conceptos reales, ya que no aparecía por ninguna parte que el motivo real del pago eran las gestiones realizadas por el yerno del rey y, sobre todo, se ocultaba lo más importante: la identidad del beneficiario final. Si había algún problema con el fisco, el testaferro belga se haría cargo de la titularidad de la cuenta, que para eso cobraba una jugosa comisión.


  La bruma de los contratos del Instituto Nóos y de la red de sociedades instrumentales utilizadas para vaciarlo se fue disipando a medida que avanzó la segunda jornada de interrogatorios, aflorando esta nueva y peliaguda realidad. El duque de Palma había acudido mucho más tranquilo que el día anterior. A las nueve y media de la mañana la expectación era mucho menor que la víspera, los ánimos se habían relajado, y fueron contados los improperios que recibió el marido de la infanta Cristina a su llegada. Incluso se permitió esbozar algún conato de sonrisa y ya no caminaba tan rígido como el primer día. Iñaki Urdangarin estaba convencido de que iba saliendo airoso de aquellas jornadas infernales en las que se limitaba a echar balones fuera como mecanismo de defensa. Sus continuas evasivas llegaron a sacar de quicio al juez José Castro, que le vino a decir que para contestar lo que estaba respondiendo no hacía falta siquiera que hubiera acudido al juzgado. Pero él aguantaba bien la presión, acostumbrado a recorrer España jugando al balonmano en los polideportivos más hostiles que uno pueda imaginar.


  El yerno del rey se mantenía firme en su posición y no cedía un ápice de terreno. Se había atrincherado en un discurso inexpugnable contra el que rebotaban todas las balas. Hasta que llegaron las cuentas en Suiza, el testaferro Cockx y las gestiones relacionadas con Aguas de Valencia. Y se hizo, de pronto, la oscuridad en aquella sala de vistas del Juzgado de Instrucción número 3 de Palma, en la que el resto de abogados personados en el procedimiento presenciaban atónitos la escena en las bancadas de madera del fondo. Y su habitual murmullo se esfumó por completo.


  Urdangarin había fanfarroneado con Zorío y Calabuig poniendo sobre la mesa la amistad de la familia real española con la jordana. Ahí estaban las múltiples fotografías de los miembros de la dinastía hachemita en Marivent para demostrarlo. Concretamente de la princesa Alia, ya exmujer de Faisal, hermano menor del rey Abdalá, con quien estuvo casada dos décadas y tiene cuatro hijos en común: la princesa Ayah, el príncipe Omar y las princesas gemelas Aisha y Sara. De entre todos los integrantes de la Casa Real jordana, quien tiene una estrecha relación de amistad con la infanta Cristina es precisamente Alia, que tiene residencia en España.


  «Son muy amigos nuestros y podemos hacer cosas allí», les avanzó el duque, que en una de aquellas comidas aprovechó para presentarse con un nuevo aliado estratégico.


  A su lado, asintiendo a todo lo que decía, se sentó José María Treviño, hijo de Amalia Zunzunegui, la mujer que apostó por las firmas Armani y Kenzo en Madrid y que junto a sus hermanas Begoña y Carmen fundó las tiendas de decoración Becara (acrónimo de Begoña, Carmen y Amalia), imperio controlado hoy día por los hijos de Begoña. Las tres hermanas labraron su imperio textil a partir de una conocida boutique madrileña, Las Tres Zetas, que también radicaron en Puerto Banús allá por 1973, y de las boutiques de Cacharel, Jaeger, Fendi y Alan Manoukian. Treviño ha seguido el mismo camino y explota diversas firmas de ropa italiana en la capital de España y había comenzado a hacer sus primeros pinitos en el sector de las energías renovables sin demasiado éxito. Se hizo amigo de Iñaki a través de Cristina, íntima de él y de su mujer, Gemma Ruiz de Velasco, y le había procurado ayuda logística para emprender esta nueva etapa en la que también se convenció de que podía sacar una importante rentabilidad empresarial.


  —Si os interesa —le dijo Urdangarin a Calabuig— os puedo conseguir la mayor obra hidráulica que se va a llevar a cabo en Jordania.


  El propietario de Aguas de Valencia creyó que era una broma, pero el duque de Palma continuó profundizando en la idea. Aseguró haber entablado ya los contactos adecuados con la familia real jordana y daba por hecha la adjudicación. Urdangarin no era capaz de precisar con detalles en qué consistía lo que estaba ofreciendo, pero se refería al denominado Proyecto Nacional de Desarrollo del Mar Rojo, una gran obra que contempla la construcción de más de 500 kilómetros de tuberías que conectarán el mar Rojo y el mar Muerto.


  La clave de este ingente proyecto de ingeniería consiste en aprovechar la diferencia de altitud entre los dos mares para trasvasar 2.000 millones de metros cúbicos de agua al año desde el Rojo al Muerto. Al final del trayecto, tal y como detalló la revista Vanity Fair tras las revelaciones de El Mundo, se establecerían dos plantas desalinizadoras que dividirían el cauce en dos. El de agua potable sería conducido a Ammán, la capital jordana, y el otro sería vertido al mar Muerto por su elevada concentración salina. Lo cual contribuiría además a equilibrar su nivel, ya que ha descendido un 30 por ciento en los últimos veinte años y las previsiones de los científicos establecen que en 2050 podría llegar a secarse por completo. El Gobierno jordano había empezado a buscar financiación internacional para la primera fase del proyecto, presupuestada en 1.355 millones de euros. Máxime tras el anuncio del Ministerio de Aguas e Irrigación de que la situación de los recursos hídricos del país «es crítica».


  El objetivo final consistía en paliar las necesidades de agua potable del país, que debían solventarse en un par de años, y ahí estaba el duque de Palma para ofrecer una solución al pueblo jordano.


  A Calabuig le sonó aquello a música celestial, pero Urdangarin insistió en que iría con José María Treviño de viaje a Ammán para ultimar todos los flecos y se reafirmó en que conseguiría que Aguas de Valencia se incorporara a esta gigantesca obra de ingeniería en un lugar destacado. La empresa valenciana se interesó mínimamente por aquello y a Calabuig le bastó comprobar durante los días sucesivos las dimensiones que tenía la iniciativa para rechazarla de pleno.


  —Iñaki, no tenemos capacidad para llevar a cabo esa obra. Te agradezco tu interés pero olvídate de este tema y buscamos otra cosa —zanjó Calabuig.


  Urdangarin meditó otras posibilidades y ofreció a Aguas de Valencia la compra de unos terrenos en Tánger. Una delegación de la empresa valenciana se desplazó a verlos in situ pero, de nuevo, rechazó la propuesta. Ninguna iniciativa de cuantas había sugerido el duque de Palma había fructificado y, sin embargo, Urdangarin comenzó a presionar a Calabuig para que le pagase los honorarios correspondientes a las gestiones que había llevado a cabo. Si no había salido ningún negocio, mala suerte. Pero él había hecho su trabajo y quería cobrarlo. No se atrevía a abordar la cuestión abiertamente y utilizó a Julita Cuquerella para ello. La condición que exigía es que el cobro se tenía que materializar en Suiza y bromeó con quienes todavía no tienen cuentas en el extranjero y pagan los preceptivos impuestos en España. Él era más listo y ya tenía una estructura perfectamente organizada para esquivar al fisco.


  Urdangarin dictó a su secretaria la nota en cuestión y se la mandó a Calabuig, que la abonó religiosamente sin poner una sola pega. El empresario se consoló pensando que algún otro negocio le acabaría proporcionando el duque de Palma y dio la orden de pago. La cantidad exigida por el yerno del rey ascendió a 375.000 euros, que cayeron de golpe en las manos del testaferro por transferencia bancaria procedente de la sociedad Inversiones Financieras Agval, participada por la empresa de Calabuig y el Banco de Valencia. El dinero pasó, a continuación, a una cuenta de Treviño, que se reservó una parte y aproximadamente la mitad del importe total acabó en una tercera cuenta, también en Suiza, controlada por el duque de Palma y cuyo saldo superaba con creces los 600.000 euros.


  Había sido una operación limpia, sin coste alguno, y con un considerable margen de beneficio. Treviño había insistido al duque de Palma en la necesidad de radicar en Jordania o en Libia parques de placas solares, porque era el futuro, y el duque de Palma había aprovechado para gestionar este negocio sin lograr que cristalizase. No había salido bien, pero había que continuar en esa misma línea.


  Urdangarin se puso cada vez más nervioso e improvisó una coartada. Contestó a Horrach que el dinero de Calabuig no era para él sino para un empresario jordano llamado Mansour Tabbaa, cuñado del hermano del rey de Jordania, Faisal. Y añadió que las gestiones para el trasvase de aguas no las llevó a cabo él sino Tabbaa, a quien ni Calabuig ni Zorío tuvieron jamás el gusto de conocer. El duque de Palma metió de pronto en escena a Tabbaa, con quien don Juan Carlos había mantenido siempre buena relación, lo que llevó a ser encajado desde la propia Zarzuela como un ataque velado al monarca, y sembró de nuevo la ceremonia de la confusión. Ni Calabuig conocía al empresario en cuestión ni era consciente de haber pagado en Suiza a otra persona que no fuese Urdangarin. Pero el duque de Palma volvió a echar balones fuera para ganar tiempo.


  Los tejemanejes del duque de Palma, con el episodio suizo como epílogo y la onda expansiva que suponía la entrada en escena de la prensa del corazón en bloque, haciéndose eco de cada novedad del procedimiento judicial, volvieron a poner contra las cuerdas a la monarquía, que zozobraba con cada nueva revelación y alcanzaba sus niveles más bajos de aceptación. El discurso navideño del rey sonaba ya lejano y quedaba sepultado por los mil y un descubrimientos del caso Urdangarin.


  El clima de hastío de la ciudadanía obligó a La Zarzuela a instar al diario filosocialista El País a que emprendiera una iniciativa inédita y saliera en defensa de la institución con un editorial que arrancaba en su portada y que llevaba por título: «El “caso Urdangarin” y el futuro de la monarquía». El periódico del Grupo Prisa había mantenido un sonoro silencio al principio del escándalo, se había sumado después a la cobertura del mismo, y ahora terciaba en defensa de la Jefatura del Estado sin que hubiera ninguna noticia concreta que justificase esta reacción. No obstante, empezaban ya a programarse especiales televisivos que abordaban la disyuntiva entre monarquía y república y el problema comenzaba a tocar fondo de verdad.


  
    Los hechos imputables al yerno del monarca no tienen que ver con la forma de Estado que libremente fue asumida por los españoles durante la Transición política […]. Solo la frivolidad, el populismo y el amarillismo periodístico, o la mezcla de los tres, permiten confundir la crítica que merece el comportamiento no ejemplar de Iñaki Urdangarin con un debate sobre el futuro de la monarquía. Una conducta presuntamente irregular de aquel para nada significa una crisis de legitimidad en la Jefatura del Estado, ni es admisible abrir una discusión ficticia sobre ello al hilo de las lucubraciones y cotilleos de la prensa rosa (que más bien parecen del hígado). Si algo ha quedado claro, por lo demás, en la maraña del caso Nóos es que el rey ordenó hace años a su yerno que dejara los negocios privados. España no necesita un debate artificial sobre la Jefatura de Estado en un momento además en que todas las energías deben dirigirse a superar los desafíos que plantean el empobrecimiento general de nuestra economía, la tasa de desempleo más alta de Europa, la sequía del crédito (y la del campo) o el previsible deterioro del clima social.

  


  El clima de deterioro progresivo de la institución obligó a la convocatoria de un gabinete de crisis en La Zarzuela en torno a Semana Santa. El eficaz Ramón Iribarren había sido sustituido como jefe de prensa de la Casa del Rey dos años después de tomar posesión y en vísperas de la declaración del duque de Palma. Se le atribuyó ladinamente la mala gestión del escándalo en los medios y fue nombrado en su lugar el periodista Javier Ayuso, que provenía de la Dirección de Comunicación e Imagen del BBVA, donde ostentaba la categoría de director general, y le avalaba una amplia trayectoria profesional desarrollada básicamente en la prensa económica. Llegó a dirigir el diario Cinco Días y la revista Mercado y fue el responsable de la edición dominical del diario El País.


  Ayuso abordó en aquella reunión, en presencia del jefe de la Casa Real, Rafael Spottorno, y en la que fue una de sus primeras pruebas de fuego al frente de su nuevo puesto, la necesidad de dar un giro a la estrategia de comunicación y empezar a lanzar en los medios noticias positivas del duque de Palma.


  Era la primera vez en meses que La Zarzuela se planteaba la posibilidad de rehabilitar la imagen del yerno del rey con la ayuda de periodistas manejables. El affaire de Suiza había supuesto un punto de inflexión que había agravado todavía más la situación y Ayuso consideraba que había que intentar revertirla. Mario Pascual Vives les había asegurado que iba a poder demostrar que su cliente no tenía cuentas en Suiza y que iba a preparar un demoledor informe al respecto. En medio de la tormenta de ideas, llegaron a barajar la conveniencia de difundir el mismo argumento que había arrojado Urdangarin en su declaración, consistente en que aquella comisión de 375.000 euros no era para él sino para un empresario jordano.


  Spottorno puso orden en medio del caos, meditó las consecuencias de que volviera a salir a relucir el falso jordano, y prohibió por completo que se pusiera en marcha el proyecto de restauración de la imagen del duque de Palma, porque podía ser peor el remedio que la enfermedad.


  —¿Ahora queréis que saquemos al jordano? —preguntó enfurecido el diplomático—. Ni hablar, por supuesto que no.


  Y nunca más se volvió a hablar de rehabilitar a un Urdangarin que poco a poco iba adquiriendo la condición de «juguete roto».


  Tras el sensato frenazo en seco de Spottorno al intento de montar un gabinete de reconstrucción de la imagen de Urdangarin, la Policía Judicial siguió su camino y se puso en marcha, ajena al desgaste institucional, para atar todos los cabos de aquella operación. Viajó a El Escorial en busca de Robert Cockx y bastó interrogar al testaferro para desmontar las falsedades del duque de Palma. Los agentes tomaron declaración al empresario belga, que se iba por los cerros de Úbeda en su comparecencia, y hartos de sus continuos rodeos y de sus carcajadas, le anunciaron que iban a registrar su domicilio y que procederían a su detención.


  La sonrisa bonachona de Cockx se borró por completo y cogió nervioso su teléfono móvil. Marcó el número de su mujer y le dijo que estaba arrestado por la policía. «Limpia la casa», le insistió. La comitiva judicial acudió al chalé de Cockx en busca del ordenador personal con el que gestionó los cobros de Urdangarin, ya que debía contener todos los pasos del proceso. Al llegar, el testaferro lanzó una sonrisa pícara al comprobar que no daban con él y que su plan había funcionado. La Policía Judicial registró la vivienda de arriba abajo, desordenándola todavía más de lo que ya estaba, y no había rastro alguno del dichoso portátil. De pronto, la mujer de Cockx comenzó a perder la calma, visualizó el encarcelamiento de su esposo y de ella misma y acabó derrotando, como se denominan las delaciones en el argot policial. Cedió a la presión del momento y condujo a los agentes al garaje, donde señaló con su dedo índice una bolsa de basura. El montaje volvió a saltar por los aires al aparecer el ansiado portátil. Cockx optó por tomarse aquello a broma y en tono de admiración espetó a los agentes que su mujer había actuado de esa manera para «proteger a su hombre». La escena adquiría un tono surrealista, el testaferro desvariaba y trasladaba sin querer el foco de atención a la otra gran protagonista de aquella operación, la secretaria personal Cuquerella, que fue llamada a declarar ante la policía en Barcelona poco después.


  Pese a su apariencia cándida, comenzó a contestar que consideraba que no hay ningún problema en tener una cuenta en el país helvético.


  —¿Qué pasa por tener una cuenta en Suiza? ¿Acaso no es lo mismo que tenerla en Zaragoza? —preguntó fingiendo el más absoluto desconocimiento.


  Cuquerella reconoció que había tramitado aquel cobro por orden de Urdangarin, pero sus palabras parecían haber sido dictadas por el duque de Palma.


  —¿Ha hablado usted con alguien antes de esta declaración sobre este tema? —le preguntaron.


  —Sí, me ha llamado Iñaki Urdangarin.


  Los ojos de los investigadores se salían de sus órbitas al escuchar que el duque de Palma había telefoneado a su secretaria para indicarle, con toda seguridad, lo que tenía que decir en su declaración.


  —¿Cómo? ¿Que la ha llamado Urdangarin, que está imputado en este procedimiento, a usted, que comparece como testigo? —le insistieron, dejando claro que la conducta era irregular.


  —Pues sí —añadió orgullosa.


  —¿Y qué le ha dicho?


  —Que rece un avemaría. Y así lo hice.


  Capítulo 21


  Aviso a navegantes de D. T.:


  «Ya os dije que tiraré de la manta si me tengo que comer el marrón solito».


  El Padrino en versión menorquina:


  «O me pagáis 30 millones o hago saltar por los aires la corona».


  Unos correos que son una bomba atómica institucional.


  Y ahora, ¿qué?


  El umbral de la locuacidad de Manuel González Peeters está establecido en dos copas de ginebra Bombay con tónica, su bebida preferida. Gin-tonic que siempre exige que se lo sirvan en copa de balón. A partir de ese momento, el abogado de Diego Torres se desata, se explaya a gusto sin que parezca que haya límites horarios o secreto profesional alguno que le frenen. Eso sí, entre confidencia y confidencia se marca alguna de sus célebres baladronadas, normalmente relacionadas con la caza, su hobby preferido, una afición que se le da de maravilla a decir de los que han compartido con él jornadas cinegéticas en España, en Europa Oriental o en África. «Que yo también cazo elefantes», solía comentar a sus colegas de cuitas en el caso Urdangarin, ante los que se jacta de ser un tirador de primer nivel. «Donde pongo el ojo, pongo la bala», comenta de tanto en tanto. Sus colegas de cuitas, malévolos, envidiosos o simplemente hartos de sus «fantasmadas», le preguntaban con picardía:


  —Con los problemas de vista que tienes [miopía], ¿cómo haces para acertar?


  —Pues muy sencillo, me acerco más y arreglao —les replicaba Manuel González Peeters, un ciudadano que, como el señor Lobo de la tarantiniana Pulp Fiction, tiene respuestas para todo.


  Fue este peculiar letrado, que gusta de lanzar órdagos a fiscales y jueces, a pesar de las consecuencias que esta conducta pueda entrañar para sus clientes, el que se pavoneó de tener en su poder «doscientos correos electrónicos que pueden hacer saltar por los aires la corona». A González Peeters no se le ocurrió mejor cosa que lanzar semejante bravata ante el fiscal anticorrupción adscrito al caso, Pedro Horrach, que dio por terminada la conversación ante lo que a todas luces constituía un chantaje intolerable.


  Peeters intentó en una primera fase meter el miedo en el cuerpo a la corona lanzando la especie a todos los abogados personados en la causa. El objetivo del peculiar defensor de Diego Torres era que se desatase la rumorología, que todos sus compañeros, y muy especialmente Mario Pascual Vives, captasen el mensaje y lo transmitieran a quien correspondiese.


  El abogado-cazador hizo públicos tres de estos e-mails el 16 de abril. Se trataba de tres mensajes en los que Iñaki Urdangarin dejaba meridianamente claro a Diego Torres que su suegro y su mujer estaban abriendo puertas para los negocios que se traían entre manos. En el primero de estos elocuentes correos Urdangarin le comenta a su socio en octubre de 2007, cuando aún no habían tarifado y vivían en plena luna de miel profesional, lo siguiente: «Tengo un mensaje de parte del rey, y es que le ha comentado a Cristina [con Torres es con el único que llamaba a su esposa por el nombre de pila y no por el título], para que me lo diga, que le llamará [Francisco] Camps a Pedro [Perelló] para comentarle el tema de la base del Prada y que en principio no habrá problema y que nos ayudarán a tenerla».


  Pedro Perelló es el armador que intentó crear un equipo español para disputar la Copa América de vela a través del equipo Ayre Challenge, cuyo consejo social iba a presidir el duque de Palma. Prada, la firma del «lujo moderado» que comanda Miuccia Bianchi Prada, era uno de los competidores habituales de la mejor competición de vela del mundo hasta que en 2007, cansados de soltar dinero en cantidades industriales, optaron por retirarse al término de la primera edición celebrada en Valencia. Su adiós dejaba libre la base que Perelló y Urdangarin querían aprovechar para instalar su equipo de Copa América de cara al desafío que se iba a celebrar también en aguas del Mediterráneo español, pero en 2010.


  Este mismo correo electrónico finalizaba con una misteriosa cita: «Agustín Zulueta le ha pedido a Cristina tomar un café para explicarle un tema que no quiere ni puede contar por teléfono y que se va a Barcelona a explicárselo… misterio, pero parecía como serio e importante».


  Peeters presentó este y otros dos e-mails en el Juzgado de Instrucción número 3 de Palma dentro de su estrategia procesal de intentar amedrentar a la corona para ver si sonaba la flauta y su cliente se iba de rositas del envite judicial. Como si esto fuera Marruecos o un reino de Oriente Medio, lugares en los que los monarcas dan órdenes a los jueces. En el segundo correo, fechado en agosto de 2007, figura también Iñaki Urdangarin como remitente y Diego Torres como destinatario. «Hemos conseguido que el rey se viera con Pedro para presentarle el proyecto. La reunión fue muy bien y, aparte de parecerle bien armado, ha ofrecido toda su ayuda para encontrar ayuda financiera», comentaba el duque de Palma entre redundancias al que por aquel entonces era su «tronco» del alma.


  «Un amigo del rey ha hecho gestiones con Iberostar que no sabía nada del proyecto pese a que le ha transmitido buena sintonía con el BBVA», le comenta Txiki a su socio mahonés en otro mensaje para iniciados.


  Quince días después de este primer órdago, y tras comprobar que en Zarzuela no se habían muerto de pánico, González Peeters aprovechó un receso en las declaraciones ante el juez Castro para acercarse en los pasillos de los tercermundistas juzgados de Palma al fiscal Pedro Horrach.


  —¿Me puede atender un momento, don Pedro?


  —Claro, letrado —le respondió, cortés, el fiscal anticorrupción que tiene en sus manos el caso más peliagudo de la última década, el primero que atañe directamente a un miembro de la familia real, un escándalo que puede suponer la primera condena en la historia de España de un royal a penas de cárcel.


  —Mire usted, venía a proponerle un acuerdo de conformidad, acuerdo que comparte por cierto mi compañero Mario Pascual Vives —empezó el encargado de sacar del atolladero de imputaciones a Diego Torres.


  Horrach escuchó y escuchó, más que interrogó, y se comprometió a estudiar el asunto. Un par de días más tarde quien le abordó en el mismo escenario, los pasillos, fue un ciudadano bastante más educado y entre cien y doscientas veces menos histriónico.


  —Señor fiscal, quería hablar con usted —le espetó el abogado del yerno del rey, que es puro seny.


  —Por supuesto, letrado —afirmó Horrach dándole inmediata audiencia a un abogado que es diametralmente opuesto a González Peeters en el apartado de las formas.


  El representante del Ministerio Público comprobó que, al menos por una vez, y sin que necesariamente sirva de precedente, González Peeters le había dicho la verdad. El civilista y mercantilista Pascual Vives le puso encima de la mesa un acuerdo de conformidad calcadito al planteado por su compañero en relación con Diego Torres: que Urdangarin se declarase culpable a cambio de que se formulase una petición inferior a dos años, con lo cual, al carecer de antecedentes penales, eludiría el ingreso en prisión. Que, por otra parte, es lo que se quería y se quiere evitar a toda costa: la foto del yerno del rey entrando con el hatillo en el modernísimo centro penitenciario de Palma. Y además se comprometían a devolver el dinero público del que se «apoderaron» ilegalmente y a abonar fortísimas multas. Horrach no dijo ni sí ni no, sino todo lo contrario. «Lo estudiaré detenidamente y les contestaré lo antes posible», fue su compromiso, el único compromiso que podía formular.


  La entente saltó por los aires antes incluso de que el fiscal la hubiera terminado de analizar como hace él las cosas, puntillosamente. González Peeters lo contó world wide: todos los abogados personados en el procedimiento fueron debidamente informados, lo mismo sucedió con los procuradores y tres cuartos de lo mismo hizo con los periodistas. De los juzgados palmesanos de Vía Alemania tal vez el único al que no se dirigió el inefable abogado es al responsable de la seguridad en el edificio, el trabajador de Prosegur Primo, un armario de dos por dos que se ha hecho famoso al escoltar a todos los reos célebres que entran a declarar.


  El pacto había muerto antes de ver la luz. Se lo había cargado Peeters al filtrárselo a todo quisqui. Solo le faltó informar a Radio Taxi. Las generales de la ley y, sobre todo, el sentido común, dictan que un acuerdo de este tipo hay que presentarlo públicamente una vez cerrado, jamás antes. Esto es como un embarazo: el niño no puede salir antes de tiempo, so pena de que muera nada más asomar la cabecita al no estar desarrollado lo suficiente para vivir.


  El cabreo de Mario Pascual Vives con el también barcelonés González Peeters, con el que le unía una razonablemente buena amistad, fue mayúsculo. El del representante de la Fiscalía Anticorrupción, de padre y muy señor mío. El primero se sentía traicionado y sospechaba que el peculiar penalista que defiende a Torres había hecho saltar por los aires el acuerdo de conformidad de forma deliberada. Por su parte, Pedro Horrach sentía que le habían tomado el pelo de la manera más ignominiosa. El resumen de aquel frikiepisodio es que el tándem Peeters-Torres se había servido de ellos para sembrar la ceremonia de la confusión. A río revuelto… ganancia de cazadores.


  La aproximación Pascual Vives-González Peeters, que se produjo a consecuencia de la revelación de tres correos electrónicos que implicaban al rey en gestiones a favor de Urdangarin, no sirvió para nada salvo para indignar a todo el mundo y para distanciar a los dos principales letrados del caso. Ya nadie se fiaba de un cazador que había sido cazado víctima de su frivolidad. Pero hete aquí que el abogado del socio del marido de la infanta no se dio por vencido. Ni quince días después volvió a visitar al fiscal Horrach para advertirle de que poseía «doscientos e-mails más comprometedores aún que los ya divulgados».


  —¡Con estos doscientos e-mails me cargo la monarquía! —anunció, chulesco él, un González Peeters que no sabía que con esta táctica, lejos de despejar el camino a su cliente, se lo infestaba de cepos a cual más afilado—. Estaban en un ordenador que hemos encontrado recientemente —prosiguió en su relato en primera persona del plural— y hay tantos que aún no nos ha dado tiempo a ordenarlos.


  Está de más comentar que el fiscal anticorrupción le mandó, como dicen en Asturias, a esparragar, eso sí, educadísimamente. Porque si algo destacan las partes personadas en el proceso son las «exquisitas formas» de Pedro Horrach.


  Parecía el guion de una película de Cantinflas o del memorable actor italiano Totó, si lo tomamos por el lado cómico del personaje, o de Mario Puzo si el episodio lo pasamos por el tamiz de la seriedad. Así funcionaban las hermandades que describía este último en algunas de sus míticas novelas y de las consiguientes películas: primero te daban el aviso pequeño y si lo desoías recibías inmediatamente el grande, que normalmente terminaba como todos ustedes están imaginando. Si González Peeters consideraba que los e-mails eran presuntamente delictivos lo que tendría haber hecho, como haría cualquier abogado honorable, es poner las doscientas bombas atómicas a disposición de la justicia. ¿O es que iba de farol?


  Entre copa de balón y copa de balón, Peeters se quejaba en voz alta de la «injusticia» que Diego Torres lloraba en voz baja. «Es intolerable que Ana Tejeiro [la mujer del socio de Urdangarin] esté imputada y la esposa de Urdangarin, no», coincidían casi palabra por palabra el justiciable y su defensor. Acto seguido, se rehacía y volvía a coger fuerzas para aumentar la presión y asegurar que iba a ir goteando su chantaje publicitando los correos a razón de tres semanales. Lo cual significa que amenazaba implícitamente con pasarse un año y cuatro meses mostrando al mundo e-mails supuestamente letales para la Jefatura del Estado. La única manera de pararlos, aclaraba, era librar del vía crucis judicial y carcelario a Torres.


  El vicepresidente de Nóos va aún más allá, según relatan todos los que han escuchado sus filípicas, que no son muchos, debido a que padece manía persecutoria. Tanto él como su abogado aseguran que le persigue el CNI, y que ya no se fía ni de su sombra.


  —Tengo otra bomba atómica, que no me toquen más los cojones porque la saco y esta sí que es demoledora, más demoledora aún que las otras —ha comentado a sus intimísimos.


  —¿Y en qué consiste esta bomba atómica? —le interrogó preso de la curiosidad uno de los pocos congéneres con los que aún continúa quedando porque no le considera un agente encubierto del CNI.


  —No te lo vas a creer, pero el anillo de pedida de Letizia lo compré yo con la tarjeta de crédito de Nóos —relató a la persona que tenía enfrente y que si no se cayó desmayada de la silla fue porque Dios no quiso.


  —¡Cóoomo! —exclamó.


  —Muy sencillo. El príncipe eligió el anillo de pedida por catálogo en Suárez y luego encargó a su cuñado que fuera a recogerlo a la sucursal que la joyería tiene en el paseo de Gracia de Barcelona. Iñaki me pidió que le acompañara y yo le dije que lo pagásemos con la tarjeta de Nóos, a él le pareció bien y así lo hicimos. El resguardo de la Visa lo guardé yo.


  —Joder, joder, joder —fue todo lo que acertó a decir el hombre que compartía confidencias con Diego Torres.


  —Y luego Iñaki no se lo quiso cobrar al príncipe —apostilló para rematar un Diego Torres que, como dice un alto funcionariado de Zarzuela, «tiene más peligro que una piraña en un bidé».


  ¿Qué hay de verdad en esta historia para no dormir? Conociendo al personaje, vaya usted a saber. Lo que sería a todas luces injusto es emplearla para criminalizar a un príncipe que jamás se enteró de cómo se había pagado o dejado de pagar su regalo de pedida a la princesa. Simplemente hizo el encargo a su hermana Cristina porque, por razones obvias, él no se podía presentar en la joyería que Suárez tiene en la madrileña calle de Serrano; más que nada, porque hasta en Finlandia se habrían enterado de lo que en teoría debía constituir una sorpresa para doña Letizia. La prestigiosa firma no está en un callejón, en un piso o en un barrio apartado del mundanal ruido, sino en la zona más transitada de la calle más transitada de la capital, excepción hecha de la Gran Vía. Y comoquiera que doña Cristina se encontraba en la cama víctima de una dolencia estomacal, delegó en su marido. Además, y si nos atenemos a la versión de Diego Torres, hay que añadir que Iñaki Urdangarin le habría dicho «corre de mi cuenta» cuando el futuro rey de España le hizo la pregunta de rigor: «¿Cuánto es?». Esa es toda la historia. Claro que como tenga la misma credibilidad que la versión urdangarinesca sobre la adquisición del palacete, mejor meter en un cajón este pasaje y olvidarse de él para siempre. Hay que recordar que el duque de Palma se defiende de la megalómana compra de su casa de Pedralbes asegurando que dio el paso impelido por don Juan Carlos, que no paraba de recriminarle que tuviera a su hija en un piso «cuando siempre ha vivido en un palacio». También agrega que el rey quería una casa mejor porque siempre que viaja a Barcelona se aloja en ella. En la vecina Clínica Planas, que es donde se suele someter el monarca a tratamientos antiaging y donde Jorge Planas le ha hecho algún retoquito para disimular el paso de los años, aseguran que esta tesis es falsa por cuanto su más ilustre paciente se aloja en la propia clínica. «Eso sí —corrigen—, normalmente sale a comer o a cenar al hogar Urdangarin-Borbón, recorriendo los cien metros escasos que hay de distancia, y luego se vuelve». O sea, que el palacete se compró porque a él y a su mujer les dio la realísima gana.


  El anillo en cuestión, que la entonces aspirante a princesa lució en el Palacio de El Pardo, es una alianza de oro blanco con diamantes de talla baguette. El precio de esta alhaja ronda los 3.000 euros, se conoce como Alianza de la Eternidad y se hizo famosa a mediados del siglo pasado entre las grandes estrellas de Hollywood. Por cierto: ni la policía ni la Fiscalía Anticorrupción han encontrado esta factura en la contabilidad de Nóos, lo cual ratificaría que estamos ante un nuevo embuste de Diego Torres.


  El festival de chantajes no había hecho más que empezar. Apenas tres semanas después de activar el on de los correos electrónicos, el abogado de Diego Torres emprendió otra operación, igual de chapucera que la anterior, que consistió en poner precio a su silencio. Visto lo visto, certificado que el intento de exonerar a su cliente por la vía de meter miedo a la monarquía había fracasado, entre otras cosas porque en este país hay independencia judicial, Peeters optó por traducir a euros la entrega de los doscientos correos electrónicos y la asunción por parte de su cliente de todas las responsabilidades.


  El letrado comenzó pidiendo un potosí al entorno de Iñaki Urdangarin:


  —Diego se comerá el marrón si le pagáis 30 millones de euros. Y que sepáis que esta oferta es innegociable.


  —Treinta kilos es una cantidad inalcanzable, totalmente inasumible.


  Comoquiera que la otra parte dijo nones, González Peeters empezó a recular. Donde había dicho que treinta millones era «una cifra innegociable», dijo rápidamente «por veinte llegaríamos a un acuerdo».


  —Que no, que no, que eso es una bestialidad, que no tenemos de dónde sacarlo. Estáis locos.


  González Peeters ya no pronunciaría más la frasecita de marras: «O lo tomáis o lo dejáis». Fue bajando, bajando y bajando hasta plantarse en 6 millones de euros, guarismo que fue considerado «asumible» por la otra parte. Bueno, 1.000 millones de pesetas, más otros 200 para satisfacer la fianza de responsabilidad civil tanto del exvicepresidente de Nóos como de su mujer, un trabajo estable para él en Sudamérica, «en Telefónica», y el pago de la minuta íntegra de Manuel González Peeters. El letrado de Torres llegó incluso a cuantificar el coste de su trabajo sin haberlo terminado siquiera remotamente, entre otras elementales razones porque la instrucción no ha concluido y el juicio oral no se celebrará antes de un año:


  —El importe de mis honorarios es de un millón de euros.


  Ese fue el punto de partida de una negociación que se desconoce cómo ha terminado, aunque todo indica que muy mal no lo ha hecho, fundamentalmente porque ni Diego Torres ni su ángel de la guarda jurídico han vuelto a decir esta boca es mía. Lo que sí es menester subrayar, en honor a la verdad, es que el chalaneo lo llevó a cabo por parte ducal una persona ajena a un Mario Pascual Vives que no lo ve con buenos ojos. Por cierto: en las paredes del cuartel general de Telefónica en Las Tablas, en Madrid, un impresionante complejo diseñado por el arquitecto Rafael de La-Hoz hijo, aún retumban las carcajadas de sus directivos al escuchar las pretensiones de Torres de trabajar con ellos en Sudamérica. «Están locos, ni de coña, esto es lo que faltaba», fue la expresión unánime que salió de la boca de sus mandamases.


  El verano de 2012 ha constituido la prueba de fuego para descifrar si el dedo pulgar de don Juan Carlos sigue apuntando al suelo o, por el contrario, se ha movido 180 grados para ponerse mirando al cielo. A tenor de los acontecimientos hay que deducir que continúa donde estaba, hacia abajo. El núcleo duro de Zarzuela, que al fin y al cabo es el que manda, continúa considerando «persona non grata» al exjugador de balonmano que ha hecho caer los índices de valoración de la monarquía como institución a niveles desconocidos en treinta y siete años de exitoso juancarlismo. A principios de julio el departamento de comunicación de palacio, que dirige Javier Ayuso, se encargó de hacer saber a los medios que Iñaki Urdangarin tenía prohibida la entrada en Marivent en verano, que es tanto como decir en Mallorca en particular o en las Islas Baleares en general.


  Rápidamente, los hombres de Ayuso se pusieron manos a la obra para puntualizar que la infanta Cristina sí era bienvenida, dentro de un orden, claro está, y que acudiría a uno de los chalés de Son Vent, el Minimarivent construido hace tres lustros dentro de Marivent para los hijos de los reyes, sus consortes y sus descendientes.


  —Si Iñaki no va, yo tampoco —advirtió doña Cristina cuando se enteró del cartel de «prohibido el paso» que metafóricamente habían colgado al padre de sus hijos. Un acto más de solidaridad de una infanta que, en contra de lo que rumorea radio macuto, está tan enamorada como siempre de Iñaki. O más. Ya se sabe que, a veces, la adversidad une más los matrimonios que la prosperidad.


  Se vengaron de forma un tanto pueril avisando a los medios del cuore amigos del lugar de destino: Bidart, una idílica localidad situada entre San Juan de Luz y la cosmopolita Biarritz, el pequeño Mónaco del País Vasco francés. Iñaki y Cristina eligieron este destino de Aquitania básicamente porque es el lugar donde la madre de él, Claire Liebaert, se refugió para intentar superar la muerte de su esposo, Juan María, acaecida en mayo. Es un lugar tranquilo, familiar, con unas playas maravillosas y en el que no hay un solo piso y sí algunos cientos de viviendas unifamiliares.


  Todos los medios, los del corazón y el no corazón, se hicieron eco de la ausencia de los duques de la ciudad que apellida su título, y de su presencia en Bidart. No hay rastro de ellos en Palma, pero sí de sus cuatro hijos, que se fueron con la infanta Elena y Froilán y Victoria a pasar unos días en el ecuador de julio y agosto. Mientras Zarzuela trasladaba la imagen de ruptura total con el pluriimputado Urdangarin, el pluriimputado Urdangarin y su mujer llamaban a los medios para dejar bien claro al mundo entero que son una piña. De dos, pero una piña. Fue su particular vendetta. Todas las mañanas se presentaban en la playa de Bidart, donde aparcaban en el hueco que les había reservado el coche de la Guardia Civil que se encargaba de las labores de contravigilancia en una zona que es territorio comanche. Conviene no olvidar que Bidart es uno de los lugares del santuario francés históricamente preferidos por la cúpula etarra para esconderse. Allí fue donde en marzo de 1992 se capturó al colectivo Artapalo (Pakito, Txelis y Fitti), que lideraba la banda terrorista a golpe de asesinatos más crueles y masivos que nunca, infinidad de secuestros y extorsión, mucha extorsión cuantitativa y cualitativamente hablando.


  Bidart era el lugar idóneo para coger fuerzas. Allí el turismo español es prácticamente insignificante, no se venden periódicos españoles, las radios patrias se oyen de chiripa, si es que se oyen, y tan solo te puedes enterar de lo que sucede al sur de Hendaya viendo la tele. El catálogo de excursiones que garantiza el lugar es infinito: puedes ir a comer a San Sebastián, a Fuenterrabía o a San Juan de Luz, de compras a la cosmopolita Biarritz o de turismo cultural al norte de Navarra. Esto último es lo que hicieron los duques, que aprovecharon los días de asueto para conocer las cuevas de Zugarramurdi, un pueblo navarro que no aparecería en el mapa si no fuera porque es célebre en el mundo entero porque allí se celebraban aquelarres, reuniones de brujas. Es más: en 1610 se dictó un auto de fe por el cual la Inquisición procesó a cuarenta vecinas en un pueblo que sobrepasa con dificultad los doscientos habitantes. ¿Querían Iñaki y Cristina aprender a conjurar algún mal espíritu?


  Lo que sí es seguro es que a Bidart no fueron a celebrar la renovación del contrato de Iñaki Urdangarin como delegado de Telefónica en Estados Unidos de América. Más que nada, porque por aquellos días sabían que el acuerdo, desvelado en exclusiva por El Mundo el 16 de julio, empezaba a ser papel mojado. La multinacional, la primera telecom del mundo de habla hispana y una de las top ten mundiales, había prorrogado el vínculo, que vencía el 31 de julio, en las mismas condiciones existentes: 1,5 millones brutos al año, más otros 1,2 en especie y una indemnización de 4,5 kilos. Números mareantes, de futbolista de élite. César Alierta había sacado adelante el marrón pese a la oposición de cuatro quintas partes del consejo de administración, que veían con preocupación la fuga de clientes que estaba provocando la vinculación del nombre de Urdangarin con Telefónica.


  En Bidart descansó, pero lo justo. Las llamadas de Madrid fueron constantes, martilleantes. Tanto Zarzuela como Telefónica, en este caso el orden de los factores no altera el producto, le exigían que abandonase la compañía sin más dilación.


  —Que no, que no, que no pienso dejarlo. Yo ni he hecho nada ni estoy condenado, por tanto, no sé a qué viene esto —alegaba el interfecto defendiendo lo indefendible.


  Las presiones fueron in crescendo. El dedo pulgar real volvió a enfocar el suelo e Iñaki Urdangarin quedó sentenciado. Esta vez no lo podría salvar ni la mismísima reina de España.


  El martes 28 de agosto, a eso de las once de la mañana, los duques hicieron saber que regresaban a España tras tres años viviendo a cuerpo de rey en la capital federal estadounidense. Los interrogantes se sucedieron: «¿Y eso qué significa, que sigue en Telefónica pero en España o que lo echan?». Ni dos horas después se supo que se había procedido a una suspensión de su contrato, factor que pospone el presumible pago de los 4,5 millones de indemnización. No es una excedencia, como erróneamente se ha señalado, porque su contrato no es indefinido, sino temporal.


  En Telefónica vuelven a alucinar con un ADN al que directamente califican de «extraterrestre». ¿Y por qué si ya se ha ido el espantaclientes? Pues porque a primeros de septiembre no se le ocurrió mejor cosa que pasarse varios días por la delegación de la compañía en Barcelona, ubicada en un rascacielos próximo al Forum y a los primeros números de la Diagonal. Y no iba unos minutos, media hora o una hora, sino toda la mañana. Nadie se atreve a decirle «no vuelvas más», pero la recurrente presencia de su exdirectivo no es bien vista, es un engorro.


  Entre tanto, se ha sabido que la justicia suiza ha bloqueado sus cuentas en aquel país y que la policía española los ha cazado a él y a Diego Torres vaciando otra que tenían en Andorra con 400.000 euros públicos que, posteriormente, fueron puestos a buen recaudo en Luxemburgo, donde esconden otro millón.


  ¿Y ahora qué? ¿Se atreverán a condenarle o se irá de rositas? Son las preguntas que se hace Juan Español día sí, día también, como si esto fuera una apuesta de carreras de caballos. En palacio están más tranquilos, toda vez que las encuestas internas que manejan muestran una recuperación de la institución y un alejamiento del fantasma de la abdicación, que empezó a ronronear en pleno auge del caso Urdangarin y que se disparó tras el incidente de Botsuana. Y son tan conscientes como el que más de que, dado el caudal de pruebas que hay encima de la mesa, una exoneración del duque de Palma sería lo peor que le podría ocurrir a la institución, ya que a partir de ese momento no se la creería nadie o solo los monárquicos irredentos. Vamos, que sería peor el remedio que la enfermedad.


  El príncipe respira más aliviado tras unos meses en los que él cogió el timón del barco en plena tormenta, tomando las decisiones estratégicamente más acertadas y viendo cómo un inconsciente ponía en riesgo su futuro trabajo. Luego fue desplazado y se dio marcha atrás en muchos de estos pasos que consistían básicamente en aplicar la teoría fernandina —de Fernando Almansa—, de amputación de los miembros gangrenados. Lo que parece irrecuperable es su relación con su cuñado y con su hermana, a los que él y la princesa de Asturias han retirado el saludo. De hecho, no fueron al velatorio ni a las exequias por el padre del duque de Palma el pasado mes de mayo. Claro que tampoco hizo acto de presencia don Juan Carlos, pero sí doña Sofía y la infanta Elena, lo que resulta igual de significativo o más.


  En el Gobierno son conscientes igualmente de que a Iñaki Urdangarin no lo salva ni Santa Isabel, la patrona de su pueblo, Zumárraga. Pero ya hay plan B: ante la inevitabilidad de una condena que dan por segura, se han puesto manos a la obra, a estudiar la posibilidad de conceder un indulto al duque de Palma, dentro de un par de años o tres, cuando la eventual sentencia sea firme. Están dispuestos a arrostrar el desprestigio que la concesión de esta medida de gracia supondría.


  ¿Y el rey qué opina? El jefe del Estado está que se sube por las paredes al comprobar que todo su trabajo de décadas se puede ir al garete por las corruptelas de un postizo. Y también da como segura la condena de su todavía yerno. Este es, precisamente, el eje de su nueva batalla: forzar la máquina para que su hija se divorcie o, más bien, se separe del reo. Al primero de los españoles le gustaría ver dentro de un año un titular que diga: «Iñaki Urdangarin, absuelto». Pero como él mejor que nadie sabe que eso es ciencia ficción, quiere que de los dos titulares posibles, «condenado el yerno del rey de España» o «condenado el exyerno del rey de España», salga el menos malo.


  ¿Quién es quién?


  Iñaki Urdangarin. Nació en Zumárraga, Guipúzcoa, el 15 de enero de 1968. Es el sexto hijo de Juan María Urdangarin Berriotxoa y Claire Liebaert Courtain. Ingresó con dieciocho años en el equipo profesional de balonmano del F. C. Barcelona y jugó en sus filas hasta que se retiró en el año 2000. Fue internacional en 175 ocasiones y participó en los Juegos Olímpicos de Barcelona 92, Atlanta 96 y Sydney 2000 (consiguió las medallas de bronce en los dos últimos). Es diplomado en Ciencias Empresariales por la Universidad de Barcelona y licenciado en Administración y Dirección de Empresas y Máster en Business Administration por ESADE. Presidió el Instituto Nóos entre 2003 y 2006. En 2007 fue nombrado miembro del Consejo de Telefónica Internacional y en 2009 se trasladó a Washington como delegado de Telefónica Internacional USA. En agosto de 2012 le fue rescindido su contrato debido al escándalo de Nóos. Contrajo matrimonio con la infanta Cristina en la catedral de Barcelona el 4 de octubre de 1997. Ostenta el título de duque de Palma y tiene cuatro hijos: Juan Valentín de Todos los Santos, Pablo Nicolás, Miguel de Todos los Santos e Irene.


  Cristina de Borbón y Grecia. Nació en Madrid el 13 de junio de 1965. Se licenció en Ciencias Políticas por la Universidad Complutense de Madrid. Realizó un máster en Relaciones Internacionales en la Universidad de Nueva York. Actualmente es directora del Área Social de la Fundación La Caixa en Barcelona y es la presidenta de honor de la Comisión española de la Unesco. Asimismo preside la Fundación Internacional de Vela para Discapacitados. Ostenta el título de duquesa de Palma.


  Diego Torres Pérez. Nació en Mahón el 20 de mayo de 1965. Conoció a Iñaki Urdangarin siendo profesor del departamento de Política de Empresa de ESADE. A partir de 2003 creó con el duque de Palma el Instituto Nóos de Investigación Aplicada, en el que el marido de la infanta Cristina ocupó la presidencia y él, la vicepresidencia. También crearon juntos la Fundación Deporte, Cultura e Integración Social (FDCIS), que presidió Torres y en la que Urdangarin ocupó el puesto de presidente del consejo asesor. Controla junto a Urdangarin media docena de sociedades instrumentales que montaron para vaciar las arcas de Nóos. Es padre de dos hijos. Está imputado, junto a Urdangarin, por malversación de caudales públicos, fraude a la administración, falsedad documental, prevaricación y blanqueo de capitales.


  Ana María Tejeiro. Nació el 3 de enero de 1968 en Figueras (Barcelona). Es la esposa de Diego Torres. Fue nombrada por su marido responsable del área jurídico-fiscal del Instituto Nóos. Está imputada también por alzamiento de bienes al ser descubierta por la Fiscalía Anticorrupción ocultando el dinero del Instituto Nóos en plena investigación judicial.


  Miguel Tejeiro. Nació el 10 de noviembre de 1957 en Madrid. Es asesor fiscal y posee el bufete Medina Tejeiro, ubicado en la calle Balmes de Barcelona. Este despacho se convirtió en el epicentro administrativo del Instituto Nóos. Fue nombrado por su cuñado Diego Torres secretario del Instituto Nóos.


  Marco Antonio Tejeiro. El otro cuñado de Diego Torres estudió Farmacia, trabajó en diferentes empresas como administrativo y comercial pero acabó llevando la administración de las sociedades instrumentales de su pariente. Concretamente se encargaba de tramitar la facturación falsa de las mismas siguiendo las directrices que le daba Torres y su socio Iñaki Urdangarin. Formalmente ocupaba el cargo de responsable del departamento contable y financiero del Instituto Nóos.


  Carlos García Revenga. Es el secretario personal de las infantas y fue nombrado tesorero del Instituto Nóos por Iñaki Urdangarin. García Revenga fue profesor de Cristina y Elena en el colegio Santa María del Camino. Fue profesor particular y tutor de esta última en los estudios de posgrado. Montó con ella una empresa de asesoramiento contable, financiero e inmobiliario, Global Cinoscéfalos, que fue obligado a disolver. También ayudó al duque de Palma en la tramitación de sus negocios y le acompañó a visitar a los grandes clientes del Instituto Nóos.


  Julita Cuquerella. Es la secretaria personal de Iñaki Urdangarin. Cuquerella es licenciada en Filología inglesa y maestra, profundamente religiosa y madre de siete hijos. Tramitó el cobro de una comisión de 375.000 euros en Suiza para el duque de Palma y dio de alta a parientes suyos en la empresa patrimonial de Urdangarin y la infanta Cristina sin que prestaran servicio alguno con el único objeto de que los duques de Palma defraudaran impuestos.


  Mario Sorribas. Ayudante personal de Iñaki Urdangarin en el Instituto Nóos y en su empresa patrimonial Aizoon. Se encargaba de prepararle la documentación para sus discursos e intervenciones y colaboraba con él en las reuniones de trabajo. El duque de Palma le otorgó plenos poderes en su sociedad familiar para llevar a cabo cualquier trámite administrativo y lo colocó en la tapadera que utilizaron para evadir fondos públicos al paraíso fiscal de Belice.


  Miguel Zorío. Propietario de la prestigiosa agencia de comunicación y relaciones públicas valenciana Lobby, fue el embajador de Iñaki Urdangarin en Valencia. Comenzó haciéndose cargo de la comunicación del Instituto Nóos en la comunidad valenciana y fue el principal impulsor del proyecto de los Juegos Europeos. Su testimonio ha sido clave para desentrañar el funcionamiento de la entidad que presidía el duque de Palma. Zorío reveló la disputa entre Urdangarin y su socio por el reparto del botín y desarticuló la estrategia de defensa del marido de la infanta Cristina al contar que Nóos era una bicefalia en la que mandaban al mismo nivel el duque de Palma y Diego Torres.


  Eugenio Calabuig. Propietario de la empresa Aguas de Valencia. Pagó a Iñaki Urdangarin una comisión de 375.000 euros en Suiza después de que el duque de Palma le ofreciera sus contactos para conseguir la adjudicación de un trasvase entre el mar Rojo y el mar Muerto que nunca se llevó a cabo.


  Salvador Trinxet. Es el propietario de la asesoría fiscal Braxton Consulting de Barcelona. Su empresa se dedica a la comercialización de estructuras societarias fiduciarias en paraísos fiscales y vendió a Iñaki Urdangarin y a Diego Torres una empresa tapadera para que evadieran los fondos del Instituto Nóos a Belice. La entidad que les proporcionó se denomina De Goes Center for Stakeholder Management y puso al frente de la misma a un testaferro panameño. Trinxet se encargó también de abrir a la pareja cuentas en Luxemburgo para que pudieran acceder a los fondos desviados.


  Jaume Matas. Fue consejero de Hacienda de Baleares y presidente de la comunidad autónoma en dos ocasiones, la última entre 2003 y 2007. José María Aznar le nombró ministro de Medio Ambiente en el año 2000. Contrató a Iñaki Urdangarin para la organización del denominado Illes Balears Forum, unas jornadas de apenas dos días de duración que costaron al contribuyente de las Islas 1,2 millones de euros la primera edición y 1,1 millones la segunda. Está imputado en la causa por adjudicar los fondos públicos a Urdangarin a dedo y sin que mediara concurso público alguno. Pesa sobre él una condena de seis años de cárcel por corrupción.


  Francisco Camps. Expresidente de la Comunidad Valenciana por el PP. Adjudicó a Iñaki Urdangarin 4,5 millones de euros públicos por la organización de tres ediciones del denominado Valencia Summit, unos ciclos de conferencias destinados a analizar el impacto de los grandes eventos en las ciudades. Pero también por conseguir que Valencia fuese la sede de los Juegos Europeos, algo que nunca logró el duque de Palma.


  José Luis Pepote Ballester. Exregatista, consiguió el oro en los Juegos Olímpicos de Atlanta en la clase Tornado. Entabló amistad con Iñaki Urdangarin al coincidir con él en la Residencia Blume de Barcelona y se introdujo en el círculo más íntimo de la familia real al regatear con el príncipe y la infanta Cristina. Al ser nombrado director general de Deportes del Gobierno balear en 2003 fue el hombre que hizo de enlace entre el duque de Palma y el expresidente popular Jaume Matas. Se encuentra imputado por diseñar el amaño de concursos públicos al Instituto Nóos.


  Rafael Spottorno. Jefe de la Casa del Rey desde el 30 de septiembre de 2011. Este diplomático, que fue cónsul en La Habana y Río de Janeiro y representante permanente de España en el Consejo de la OTAN y en la ONU, sustituyó en el cargo a Alberto Aza. Ha sido el hombre encargado de gestionar la crisis derivada del caso Urdangarin. Spottorno fue quien anunció la expulsión del duque de Palma de la agenda oficial de la familia real y quien calificó su conducta de «no ejemplar».


  Fernando Almansa. Este diplomático y consejero de Telefónica pertenece a la legendaria promoción de Deusto que comenzó sus estudios en 1965, en la que se encuentran profesionales de la talla del secretario general de Telefónica Luis Abril o el vicepresidente de la Comisión Europea, Joaquín Almunia, y a la que pertenecieron el exbanquero Mario Conde y el exdirector general de la Policía Jose María Rodríguez Colorado. Estuvo casi una década en la Jefatura de la Casa del Rey y sucedió al general Sabino Fernández Campo. Tuvo durante esta etapa como más directo colaborador a Rafael Spottorno. A ambos les sustituyeron otros dos diplomáticos: Alberto Aza y Ricardo Díez-Hochleitner. Almansa ha sido durante el caso Urdangarin uno de los principales asesores del rey. No en vano fue el encargado de viajar a Washington para comunicar a los duques de Palma que el monarca iba a incluir una dura reprimenda en su discurso navideño.


  José Castro. Este juez cordobés es el titular del Juzgado de Instrucción número 3 de Palma. Forjó su leyenda de juez combativo e independiente a principios de la década de los noventa cuando procesó por falsificar facturas a uno de los hombres más poderosos y temidos de Baleares: el editor de prensa Pedro Serra. Este magistrado es el instructor del caso Matas, en el que se investigan los grandes escándalos de corrupción del PP durante los últimos años. En este procedimiento, en el que se encuentra enclavado el caso Urdangarin, impuso al expresidente balear la mayor fianza jamás fijada a un político en España: 3 millones de euros.


  Pedro Horrach. Es el fiscal que investiga el caso Urdangarin. Mallorquín natural de la localidad de Costitx, fue junto a Juan Carrau el hombre que instauró en Baleares la Fiscalía Anticorrupción. Está considerado como uno de los mejores fiscales de la comunidad autónoma y ha destapado durante los últimos años los grandes escándalos de corrupción del PP y Unió Mallorquina, que han acabado con condenas firmes contra sus principales responsables.


  Juan Carrau. Es el máximo responsable de la Fiscalía Anticorrupción en Baleares desde que se creó en 2006. Ha liderado los grandes procedimientos por corrupción política en las islas. Este fiscal valenciano delegó el peso del caso Urdangarin en su compañero Pedro Horrach.


  Mario Pascual Vives. Es el único abogado en el que confía Iñaki Urdangarin. Tras proponerle La Zarzuela la contratación del reputado catedrático de Derecho Penal Horacio Oliva, el duque de Palma se decantó por este letrado, miembro del bufete barcelonés Brugueras, García Bragado, Molinero y Asociados, al que conocía del Real Club de Tenis Barcelona. Licenciado por la Universidad de Barcelona y especializado en Derecho Civil y Mercantil, fue designado también por Urdangarin como portavoz.


  Manuel González Peeters. Es el abogado de Diego Torres. Ha adquirido un especial protagonismo en el procedimiento al poner en marcha una estrategia de defensa consistente en amenazar al duque de Palma con revelar datos comprometedores de la familia real si no alcanza un pacto con él. En este sentido aportó en el procedimiento, tras intentar en vano llegar a un acuerdo con Urdangarin, una batería de correos electrónicos que implican al rey en la captación de clientes para el Instituto Nóos.


  Marcel Planellas. Exsecretario general de ESADE y director de la tesis doctoral de Diego Torres. Este profesor de la escuela de negocios en la que se formó Iñaki Urdangarin fue gratificado con asesorías millonarias desde el Instituto Nóos, que le llegó a poner a su disposición un todoterreno.


  José Manuel Romero Moreno, conde de Fontao. Este abogado fue el hombre designado por el rey para informarle sobre las actividades de Iñaki Urdangarin al frente del Instituto Nóos. Romero Moreno mantuvo una reunión con el duque de Palma en 2006 en la que le obligó, en nombre del monarca, a que dejase de figurar formalmente como presidente de esta entidad «sin ánimo de lucro» y que abandonase sus negocios. En ese mismo encuentro le comunicó que si cumplía con la condición de no aparecer, podía seguir actuando como lo había hecho hasta ese momento.


  Raimon Bergós. Abogado especializado en la constitución de fundaciones. Fue secretario de la Fundación del F. C. Barcelona con Iñaki Urdangarin como vocal. Bergós fue el hombre al que el duque de Palma y su socio le encargaron el montaje de la fundación de niños discapacitados que emplearon para evadir los fondos de Nóos a Belice. A Bergós le pagaron sus servicios con cargo a la empresa patrimonial de Urdangarin y la infanta Cristina, Aizoon.


  Joaquín Boixareu. Este empresario catalán, consejero delegado del Grupo Irestal, dedicado al acero inoxidable, y candidato a finales de 2010 a presidir la patronal Foment del Treball, es amigo íntimo de Iñaki Urdangarin. El duque de Palma le pidió que depositara el capital social para constituir la Fundación Deporte, Cultura e Integración Social. Esta entidad fue utilizada para evadir los fondos del Instituto Nóos al paraíso fiscal de Belice. Boixareu emitió varias facturas falsas contra el Instituto Nóos, siguiendo instrucciones del duque de Palma, para sacar el dinero necesario.


  Robert Cockx. Testaferro belga contratado por el duque de Palma para cobrar una comisión de 375.000 euros en Suiza. Administra la empresa Alternative General Services, con la que posee varios depósitos en el país helvético que alquila a cambio de una comisión. Iñaki Urdangarin le pagó 18.000 euros por sus servicios.


  José María Treviño. Socio de Iñaki Urdangarin en la operación para conseguir a la empresa Aguas de Valencia un trasvase entre el mar Rojo y el mar Muerto. Es hijo de una de las fundadoras de las tiendas de decoración Becara y se dedica a la explotación de primeras firmas de ropa italiana en España. Compagina estos negocios con su participación en proyectos de energías renovables. Es íntimo amigo de la infanta Cristina y de Iñaki Urdangarin.


  Mansour Tabbaa. Empresario jordano y excuñado del príncipe Faisal, hermano del rey Abdalá de Jordania. Está casado con la única hermana de la princesa Alia y es el dueño de la compañía Advance Consulting Trading Company. Iñaki Urdangarin intentó culpar a Tabbaa ante el juez del cobro en Suiza de la comisión de 375.000 euros que Aguas de Valencia le pagó realmente a él. Tabbaa fue empleado como coartada por el duque de Palma para intentar librarse de un posible delito fiscal.


  Gustavo Alberto Newton Herrera. Testaferro panameño de Iñaki Urdangarin. Administrador de la sociedad De Goes Center for Stakeholder Management. El duque de Palma le paga 150 euros al mes por ocultar su identidad en esta empresa tapadera, que creó para evadir los fondos del Instituto Nóos a Belice.
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  EDUARDO INDA es licenciado en Ciencias de la Información por la Universidad de Navarra. Empezó su trabajo en Antena 3 Radio. De ahí pasaría al diario ABC, primero como corresponsal de deportes en Navarra, y luego en la redacción central del periódico.


  En 1994, se incorpora a la redacción del diario El Mundo en Madrid, primero cubriendo información local, y luego información nacional como corresponsal en el Palacio de la Moncloa. En 2002 fue nombrado director de la edición de El Mundo para las Islas Baleares. Durante esta época, algunos medios criticaron la presunta vinculación del diario con el Partido Popular de Baleares, en beneficio de su presidente Jaume Matas, intentando influir en su elección como Presidente del Gobierno Balear, hecho que finalmente se produjo en 2003. En 2010 Matas fue imputado en nueve delitos de presuntos desvíos y apropiación indebida de fondos durante su mandato.


  En 2007, tras la compra del Grupo Recoletos por parte de Unidad Editorial, propietaria de El Mundo, fue nombrado director del diario deportivo Marca, en sustitución de Alejandro Sopeña. Publicó una columna semanal titulada 'Los puntos sobre las íes', muy similar formalmente a los artículos que su mentor, Pedro J. Ramírez, publicaba cada domingo en El Mundo. Durante el tiempo que ocupó la dirección, Eduardo Inda también fue comentarista esporádico de la cadena de televisión laSexta, y tertuliano del programa Directo Marca de Radio Marca.


  Después de cuatro años al frente de Marca, el 19 de marzo de 2011 Unidad Editorial le designó como nuevo Director General de Veo7, canal de televisión del grupo, en sustitución de Ernesto Sáenz de Buruaga, un cargo que habría de ocupar en las semanas siguientes al anuncio. Algunos medios interpretaron que su inminente salida de Marca habría sido debida a su controvertida actividad al frente del diario.
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  ESTEBAN URREIZTIETA (Madrid, 1979) es licenciado en Periodismo por la Universidad San Pablo CEU y máster en Gestión de Medios Audiovisuales.


  Comenzó en la profesión como redactor en el equipo de José María García.


  Entre 2003 y 2011 ha sido el responsable de Investigación de El Mundo de Baleares. Durante esta etapa, en la que fue nombrado subdirector del periódico, ha destapado los principales casos de corrupción de las Islas. Sus informaciones provocaron la dimisión de la histórica líder de Unió Mallorquina (UM) Maria Antònia Munar, el procesamiento y encarcelamiento de sus principales lugartenientes y la consiguiente disolución del partido bisagra de Baleares durante las últimas décadas.


  En estos momentos es redactor jefe en el equipo de Investigación de El Mundo en Madrid. Ha publicado en La Esfera los libros Los March. La fortuna silenciosa y Mallorca és nostra.
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Los duques de Palma emplearon su sociedad patrimonial Aizoon para desviarse los
fondos del Instituto N6os con facturas falsas y vender informes a administraciones
publicas. €n ella figuran Ifiaki Urdangarin como presidente y Cristina de Borbén como
secretaria. Cada uno posee el 50 por ciento de a empresa. En la imagen, nota registra
de Aizoon.
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Instituto Néos de Investigacion Aplicada
Mestre Nicolau, 19
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NIF: G-61932455

Factura 10 072/2005

Gestién de lartogistica de *IB Forum*. Primera factura.

Barcelona, 25 de noviembre de 2005.

Base 100.000,00 €
16% A 16.000,00 €
TOTAL FACTURA 116.000,00 €

inaki Urdangarin y a infanta Cristina se llegaron a desviar un millén de euros del Insti-
tuto N6os 2 su empresa patrimonial Aizoon. Lo hicieron emitiendo facturas falsas en las
que simulaban trabajos que no habian realizado. En este caso se apropiaron de 116.000
euros piblicos bajo el pretexto de la «gestién de la logistica» del llles Balears Forum.
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Composicion de la Junta Directiva

El Instituto esta presidido por D. Ifiaki Urdangarin. En la Junta
Directiva también se integra S A R. La Infanta Dfa. Cristina, D.
Carlos Garcia Revenga, Asesor de la Casa de S. M. El Rey, D.
Diego Torres, profesor de ESADE, y D. Miguel Tejeiro, profesor
de IESE.

Folleto promocional del Instituto N6os en el que se utiliza como gancho comercial a la
Casa Real. Destaca la presencia en la directiva de «S.A.R. la infanta dofia Cristina» y de
«D. Carlos Garcia Revenga, asesor de la Casa de S.M. el rey».
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1. Introducci6n a la actividad del Instituto Néos
1.1, La mision del Instituto Néos.

1 Insituto N6os es una asociacién ientiica que tiene como misién promove [ investigacion sobre
1a gestén de las actvdades de mecenazgo, responsabilidad socia y patrocino.

1 Instituto pretende ser un think tank, un ugar de encuentroy eflexién de personas destacadas del
mundo scadémico con representantes del mundo de la empresa y de las administracions plblicas.

1.2. La organizacién

€1 Insttuto Néos es una asociacidn cintifca sin 4nim de lucro. Como arganizacion que depende
e la ayuda oluntaria de sus miembros, el Instituto ests interesado en a colaboracitn de todos aque.-
1los que puedan hacer contrbuciones a este campo de estudio através de las diversas actividades
que se organizan,

Para levar a cabo sus actividades e Insttuts cuenta con un equipo de s de 20 profesionales  dedi-
cacitn completa, aunque su princpal activo son o expertos que consttuyen su Comité Cintific,

El Insttuto se financia a ravés de aportaciones de emprasas @ nsttuciones piblicas paa I reali-
zacitn de sus actividades, sean estas congresos, investgaciones, publicaciones o proyectos. Todos
Tos fondos se aplican a s objetves fundacionaies el Instituto, el superdt presupuestario, s lo
hubier, e renvierte en s propias actividades de Ia organizacién.

1.3, La utiidad social del Instituto

Cada vez son mis las empresas que esarrllan una intensa actividad de mecenazgo, responsabil-
dad socaly patrocinio. Asf mismo ciudades de todo el mundo invierten recursos en organizar gran-
des eventos y apoyar Ia ealizacién de actvidades deportivas y culturales con la esperanza de est-
mular ol desarrollo el teritoro

Pero pr oo ado existe una creciente conciencia de que, para una buena gestn, es necesario
near estés actividades con la estrategia general, ! como medir de forma igurcsa sus efectos. Sin
embargo, existe una fuerte carencia de modelos conceptuales que permitan guiar 1 formulacid

las estategias de mecenazo  patrociio.

Alinear e patrocinioy el mecenazgo con I esrategia, y medirsu impacto econdmico es esencial para
Que [as inversiones en estos campos sean sostenibles. S Ia fiabildad que eso proporciona, la cre-
ciente presién competitva tiende a reduci las aportaciones 2 un minimo.

Los estatutos del Instituto NGos prohiben expresamente que sus miembros sé lucren con
sus proyectos: «Todos s fondos se aplican a [os objetivos fundacionales del Intituto,
y el superdvit presupuestario, si lo hubiera, se reinvierte en las propias actividades de I
organizacion».
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Croquis intervenido al contable del Instituto N60s, Marco Antonio Tejeiro, que explica
como cruzar facturas falsas entre las sociedades instrumentales de Ifaki Urdangarin y
Diego Tores para evadir impuestos.
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inaki Urdangarin percibié 696.000 euros del Villarreal .. por un informe de diez pég-
nas copiado de Interet. El dugque de Paima ofrecid al club conseguir que Delta Airines
patrocinase el estadio de El Madrigal. Cobré por ello pero nunca lo logré.
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ifaki Urdangarin contrato a un testaferro panamefio para llvarse el dinero del Instituto
NGos al paraiso fiscal de Belice. Se llamaba Gustavo Alberto Newton Herrera y cobraba
150 euros al mes por ocultar la identidad del duque de Paima.
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La Polica Judicial intervino en la sede del Intituto N60s este croquis manuscito que
detalla c6mo desviar los fondos de la entidad a Belice y Suiza para evadir impuestos.
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La infanta Cristin confi6 sus temas fiscales  los cufiados de Diego Torres. En este co-
rreo electrénico en el que se tramita su declaracién de patrimonio queda reflejado que
su particpacion en la empresa Aizoon pas de 1.500 a 572.496 euros en apenas tres
afios tras desviarse los fondos del Instituto NGos.
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ihaki Urdangarin envi6 correos electrénicos a su socio Diego Torres en [os que fevelaba
gestiones hechas por el rey y la infanta para conseguir el patrocinio de un barco que
compitiese en la Copa América de Vela.
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£l Gobierno balear se concertd con Ifiaki Urdangarin para amafiar el concurso y adjudi-
car el sequimiento en prensa del equipo ciclista Banestoles Balears La ley exigia invitar
a tres empresas diferentes y el duque de Paima envio la terna desde el Istituto N6os.
Una de ellas pertenece a la empresa Aizoon, que comparte con la infanta Cristina.
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ihaki Urdangarin cobr6 una comision de 375.000 euros en Suiza por gestionar un tras-
vase entre el mar Rojo y el mar Muerto a Aguas de Valencia. La operacion [a tramit l
secretaria personal del duque de Palma, que envio a Eugenio Calabuig este manuscrito
con los datos de la cuenta bancaria en Suiza. Urdangarin recibid el dinero pero el pro-
fecto que prometié nunca vio la luz
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La Policia Judicial intervino una chequera del Insttuto N6os que refleja cémo Ifaki Ur-
dangarin sacaba dinero en pequerias cantidades. Siempre 2.500 euros para evitar I
cifra de 3.000, a partir de la cual Hacienda rastrea todas las operaciones.
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inaki Urdangarin cobr6 2,3 millones de euros publicos del Gobiemo balear por unas
charlas sobre turismo y deporte que le costaron apenas 200,000 euros, Para engordar
 partida de gastos colo justificantes de las charlas que organizé en Valencia, como Ia
presente transferencia de 30.000 euros.





